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      —¿Estás segura? ¿Ni una sola máquina de karaoke?

      La maldita Lana probablemente no se había molestado en buscarla.

      —Niet, encontré una en un bar, pero el propietario no quiere venderla.

      —¿Cuánto ofreciste?

      —Dos mil.

      —Deberías haber ofrecido más.

      —Compramos el vodka y el pescado que querías, y ese era todo el dinero que quedaba de lo que me diste.

      Mientras el Anna atracaba por la noche en el puerto de Avalon, Amanda había enviado a Lana y Sonia con instrucciones para comprar suministros y encontrar un karaoke, costara lo que costara. Porque, vamos, una fiesta no era una fiesta sin uno.

      Especialmente porque a esta le faltarían los elementos más importantes, tipos guapos.

      Lamentablemente, sin embargo, los dos mil trescientos en efectivo y algo de calderilla era todo lo que llevaba encima, y las rusas se habían negado a tomar su tarjeta de crédito.

      La solución obvia habría sido ir con ellas, pero había preferido quedarse a bordo, no solo porque su compañía era un placer tan dudoso, sino porque temía encontrarse con hombres cachondos y sus miradas lujuriosas y lascivas.

      Lo que seguramente sucedería si ella adornara las calles de Avalon.

      Había que pagar un precio por la belleza, y soportar miradas lascivas de los hombres ni siquiera era lo peor. Caramba, la mayoría de las veces no le importaba.

      La lista la encabezaban las miradas resentidas de las otras mujeres, seguidas de cerca por la presunción de que todas las mujeres hermosas eran cabezas huecas.

      Ahora que lo pensaba, la mayoría de las personas, hombres y mujeres por igual, encontraban su aspecto intimidante.

      Así que sí, había estado soportando miradas lascivas desde su pubertad, pero no le habían molestado antes, al contrario, la mayoría de las veces las había encontrado excitantes.

      Pero nada era como solía ser.

      Estaba cachonda, pero al mismo tiempo la idea de un ligue sin sentido le producía náuseas. Y antes, durante su siesta de la tarde, cuando se había dado placer a sí misma en un intento poco entusiasta, había sido más de lo mismo.

      Solo había un varón con el que podía fantasear, pero la culpa y el odio asociados con su atracción por Dalhu no eran exactamente propicios para esa actividad en particular.

      Joder. Era un infierno, y parecía que iba a estar atrapada en ese purgatorio en el futuro previsible.

      Oh, bueno, no había nada que hacer al respecto, excepto darle tiempo.

      Además, mientras el Anna se balanceaba suavemente en el alza y el reflujo de la marea, estar acostada en una tumbona en la cubierta superior no era exactamente un tormento. Y el olor a pescado y a salado de las turbias aguas tampoco era tan malo. En realidad, podría haber sido bastante agradable si no hubiera sido por el humo del diésel que flotaba hasta ella desde los motores del barco.

      Parcas, cómo echaba de menos la era de los antiguos veleros. La experiencia había sido completamente diferente: el océano habría olido maravilloso, impoluto.

      Por otro lado, había ventajas en la velocidad, el lujo y las comodidades modernas del Anna.

      Eso era lo que pasaba en la vida: nada era perfecto y, para ganar una cosa, a menudo tenías que sacrificar otra.

      ¿No era esa la incómoda verdad?

      Había encontrado relajante pasar el día con un buen libro y le hubiera encantado seguir leyendo, pero el sol estaba bajando en el horizonte, y aunque la caída de la temperatura no era tan significativa, se estaba poniendo demasiado frío para descansar en un bikini de tiritas.

      Con un suspiro, Amanda cerró su libro y se fue arrastrando los pies hacia el interior.

      De vuelta en su camarote, miró su ordenador portátil. Tal vez debería revisar su correo electrónico para ver si las ideas de diseño para el vestido de novia de Syssi estaban listas.

      Joann había sido increíble, como siempre, y se había puesto en contacto con todos sus amigos diseñadores, para preguntarles si estarían dispuestos a hacer un trabajo urgente. Pero con menos de dos semanas desde la idea hasta el ajuste final, solo dos habían aceptado el desafío de crear una obra maestra original e impresionante para la mejor chica de Amanda.

      Nada menos que espectacular sería suficiente para Syssi.

      Con el ceño fruncido, Amanda se preguntó si alguien recordaría a Kian. Al fin y al cabo, el novio también necesitaba algo nuevo y fabuloso para el evento. A menos que su hermano estuviera planeando aparecer en el altar con su elegante túnica de Regente.

      Sí, claro, se rio entre dientes. En su opinión, se veía espectacular en ella, como realeza, pero era muy consciente de que Kian detestaba esa cosa.

      Tal vez debería llamarlo y sugerirle la túnica. Al principio, Kian explotaría, pero luego se daría cuenta de que era una broma y se reirían mucho con eso.

      O puede que no.

      Amanda se dejó caer sobre la cama tamaño king y cruzó los brazos sobre los ojos. Estaba vagamente consciente de que el aceite bronceador con el que estaba cubierta dejaría una huella pegajosa en las sábanas, pero sencillamente no le importaba un comino.

      A quién le importaba la ropa de cama cuando estaba contemplando la deprimente perspectiva de nunca recuperar la relación tranquila y amorosa que ella y Kian habían disfrutado antes de todo ese feo lío.

      Su mano cogió el teléfono y se sintió tentada a marcar su número.

      Pero ¿qué le diría? ¿Le pediría perdón?

      Si creyera que eso arreglaría las cosas entre ellos, lo habría hecho en un abrir y cerrar de ojos. El orgullo, o quién tenía la razón y quién estaba equivocado, no tenía importancia cuando las apuestas eran tan altas.

      Amanda solo quería a su hermano de vuelta.

      En cambio, eligió el número de Syssi.

      —Solo un segundo —respondió Syssi después del primer timbrazo—, déjame colgarle a alguien en la otra línea.

      —Tómate tu tiempo.

      Syssi regresó después de unos momentos, resoplando como si hubiera estado corriendo.

      —Soy toda tuya.

      —¿Qué está pasando? Suenas tensa.

      —¿Eso crees? Intenta planear una boda para seiscientos invitados. Ni tu madre ni yo tenemos experiencia en la organización de eventos. Y antes de que preguntes, ningún coordinador de bodas que valga la pena aceptará el trabajo con tan poco tiempo. Uf, va a ser un desastre.

      Amanda sonrió.

      —¿Quién es la reina del drama ahora? Relájate, va a ser increíble. No debería ser tan difícil organizar buena comida, música animada, decoraciones de buen gusto y, lo más importante, un vestido de novia precioso.

      —¿Sí? Como van las cosas, parece que Okidu tendrá que cocinar, decorar y coser el vestido. Porque cada proveedor y la floristería a la que he llamado prácticamente se me han reído en la cara. No tenía idea de que estas personas están reservadas con meses de antelación, algunas incluso años.

      —En realidad, esa es una idea espléndida. Entre Okidu y Onidu y los dos de mi madre, los Odus no tendrán problemas para lograrlo. Todo lo que necesitas hacer es darles un menú, incluidas las recetas, mostrarles imágenes de cómo quieres que se vea y ellos se las arreglarán.

      —Estás bromeando, ¿verdad?

      —Estoy hablando muy en serio. Pueden hacerlo todo, excepto el vestido, del que ya me he encargado yo.

      —Ah, ¿sí? Dime.

      —Espera, estoy revisando mi correo electrónico. Joann, bendita sea su alma, encontró no uno, sino dos diseñadores que estaban dispuestos a asumir el desafío, y estoy esperando los bocetos iniciales —le dijo. Rápidamente se desplazó por su bandeja de entrada, pero no había nada de Joann. —No... nada todavía. Tan pronto tenga algo, te lo enviaré.

      —Eso es maravilloso, gracias. Joann tiene un gusto impecable, confío en ella por completo.

      —Qué bueno, tenía miedo de que me odiaras por no consultarlo contigo antes de hablar con ella.

      —No, después de equiparme con todo un vestuario fabuloso, confío en que ella idee algo que ni siquiera puedo imaginar. Estoy a favor de dejar que los profesionales hagan lo suyo. Un asunto menos por el que preocuparse.

      —Pobre Syssi, suenas tan entusiasmada con esta boda como si fuera de otra persona.

      —Sí, ¿verdad? Odio los grandes eventos y estar en el centro de atención de uno es mi idea personal del infierno. Si dependiera de mí, habríamos sido solo Kian y yo, tú, Andrew y Annani. Nadie más.

      —¿De veras? ¿Y tus padres? ¿Y mis hermanas Sari y Alena? ¿Y los guardianes? ¿Y William y Bridget?

      —Está bien, ellos también, pero eso sería todo, nadie más.

      —Oh, cariño, ¿no lo ves? Es posible que estés feliz solo con nuestras familias inmediatas y las pocas personas que conoces y te preocupa que presencien vuestra unión, pero Kian quiere, necesita, que todos y cada uno de los miembros del clan estén allí.

      —Lo sé. Por eso sigo aquí y no me escapo gritando —confesó Syssi dejando escapar un resoplido.

      —Por cierto, hablando de Kian, ¿alguien se acordó de que se pruebe un esmoquin para la boda? Si se lo dejas a él, aparecerá vistiendo uno de sus viejos trajes de negocios.

      —Tienes razón, Dios, no puedo creer que no haya pensado en eso —dijo Syssi soltando un suspiro—. Solo otro recordatorio de lo poco que sé sobre el hombre con el que me voy a casar dentro de trece días.

      —Sabes todo lo que realmente importa y tienes tiempo infinito para aprender el resto. Así que deja de preocuparte. Kian es un gran tipo, con todo y mal genio.

      —Sí, lo sé... pero hablando de la disposición risueña de tu hermano —dijo Syssi cambiando a un susurro— Kian pasó toda la noche con Dalhu y regresó... bueno, no diría feliz, pero tampoco enfurecido. Creo que es una señal alentadora.

      Amanda se rio entre dientes.

      —Supongo que lo es, según los estándares de Kian. ¿Le has preguntado de qué hablaban? —preguntó Amanda. Ella no tenía curiosidad, en absoluto...

      —No me dio ninguna oportunidad, me dio un beso en la boca y se dirigió directamente a su oficina a buscar un archivo para su próxima reunión. Pero lo interrogaré más tarde esta noche y te informaré mañana.

      Amanda sintió que su corazón temblaba un poco. Kian debía haber estado de buen humor si lo primero que había hecho después de pasar horas con Dalhu había sido besar a Syssi.

      —Trato hecho. A primera hora de la mañana.

      —¿Estás segura de que quieres que te llame tan temprano? Puede que tengas demasiada resaca para hablar después de tu fiesta con las rusas.

      —Oh, por favor, estaré bien. Las tendré borrachas y cantando en más de una manera antes de que me empiece a emborrachar yo.

      Syssi resopló.

      —Si tú lo dices...

      —Lo tengo todo arreglado.

      Bueno, casi. Sin el karaoke, tendría que hacer una lista de reproducción en su teléfono y conectarla al sistema de sonido en el gran salón, luego entregar las letras impresas a las chicas.

      Las canciones rusas habrían sido las mejores, pero desafortunadamente, aunque lo hablaba con fluidez, Amanda nunca se había molestado en aprender a leer la escritura cirílica y dominarla en un lapso de un par de horas era una hazaña que ni siquiera ella podía lograr.
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      Cuando Andrew llamó a la puerta de la clínica, se le pasó por la cabeza que era tarde y lo más probable era que la Dra. Bridget ya se hubiera ido a casa.

      Decepcionado, le dio una última oportunidad y tocó de nuevo, luego esperó. Al fin y al cabo, ya estaba ahí y no tenía nada más que hacer.

      Retirarse por esa noche y regresar a su casa vacía no era más atractivo que pararse en este pasillo desierto y esperar a una mujer que podría ni siquiera estar allí para dejarlo entrar.

      Un poco patético.

      La vida de un soltero no era todo lo que los hombres casados creían.

      Era cierto que tenía libertad de follarse a quien fuera capaz de seducir, y no había escasez de esas,

      pero la mayoría de las noches solo significaba que terminaba yéndose a casa solo.

      Es por eso que las noticias sobre la boda de Syssi no habían sido una gran sorpresa, por lo menos no para él, lo había estado esperando. Aunque tal vez no tan pronto. Sentía empatía con el deseo de Kian de poner fin a su solitaria vida de soltero en el momento en que había encontrado a la mujer adecuada para pasar la eternidad.

      Andrew ni siquiera podía imaginarse lo que debía haber sido para el tipo pasar años interminables sin alguien con quien compartir su vida.

      Estaba feliz por ellos, realmente lo estaba, pero no había podido evitar sentir un poco de celos, a pesar de que su estado de soltero no era culpa de nadie más que de él. Y la excusa de su ocupación elegida que excluía relaciones significativas era solo eso: una excusa. De alguna manera, no había impedido que sus camaradas se casaran.

      El problema era que nunca había salido con una mujer con la que pudiera imaginar pasar su vida y no porque ninguna fuera lo suficientemente buena. Andrew sospechaba que el defecto estaba dentro de él: estaba emocionalmente atrofiado o era demasiado exigente.

      Pasó otro minuto, y estaba a punto de darse la vuelta cuando la puerta finalmente se abrió para revelar a una sorprendida Dra. Bridget: con el bolso rojo aferrado bajo su brazo lo que anunciaba que estaba saliendo.

      ¡Caray! Estaba muy sexi.

      Había desaparecido la médica conservadora y la mujer que había tomado su lugar era candente. Bridget parecía lista para la acción, con el cabello rojo ondulado suelto alrededor de los hombros y su figura curvilínea metida en un par de vaqueros ajustados y una camiseta roja ceñida. Pero lo que realmente había capturado su atención eran los zapatos de tacón alto color rojo pasión.

      Evidentemente, a Bridget le encantaba alardear su rojo.

      Tratando de mirarla a sus bonitos ojos y no mirar hacia abajo para admirar su amplio escote, Andrew se pasó la mano por la boca. ¿Quién podría haber adivinado que la pequeña médica había estado ocultando todo eso debajo de su bata de doctora?

      —Lo siento, debería haberme dado cuenta de que era tarde. Voy a pasar por aquí en algún otro momento, más temprano en el día.

      Los ojos de ella se abrieron y agarró su mano, dándole un fuerte tirón.

      —Tonterías, te vienes conmigo —le dijo tirando de él mientras entraba y volvía a encender las luces. Había una pequeña sonrisa pícara en su encantadora cara cuando se dio la vuelta y miró hacia arriba. —No voy a perder la oportunidad de que vengas a verme por tu propia voluntad. Pensé que tendría que arrastrarte aquí por la fuerza.

      Andrew estaba a punto de resoplar ante la ridícula idea de que ella lo obligara a hacer algo cuando se le ocurrió que, aunque pequeña, ella podría ser más fuerte que él. Él no se había resistido cuando ella había tirado de él, pero, aun así, había sido un gran tirón.

      ¿La había hecho menos atractiva? Claro que no, todo lo contrario.

      —Subestimas tus encantos, Dra. Bridget. No hay ningún lugar donde preferiría estar más que aquí, contigo.

      Un encantador rubor floreció sobre sus pálidas mejillas de porcelana y ella apartó la mirada. Pero esa sonrisa pícara todavía estaba allí cuando lo volvió a mirar.

      —Eres un hombre encantador, ¿no? Apuesto a que haces que todas las damas caigan rendidas a tus pies.

      Andrew se rio entre dientes.

      —Difícilmente —dijo y dejó que ella lo llevara a una mesa de examinación donde se sentó.

      —Quítate la chaqueta y la camisa —dijo ella y buscó su estetoscopio.

      —¿Qué? ¿Ya? Esperaba una buena cena y una conversación agradable antes de que hicieras que me desnudara para ti —bromeó mientras se quitaba la chaqueta, la doblaba y la ponía a su lado en la mesa, para luego desabrocharse los botones de la camisa.

      Bridget sonrió, el rubor rosado se negó a abandonar su rostro.

      —Aceptaré tu oferta de la cena y el coqueteo mientras charlamos, pero primero, te voy a echar un vistazo —afirmó ella guiñando un ojo. Sus ojos azules brillaban traviesos.

      —Soy todo tuyo, doctora —dijo Andrew y se encogió de hombros, asegurándose de meter la barriga y flexionar mientras exponía el torso a su mirada. Estaba en buena forma y no tenía exceso de grasa. Sin embargo, tampoco tenía el cuerpo de un joven de veinte años. Sin mencionar las muchas cicatrices, algunas pequeñas, otras grandes, dispersas sobre su pecho y abdomen, así como sobre su espalda. Y el escaso vello en su pecho no era suficiente para ocultar incluso las más pequeñas.

      Bridget soltó el estetoscopio y lo dejó colgando alrededor de su cuello. Acercándose, tocó con dedos suaves una vieja cicatriz de bala.

      —Has vivido peligrosamente, ¿no? —susurró, arrastrando los dedos sobre algunas de las otras.

      Gracias a Dios, no había sido lástima lo que había escuchado en su voz, más como admiración. O al menos esperaba que fuera lo último.

      —Pues, en cierto sentido, sí.

      —¿Sabes? Una vez que hagas la transición, tu cuerpo probablemente las sanará, incluso las más viejas —le explicó ella y dejó caer la mano, pero sus ojos examinaron su frente, haciendo un recuento, y echó un vistazo detrás de él para mirar las cicatrices en su espalda.

      —¿Te gustaría más si no las tuviera? —bromeó él. Su escrutinio lo hacía sentirse incómodo.

      —Me gustas de cualquier manera, con o sin, ¿qué tal eso? —dijo ella y se puso las olivas en los oídos para tocar su pecho con la campana del estetoscopio—. Está bien, inhala... exhala...

      Andrew hizo lo que le indicaba, aprovechando la oportunidad para oler su cabello mientras se inclinaba sobre él. Olía genial, con un suave aroma floral, dulce y femenino, como la propia Bridget. Había algo muy atractivo en una mujer suave y pequeña que al mismo tiempo era una médica capaz con una actitud sensata y una personalidad fuerte.

      —Perfecto —concluyó ella, se sacó las olivas y guardó el estetoscopio—. Está bien, ahora quítate los pantalones.

      —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Andrew. Si Bridget estaba pensando en hacerle un examen de próstata, se encontraría con algo más.

      —Te he pillado —dijo ella riéndose—. Deberías haber visto tu cara… puro horror… Aunque vamos, no es como si tuvieras algo que no haya visto antes.

      Mujer diabólica.

      —En primer lugar, ¿cómo sabes que no la tengo? —preguntó él levantando una ceja.

      —Sí, sí, estoy segura de que te cuelga como la de un caballo... —respondió Bridget y empujó su pecho para que se acostara—. ¿Y qué es lo segundo?

      —Si voy a dejar que me metas el dedo donde no brilla el sol, sería solo después de haber estado primero desnudo en tu cama y haber metido algo por mi cuenta.

      Las mejillas de ella se sonrojaron de nuevo.

      —Oh, cielos, qué chico tan travieso eres… —murmuró mientras palpaba su abdomen.

      —No tienes ni idea —dijo él, y le cogió la mano para darle un tirón hasta ponérsela encima—. Permiso para besar a la doctora —dijo respirando a una fracción de pulgada de su boca.

      —Permiso concedido —dijo ella en contra de sus labios, luego lo besó.

      Tentativo al principio, no fue más que el roce de sus exuberantes labios contra los de él, pero cuando Andrew cerró la palma de la mano alrededor de su nuca y la acercó, ella dejó escapar un gemido y le lamió la boca.

      Mientras le acariciaba la espalda con manos suaves, Andrew luchó con la necesidad de agarrar a Bridget y ponerla debajo de él. Pero ella era tan pequeña en comparación con él que tenía miedo de abrumarla al dejar escapar su hambre.

      Sería mejor que ella marcara el paso.

      Excepto que no estaba seguro de cuánto tiempo mantendría el control bajo el ataque de Bridget. Ella lo besaba y se retorcía sobre él con el abandono y la urgencia de una mujer que sabía exactamente lo que quería y tenía hambre de ello. Tomando con los dedos firmemente su cabello corto, lo agarraba mientras lo besaba y mecía las caderas sobre su dura vara, prendiéndolo en fuego.

      —Dios, Bridget, te necesito desnuda —se oyó a sí mismo murmurar contra los labios de ella mientras sus brazos se apretaban a su alrededor.

      Joder, él no había tenido la intención de decirlo en voz alta y tampoco tenía la intención de aplastarla. Pero maldita sea, se sentía bien, sentir que sus pequeños y dulces pezones se endurecían tanto que se frotaban en su pecho desnudo a través de la ropa. Con gran esfuerzo, dejó de sujetarla tan fuerte.

      —Tus deseos son órdenes —ronroneó ella y se puso de rodillas. A horcajadas sobre sus caderas, su sonrisa seductora prometía cualquier cosa menos obediencia recatada. Agarró el dobladillo de su camiseta roja y se la levantó sobre la cabeza, revelando unos pechos hermosos cubiertos por un sujetador rojo que no dejaba nada a la imaginación. Un momento después, este se unió a la camiseta en el suelo.

      Como si poseyeran una mente propia, las manos de él alcanzaron y palparon las despabiladas bellezas.

      —Eres preciosa.

      Ella se recostó con los ojos entreabiertos.

      —No te detengas, Andrew, soy mucho más fuerte de lo que parezco.

      Está bien...

      Estaba debajo de él en un instante.

      —¿Mejor? —le preguntó él sonriendo antes de bajar la cabeza para acariciar su cuello.

      —Sí... —dijo ella y se arqueó hacia él, frotando los senos contra su pecho—. Oh, sí...así mismo —gimió mientras él se deslizaba y lamía alrededor de un pezón, luego jadeaba mientras lo chupaba hacia adentro—. Pero sería aún mejor sin los pantalones.

      —Con una condición —advirtió él soplando en su pico hinchado y húmedo.

      Ella arqueó una ceja.

      —Los zapatos rojo pasión se quedan puestos.
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      —Salute! —brindó Geneva levantando su copa.

      Sin estar todavía embriagada, Amanda podría haber estado en mejor forma que sus compañeras de juerga, pero estaba de camino a estar seriamente borracha. Sin embargo, todo estaba bien. Su plan estaba funcionando: el ambiente en el gran salón se estaba volviendo decididamente alegre.

      Situado en la cubierta principal, el lugar era realmente grandioso, tanto en tamaño como en lujo. El elegante sofá de cuero de color blanco invernal era una belleza hecha a la medida que podía acomodar fácilmente a seis personas, y estaba enfrente de una mesa de centro de vidrio de enormes proporciones. Dos sillones de cuero de color marrón completaban la sala de estar.

      Un tope oblongo de vidrio esmerilado y un pedestal de madera con forma de tronco de árbol con gruesas ramas formaban la mesa del comedor. Catorce sillas, hechas con el mismo cuero blanco invernal del sofá, la rodeaban.

      La fiesta había comenzado con la cena, y el estado de ánimo de la tripulación había mejorado bastante gracias a la botella y media de vodka que ella y sus nuevas amigas se habían tomado.

      Amanda podría haber disfrutado de verdad, si no fuera por el hedor que salía del pescado a la parrilla. Las típicas patatas con mantequilla no olían nada bien.

      En cuanto a sus propias preferencias culinarias, le habían servido un plato de judías verdes acompañado por la burla disgustada de Renata. Aparentemente, el verde no era un color que la tripulación apreciara cerca de sus platos. La tilapia a la parrilla de Renata, sin embargo, había sido un gran éxito entre las chicas.

      Una vegetariana que pasaba el rato con un grupo de rusas era como una monja en un bar de moteros.

      Después de la cena, se fueron a la sala de estar para la sección de entretenimiento de la noche y las chicas la humillaron al intentar cantar con poco entusiasmo un par de canciones que ella había preparado. Pero entonces, Sonia dejó caer la página impresa sobre la mesa de cristal y comenzó a cantar a todo pulmón una vieja canción del Ejército Rojo Ruso. Kristina y Lana se unieron a ella, y las tres trataron de armonizar.

      O estaban más borrachas de lo que parecían o eran muy desafinadas. Excepto que parecía que la dolorosa cacofonía no molestaba a nadie más que a Amanda. Las chicas se estaban divirtiendo.

      La única que permanecía muy seria era Marta, una mujer fornida con brazos gruesos, hombros anchos y un ceño fruncido que era impresionante incluso para una rusa. Sus cejas tupidas, que parecían nunca haber sido tocadas por un par de pinzas, estaban apretadas a pesar de la cantidad de alcohol que había vertido en su estómago.

      —Salute! —exclamó Amanda dándose otro trago tratando de no hacer una mueca. El hecho de que pudiera manejar una gran cantidad de vodka no significaba que le gustara, a menos que se mezclara con algo dulce y afrutado. Pero para ganarse el respeto de las rusas, tenía que beberlo de la manera en que ellas lo hacían, puro.

      Levantándose, Amanda se aferró a la mesa mientras volvió a llenar su vaso, más para pretender que por cualquier necesidad real. Su equilibrio, de momento, estaba bastante bien.

      —¡Por Alex! ¡Un gran jefe! —brindó. Veamos lo que piensan de su empleador.

      —¡Por Alexander! —respondieron. Todas las mujeres se pusieron de pie para brindar y golpearon sus copas ruidosamente.

      Interesante, parece que él les gusta.

      Amanda se dejó caer sobre su silla, exagerando sus movimientos solo un poco; después de todo, la buena actuación requería sutileza.

      —Entonces, dime, Geneva, ¿cómo terminaron todas trabajando para mi primo?

      —¿Eres prima de Alexander? No me lo había dicho —declaró Geneva mirándola con sospecha.

      —¿Qué fue lo que él les dijo entonces? ¿Que soy su novia? —resopló Amanda.

      —No, solo que eras una invitada importante y que fuéramos amables contigo.

      —No me digas que tratáis a sus otros invitados peor aún. Porque si eso es lo mejor que podéis hacer, bueno…

      Lana carraspeó, lo que le ganó un ceño fruncido de Geneva.

      Amanda fingió no darse cuenta. Pero vamos, ¿se suponía que debían ser desagradables con los invitados de Alex?

      Geneva agitó una mano para despachar el asunto.

      —Alexander no recibe invitados.

      —¿Qué? ¿Ni siquiera a las novias? —preguntó Amanda. Eso era raro. ¿Qué sentido tenía tener un yate de lujo si no era para impresionar a los demás? ¿Especialmente a las mujeres?

      Kristina se rio, Sonia resopló e incluso Geneva estaba tratando de ocultar una sonrisa.

      —¿Qué? Sé que no es gay. Lo he visto con suficientes mujeres para llenar un estadio, así que no hay manera de que lo sea.

      Esa declaración pareció agriar su buen humor.

      —No, Alexander definitivamente no es gay —lanzó Geneva, luego cogió su botella, volvió a llenar su vaso y se lo tomó sin brindar.

      Santas Parcas, Alex debió haberlo dicho en serio cuando dijo que eran sus chicas. Realmente estaba jodiendo a su tripulación, y no monetariamente.

      Amanda entrecerró los ojos y miró sus rostros de uno en uno, pero ninguna de ellas la miró a los ojos.

      —Entonces, ¿con quién de vosotras se está acostando, o es con todas?

      —¿Por qué? ¿A ti qué más te da? Se supone que eres su prima, no su novia —afirmó Geneva y cruzó sus brazos musculosos sobre su pecho, mirando fijamente a Amanda con un par de ojos grises intensos.

      Era dura, y bastante bonita si uno miraba más allá del ceño fruncido, el cabello muy corto y la falta de maquillaje. Al igual que los de muchos rusos, sus labios eran gruesos y carnosos. Los pómulos altos y definidos insinuaban algunos genes asiáticos en la mezcla, al igual que el negro casi puro de su cabello y la falta de una separación definida entre el párpado inferior y superior. Sin embargo, el resto era típico eslavo: la piel muy pálida y los grandes ojos grises, así como los senos grandes y las caderas estrechas.

      —No me importa. En lo que a mí respecta, podéis estar teniendo grandes orgías. Es solo que pensé que, a vosotras os gustaban otras chicas, no chicos, o un chico en particular, como parece ser el caso aquí.

      Geneva resopló, entonces sus anchos hombros comenzaron a temblar y se echó a reír. Pronto, toda la mesa tembló cuando las otras mujeres se unieron, riendo y golpeando la mesa con las manos.

      —¿Crees que somos lesbianas? —logró preguntar Lana entre risas—. ¿Por qué?

      —Obvio, por los cabellos cortos, los músculos grandes...

      —Ah... —exclamó Lana intercambiando miradas arrogantes con las otras tripulantes—. Es porque somos luchadoras —dijo golpeándose el pecho con el puño—. Músculos fuertes para pelear y sin pelo largo para agarrar... ¿No es obvio?

      —¿Como en los Juegos Olímpicos? No sabía que había mujeres luchadoras.

      —No en los Juegos Olímpicos —dijo Geneva riendo entre dientes— en el barro.

      —¿Lucha libre en el barro? ¡En serio!

      —Lucha libre en el barro buen dinero en Rusia —dijo Marta con un fuerte acento. Eran sus primeras palabras a Amanda.

      —¿Cómo un equipo de luchadoras en el barro rusas terminó como tripulación en un yate estadounidense?

      —Yate ruso. Alexander lo compró en San Petersburgo.

      —¿Y?

      —Estábamos trabajando en un club y Alexander vino a ver —dijo Kristina con una rápida mirada a Geneva.

      La capitana levantó la palma de la mano para asegurarle que no había cometido ninguna indiscreción.

      —Está bien. Yo contaré la historia. Estábamos trabajando noches en el club. Muchos hombres vienen a ver: rusos y extranjeros. Es una cosa muy popular, más popular que los clubes de estriptís, se gana más dinero también. Los hombres piensan que es caliente, unas mujeres fuertes, prácticamente desnudas en el barro, luchando entre sí, no solo por el espectáculo, sino de verdad. Hacen apuestas y algunos pagan servicios privados más adelante.

      —Solo dilo —intervino Lana—. Pagan por sexo. Se gana muy buen dinero y trabajar como prostitutka no es gran cosa en Rusia. No es motivo de vergüenza.

      Geneva se encogió de hombros.

      —Alexander vino a ver una noche y nos pagó para que todas nosotras fuéramos a su suite de hotel después de que hubiéramos terminado. Nos reímos de camino hacia allí. Ese loco americano, ¿qué iba a hacer con nosotras seis? Sonia pensó que podría querer vernos juntas. Algunos hombres quieren, ya sabes… —afirmó mirando a Amanda.

      —Claro —asintió Amanda, sofocando una sonrisa. Podía imaginar su sorpresa cuando Alex se había acostado con todas y cada una de ellas y luego había ido por una segunda vuelta.

      —Pero Alexander no es un hombre corriente —dijo Geneva negando con la cabeza.

      No tienes ni idea...

      —Una máquina de sexo… —carraspeó Renata.

      —Sí, así que después de darnos placer, una a la vez, dos a la vez, una y otra vez, nos dejó dormir en su lujosa suite. Era la más grande del hotel, planta alta, dos dormitorios, dos baños, una sala de estar, cocina, comedor, todo. Por la mañana, cuando hizo que nos llevaran el desayuno, estábamos listas para adorarlo como a Dios —afirmó Geneva y sonrió.

      —Y cantar baladas a su gloriosa hombría —brindó Lana con otra bebida.

      —Durante el desayuno, dijo que le gustaría que viniéramos a trabajar para él en su yate. Pregunté ¿cómo qué? ¿Prostitutas para sus invitados? Pensé que planeaba tener un burdel flotante. No es mala idea, por cierto. Pero dijo que no nos iba a ofrecer a ningún otro hombre, que íbamos a operar su nuevo yate y servirle solo a él. Le pregunté cuánto pagaría. Su oferta fue buena, especialmente porque prometió cuidar nuestro estatus legal en los Estados Unidos —concluyó Geneva su historia encogiendo los hombros nuevamente—. Y aquí estamos.

      Obviamente, esa no era toda la historia. Alex no necesitaba un harén personal. Había muchas mujeres fácilmente disponibles en el club que estaban más que dispuestas a compartir su cama. Y, además, no era conocido como un empleador generoso. Para que su oferta fuera lo suficientemente buena como para cubrir lo que las mujeres habían estado ganando con la prostitución, debía haber esperado más que solo sexo de ellas, y tripular el yate como bono adicional no lo era o, al menos, no por completo.

      La pregunta era ¿qué? ¿Y cómo hacer que lo confesaran? Geneva seguía perfectamente lúcida a pesar de la segunda botella de vodka.

      —Sin embargo, no entiendo. No es como si ser la capitana de un barco de este tamaño fuera algo que uno aprendiera en un día.

      —No, yo ya tenía una licencia y el dueño del club debe haberle dicho a Alexander. No es que fuera un gran secreto ni nada; todos sabían que estaba ahorrando para comprar un pequeño crucero. Estaba planeando hacer tours de cena desde San Petersburgo. Por eso trabajaba en el club. Era la única manera de ganar suficiente dinero para ello. Renata también estaba ahorrando. Iba a ser mi socia y la chef.

      —Entonces la oferta de Alex debe haber parecido una bendición para vosotras.

      —Exactamente.

      La elección del adverbio de Geneva indicaba certeza, pero su tono no, y una sombra de arrepentimiento apenas perceptible cruzó su rostro impasible.

      Pero ¿por qué?

      Ese trabajo era un gran paso adelante respecto al anterior y las acercaba varios pasos más a su sueño.

      Tal vez le molestaba tener que acostarse con Alex, excepto que la mujer parecía genuinamente impresionada con las habilidades del hombre en la alcoba.

      —Sin embargo ¿para ti está bien compartirlo?

      Geneva se encogió de hombros de nuevo.

      —No es como si alguna de nosotras se hubiera enamorado de él o algo así. Y ninguna tiene mucha prisa por encontrar un hombre decente, si es que tal criatura existe. Solo son negocios. Solo hasta que ganemos suficiente dinero para construir una nueva vida para nosotras aquí. Nos gusta Estados Unidos. Queremos quedarnos. Pero con un nuevo comienzo, dejar atrás nuestras viejas vidas y comenzar desde cero.

      Amanda asintió y se sirvió otro trago.

      —¡Por los nuevos comienzos! —brindó, y las mujeres se unieron a ella brindando con entusiasmo.

      Una historia fascinante, pero ¿qué insinuaba? Aparte del fetiche de Alex por las hembras cubiertas de barro, ¿no?

      El escenario más probable en el que podía pensar era que estaba usando el yate para contrabandear drogas. Alex debía haber pensado que una tripulación exclusivamente femenina sería menos sospechosa o que, como mujeres con un pasado sombrío y un estatus legal cuestionable, las rusas serían más fáciles de controlar.

      Y en caso de que el Anna se metiera en problemas, tampoco estaban indefensas.

      Pero por alguna razón, tenía la persistente sospecha de que no se trataba de drogas, al menos no exclusivamente. Había formas mucho más fáciles, por no mencionar menos costosas, de contrabandear sustancias ilegales.

      ¿Entonces qué?

      ¿Tal vez inmigrantes ilegales?

      Excepto que estaba bastante segura de que el contrabando de ilegales no era tan rentable.

      A menos que los inmigrantes ilegales tuvieran mucha pasta y les gustara viajar con estilo.

      ¿Señores de la droga? ¿Mafiosos?

      Al recordar su conversación con Syssi, Amanda se rio entre dientes. Kian un mafioso, en realidad... como si su hermano tan rígido y bueno encajara en ese perfil. Pero Alex en cierto modo encajaba. Y aunque Amanda tenía una buena opinión de él, la de Syssi difería: pensaba que era un gran cretino.

      Así que… sí, esa debía haber sido la historia detrás de Anna y su peculiar tripulación. Alex estaba usando el barco para contrabandear criminales ricos dentro y fuera de los Estados Unidos, y probablemente también drogas.

      Sin embargo, no tenía pruebas.

      A diferencia de Kian, a Amanda no le gustaba hacer el bien y, por lo tanto, no se sentía moralmente indignada por la supuesta actividad criminal de Alex. No era que ella lo aprobara, pero, aun así, Alex era un amigo que le había prestado gentilmente su bote.

      ¿Debería compartir sus sospechas con Kian? ¿O debería guardárselas para sí misma, al menos hasta que descubriera alguna evidencia sólida?

      Al fin y al cabo, añadir combustible a la antipatía de su hermano hacia Alex, basada en una mera corazonada, tampoco sería lo correcto.

      ¿O sí?

      Hablar de Alex sin pruebas era malo. Excepto, ¿cómo diablos iba a conseguirlas? E incluso si ella buscaba y no podía encontrar ninguna evidencia incriminatoria, eso no necesariamente significaba que no había ninguna. Después de todo, ella no era una investigadora.

      Si decidiera no confiarle esto a Kian porque no tenía pruebas, nadie sabría que había algo sospechoso que requería una mayor investigación.

      Maldición, una vez más estaba dividida entre dos opciones. Ninguna de ellas buena.

      No era que delatar o no a Alex estuviera en la misma categoría que su otro dilema: era como comparar llevarse algo de una tienda con el robo a mano armada. Porque anhelar al hombre que había ordenado el asesinato de su sobrino era peor que cualquier presunto contrabando. Era vergonzoso, incluso repugnante, pero, por otro lado, mantenerse alejado de él era el infierno.
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      Maldita sea, el hombre está bien, pensó Syssi por enésima vez mientras veía a Kian entrar en el dormitorio con nada más que una toalla envuelta alrededor de sus caderas. Desde las líneas ásperas de su hermoso rostro hasta la ondulación de sus músculos, mientras se movía con esa fluidez antinatural suya, era tan sexi que le quitaba el aliento.

      Con toda esta gloriosa perfección masculina que revolvía su cerebro y lo volvía una papilla caliente, dejó de lado su plan de preguntarle sobre su reunión con Dalhu.

      Al fin y al cabo, una chica debía tener sus prioridades en orden, y cuando una ráfaga de deseo golpeó sus senos y aterrizó entre sus muslos, ¿adivinen qué llegó al tope de la lista?

      —Ven aquí —respiró ella, llamándolo con el dedo.

      Kian dejó caer la toalla.

      —¿Te gusta lo que ves, dulce niña?

      Oh, sí, le gustaba.

      Totalmente erecto y listo para la acción, su hombre era magnífico.

      —Sabes que sí. Eres un fanfarrón —bromeó ella.

      —Y no estás desnuda —le dijo Kian acechándola más de cerca.

      —Eso podría remediarse fácilmente —declaró ella. Se sacó el camisón por encima de la cabeza y lo tiró al suelo, luego se sacó las bragas. —Atrapa —le dijo, apuntando a su cara sonriente.

      Él las atrapó, sacudiendo la cabeza ante la sencilla ropa interior que colgaba de sus dedos.

      —¿Algodón?

      ¿Qué tiene de malo? ¿Esperaba que durmiera con una tanga de encaje?

      Esta chica no.

      —El algodón es transpirable y cómodo.

      Con una sonrisa malvada, él la montó, sujetándole con las manos las muñecas sobre su cabeza.

      —Pero no tan transpirable como no tener nada puesto. Si no puedo tenerte desnuda todo el tiempo, quiero que al menos duermas desnuda.

      Ella separó sus piernas para acunarlo entre sus muslos.

      —Si no me pongo nada en la cama, no me dejarías dormir en absoluto.

      —Es cierto eso —admitió él. Le dio un beso a un lado del cuello, luego lamió el mismo lugar.

      Mientras él frotaba su vara caliente contra el montículo de ella, empujando y retirando las caderas, Syssi cerró los ojos y se dejó deslizar hacia la sumisión: su cuerpo se mecía debajo del suyo. Ya no tenía que luchar para encontrar ese lugar especial dentro de su cabeza que le permitiera dejarse ir. Como un estado meditativo, una vez alcanzado, ahora podía entrar en él sin esfuerzo.

      El efecto era casi eufórico.

      —Mi dulce Syssi —respiró Kian. Su voz tierna y amorosa la impulsó a levantar sus párpados y mirarlo.

      Sus hermosos ojos destelleaban, pero incluso su luminiscencia de otro mundo no era tan impresionante como el amor que brillaba a través de ellos.

      —Te amo —susurró ella, deseando que hubiera una palabra que no se usara tanto para expresar la magnitud de lo que había en su corazón. Como un fuego que todo lo consumía, era más que la atracción física, más que el aprecio por ese hombre increíble, más que su necesidad de estar con él, por la que resentía cada momento que pasaba lejos de ella, e incluso más que los sentimientos de él que eran tan profundos como los suyos.

      Era como si la suma fuera mayor que las partes. Y, lo que es más, la vorágine de la emoción ya no la aterrorizaba.

      Tal vez era la proximidad de la boda lo que finalmente había puesto fin a sus miedos e inseguridades: su vínculo se había solidificado una vez que tomó la decisión de que su compromiso mutuo fuera atestiguado y confirmado.

      Pero ¿por qué?

      ¿Qué poder tenía un pedazo de papel? ¿Uno que estaba bastante segura de que ni siquiera sería considerado legal en ningún tribunal mortal?

      ¿No debería ser suficiente el compromiso del uno con el otro? ¿Qué validación adicional proporcionaba una ceremonia de matrimonio?

      Solía creer que el matrimonio se trataba de un contrato legal que detallaba las obligaciones y responsabilidades de dos personas involucradas en el negocio de criar una familia y compartir un hogar. Pero, aparentemente, también había algún aspecto metafísico en esa antigua tradición.

      Y, sin embargo, al observar las muchas relaciones corrosivas y los matrimonios fallidos, tenía que preguntarse si ese aspecto esquivo había estado ausente de ellos para empezar o simplemente se había roto con demasiada facilidad.

      Ella y Kian debían estar entre los bendecidos de manera única, aquellos a quienes Dios o el destino o la tonta suerte habían unido en una verdadera pareja de amor.

      Sí, era una chica afortunada.

      —¿De qué se trata esta sonrisa furtiva, mi amor?

      —Estoy feliz de que nos vayamos a casar.

      —¿Sí? ¿Qué ha provocado eso? ¿Ver mi atractivo cuerpo? ¿Mi impresionante tamaño? —bromeó, dando a sus caderas un giro malvado que hizo que esa parte que había mencionado anteriormente frotara en contra de ella de la manera correcta.

      Ella se arqueó hacia él.

      —Todo lo anterior y más... Me alegro de que seas mío para siempre.

      —Y tú eres mía —dijo él y le acarició el cuello—. Para siempre —afirmó arrastrando la boca hacia el sur—. Para amar —añadió y le lamió el pezón—. Y para abrazar —dijo lamiendo el otro—. Y para hacer el amor, una y otra vez...
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      —Oh bo'ze moy, o bo'ze moy, o bo'ze moy, ya ydu hority v pekli… Oh Dios mío, oh Dios mío, oh Dios mío, voy a arder en el infierno —cantaba Marta una y otra vez en ucraniano, agarrándose las rodillas y balanceándose hacia adelante y hacia atrás en el suelo. Al comienzo de su tercera botella, la mujer se había descompuesto y se había deslizado hacia un rincón para llorar.

      Renata había ido a sentarse con ella, susurrándole palabras tranquilizadoras al oído hasta que las lágrimas se habían secado, pero el canto no había cesado.

      ¿Estaba Marta lamentando sus días de prostituta? ¿O temía el castigo de su dios por participar en el tráfico de drogas?

      Geneva ignoró a su camarada caída.

      —Vas a perder, americana —dijo y se dio otro trago.

      —De ningún modo, ruska —respondió Amanda dándose uno también.

      Había estado fingiendo estar borracha durante la última hora más o menos, ya que Geneva y ella, las dos últimas en pie, o más bien despatarradas, habían comenzado cada una su tercera botella de vodka.

      No es que no se hubiera visto afectada, pero con su mayor tolerancia al alcohol y menor necesidad de dormir, no había ninguna duda en su mente de que la mortal sucumbiría primero a la poderosa combinación de alcohol y agotamiento.

      Afortunadamente, el canto se detuvo y la cabeza de Marta cayó sobre el hombro de Renata.

      Solo quedan dos tragos más. Amanda miró su botella casi vacía.

      Había estado segura de que Geneva se habría desmayado para entonces, pero la mujer estaba demostrando ser obstinadamente resistente.

      —Terminé primero —murmulló muy bajo Geneva cuando su último vaso vacío golpeó contra la mesa.

      Amanda vació el suyo también.

      —Es un empate —dijo arrastrando las palabras.

      Con los ojos cerrados y fingiendo dormir, esperó hasta que la capitana se desplomó contra Lana, uniéndose a su amiga en un dúo de ronquidos.

      Una vez la tripulación finalmente dormía, desmayada sobre sofás y sillas y el piso del gran salón, a Amanda se le presentó la oportunidad perfecta para buscar pruebas de los negocios ilícitos de Alex.

      El problema era que, a esas alturas, estaba más que borracha, por no mencionar agotada. Era casi de mañana y al otro lado de las ventanas de la cubierta principal el cielo ya estaba brillando con el sol naciente.

      Vale, Mata Hari, es hora de investigar.

      Amanda se puso de pie y se paró sobre unas piernas que se sentían como dos fideos de goma. Con cuidado, bajó las escaleras, aferrándose a la barandilla mientras colocaba un pie descalzo frente a otro. Su cabeza le daba vueltas y el balanceo del barco no estaba ayudando con sus crecientes náuseas. Aun así, de alguna manera, llegó a la cubierta inferior sin vomitar por toda la bonita escalera de cristal.

      Dado que Amanda se había apropiado del camarote de Alex, la grande y lujosa suite principal en la cubierta principal, había bajado a la cubierta inferior solo una vez para ver el gimnasio que estaba justo al lado de la escalera. Pero recordó que Geneva le había dicho que los cuatro camarotes de invitados estaban en la parte delantera y los tres camarotes de la tripulación estaban en la parte trasera, o en la popa, si recordaba su terminología de navegación.

      Decidió investigar primero los camarotes de invitados. Dos estaban equipados con camas matrimoniales y los otros dos con camas de una plaza cada uno, pero por la apariencia de las cosas, nadie había dormido en ninguno de ellos desde que el yate había sido comprado y redecorado. No había toallas, ni siquiera papel higiénico en los baños, y aunque las camas estaban tendidas con ropa de cama limpia y edredones elegantes, era obvio que las cosas eran nuevas y nunca se habían lavado. Las sábanas y las fundas de almohada todavía tenían los pliegues del embalaje original y apestaban al formaldehído con el que se habían tratado las telas.

      Después de revisar los armarios y golpear las paredes, los pisos y los techos, tuvo que aceptar que no había nada oculto en la parte de invitados de la cubierta inferior y se trasladó a los camarotes de la tripulación. Naturalmente, se veían como si alguien viviera allí y, aunque su aspecto distaba del de las habitaciones de lujo, sin embargo, eran cómodos. Cada camarote tenía un baño adyacente. Estos eran pequeños, con solo una ducha, un lavabo y un inodoro.

      Dos de las habitaciones eran compartidas y una era individual. Al reconocer el olor particular de cada mujer, Amanda no tuvo problemas para averiguar quién dormía dónde. Renata y Marta compartían una, Sonia y Kristina, la segunda, y Lana tenía un camarote propio, probablemente porque nadie quería estar con ella y su actitud.

      Desafortunadamente, el fisgoneo de Amanda en los camarotes de la tripulación tampoco produjo ningún compartimento oculto.

      Dando otra ronda, se cercioró de que las paredes divisorias correspondieran a los tamaños de los camarotes sin que hubiera espacios significativos entre estas.

      Pero todo parecía estar bien.

      No había espacio que pudiera acomodar un escondite lo suficientemente grande para una persona y, mucho menos, para varias.

      El camarote de la capitana Geneva estaba en la cubierta superior junto a la caseta de mando, pero había pocas posibilidades de que Amanda encontrara lo que estaba buscando allí, era demasiado público.

      No tenía sentido.

      No a menos que estuviera equivocada y Alex no contrabandeara gente. Porque incluso si hubiera un pequeño compartimiento secreto que aún no hubiera descubierto, se habría utilizado solo en la rara instancia de que el yate fuera abordado para su inspección. En cualquier otro momento, el huésped o los huéspedes se habrían alojado en los camarotes, lo que obviamente no habían hecho.

      A menos que se quedaran con Alex en su camarote principal, lo que era ridículo. Los maestros del crimen ricos eran casi exclusivamente hombres y Alex no parecía uno.

      Eso solo dejaba la cubierta inferior.

      Tomando las estrechas escaleras hasta el área de servicio, Amanda se metió en la sala de máquinas, luego continuó examinando todo, desde los estabilizadores de aleta, los propulsores transversales de proa y otra maquinaria, hasta las lavadoras, secadoras y refrigeradores. Incluso metió la cabeza en el gran congelador de puerta doble.

      Nada.

      Joder.

      Subió las escaleras de regreso a la cubierta principal, sin pasar por el salón donde sus compañeras de bebida todavía estaban tiradas, y se dirigió directamente a su camarote. Tal vez una ducha le despejaría la cabeza y le aliviaría la borrachera, porque no había duda en su mente de que le faltaba algo.

      Se quitó los pantalones vaqueros y la tanga y los tiró al cesto de la ropa sucia. Su camiseta fue lo siguiente.

      El agua fría habría sido lo mejor, pero Amanda no estaba de ánimos para una tortura así. Tendría que ser una ducha caliente. El rocío caliente se sentía divino y, apoyando los brazos contra la pared de mármol, sumergió la cabeza y dejó que el agua golpeara su columna vertebral.

      Si Alex había estado contrabandeando con personas, debían haberse quedado en el camarote principal...

      Por supuesto, pensó y se golpeó la frente con la mano. Era tan simple que debía haber estado realmente borracha para no darse cuenta de inmediato.

      Mientras que un invitado se quedaba en el camarote de Alex, él se quedaba con Geneva en el de ella. Probablemente no era tan lujoso como el de Alex, pero seguro que era tan espacioso y elegante como los cuartos del camarote de invitados, las habitaciones del capitán de un barco de ese tamaño usualmente lo eran. O, incluso, él podría haberse apoderado de su camarote y haberla enviado a la habitación con Lana. Había una cama disponible en su camarote.

      De esa manera, si abordaban el yate para inspeccionarlo, parecería que nadie, aparte del propietario y su tripulación, estaba a bordo. El huésped sería llevado a algún rincón oculto, sin la necesidad de limpiar deprisa y corriendo su camarote para eliminar toda evidencia de que alguna vez hubiera estado allí.

      Simple e inteligente.

      Excepto que todavía no tenía evidencia de un modo u otro y todo ese ejercicio mental podría ser más que una hipótesis interesante.

      Si quería pruebas, necesitaba encontrar ese compartimento oculto.

      Amanda estaba bastante segura de que no estaba ni en la cubierta inferior ni en la sala de máquinas. Había sido muy minuciosa en su búsqueda. Lo que dejaba la cubierta principal y la superior.

      La cubierta principal albergaba el camarote principal que ocupaba ella y el gran salón. El salón no estaba accesible en ese momento y en el camarote principal podría buscar más tarde en su tiempo libre.

      Maldición, debería darse prisa y revisar la cubierta superior antes de que la tripulación se despertara.

      El problema era que ella estaba operando con el olor a gasolina. Entre el alcohol, la falta de sueño y el efecto de la ducha caliente, apenas podía mantener los ojos abiertos.

      Con una dura resolución y una mueca de dolor, Amanda giró el regulador de temperatura hacia abajo y se encogió mientras esperaba a que el agua fría la golpeara.

      Pero el agua no solo estaba fría, estaba helada.

      ¡Joder, esto es terrible!

      Incapaz de tolerar más de unos pocos segundos, saltó y cogió una toalla, la envolvió primero firmemente alrededor de sí misma y solo entonces apagó la ducha.

      Estaba miserablemente fría y temblorosa, sus dientes temblaban como un par de castañuelas, pero ya estaba completamente despierta.

      Mirando el grueso albornoz que colgaba de un gancho detrás de la puerta del baño dudó por un segundo. El albornoz debía haber pertenecido a Alex. Tenía un color horrible y la idea de ponerse algo que había tocado el cuerpo desnudo de Alex era asquerosa. Pero el estilo e incluso la higiene personal se habían ido a la mierda: tenía que calentarse.

      Envuelta en la doble capa de albornoz y toalla, con los dientes que ya no golpeaban entre sí, regresó al camarote y miró la cama con ansias.

      Maldita sea, ¿realmente tengo que hacer esto? No soy Mata Hari… Más que nada, quería meterse debajo del cálido edredón y dejar que el sueño la reclamara.

      Vamos, Amanda, no seas cobarde.

      Con un suspiro, se despidió de la encantadora cama y entró en el gran vestidor. Después de ponerse unos pantalones de yoga, con la toalla y la bata todavía puestas, cogió el único top calentito de manga larga que tenía con ella: uno negro de cuello alto, de cachemira y ligerito. Requirió un poco de torsión de nivel acrobático para pasarlo por su cabeza, mientras sostenía la toalla, hasta ponérselo por completo.

      Con unas zapatillas Uggs rojas que calentaban sus pies, salió del camarote y pasó de puntillas por el salón, contando las cabezas para asegurarse de que todavía estaban allí, antes de subir las escaleras a la cubierta superior.

      Cuando llegó al gran salón superior, pasó por la sala de estar y el bar, ignorándolos como posibles escondites, y fue directamente al camarote de Geneva.

      No estaba cerrado con llave.

      En cuanto al tamaño, era similar a los camarotes de invitados más pequeños, pero el mobiliario y su ubicación habían sido elegidos por utilidad, no por estilo. La cama matrimonial estaba cubierta con un edredón genérico de color púrpura y se encontraba contra la pared lateral para dejar espacio para un escritorio de roble y una pequeña estantería. Ambos muebles parecían algo que uno encontraría descartado en una calle de un barrio de mierda o por lo que pagaría un dólar y medio en una tienda de beneficencia.

      Junto a la cama, en lugar de una mesita de noche, un alto aparador de madera de cerezo proporcionaba espacio de almacenamiento adicional. En el interior, había unas bragas normalitas y un par de sujetadores, calcetines, algunas camisetas, un gorro y algunas bufandas, pero ni una pizca de los recuerdos personales que Amanda esperaba que arrojasen luz sobre el tipo de persona que era Geneva.

      En la estantería, hojeó algunos de los libros de Geneva y barajó los estuches de discos que estaban apilados uno encima del otro. La mayoría estaban relacionados con la navegación o el dominio del inglés estadounidense, lo que explicaba su fluidez y buen acento en comparación con el resto de la tripulación. Algunos discos incluso abordaban el español hablado básico. Aparte de eso, había varios títulos rusos que parecían ser novelas, pero al carecer de la capacidad de leer el alfabeto cirílico, Amanda no podía afirmarlo con certeza. Sin embargo, los hojeó, buscando fotos u otros documentos que podrían haber estado escondidos entre las páginas.

      Nada, zilch.

      El tema utilitario continuó dentro del pequeño armario: unos cuantos pares de vaqueros y caquis, algunos largos, otros cortos; cuatro polos; tres camisas de botones; dos chaquetas, una ligera y otra cálida; dos pares de zapatos, un par de botas y no había zapatos de tacón a la vista.

      Qué aburrido.

      En el baño, Amanda finalmente encontró algunas pequeñas concesiones a la femineidad; un jabón con aroma a lavanda, champú y acondicionador, y sorpresa, sorpresa, un delineador de ojos marrón y un rímel negro.

      Solo había un cepillo de dientes y ninguna navaja de afeitar, lo que significaba ante todo que las piernas y axilas desnudas de Geneva estaban tratadas con láser o con cera, sorpresivo en una rusa, aunque podría haber sido un requisito de su trabajo de lucha libre en barro. Y, en segundo lugar, ningún hombre había compartido su baño recientemente.

      No es que hubiera ni una pizca de posibilidad de que Alex se hubiera dignado a visitar el camarote espartano de Geneva, pero tampoco lo había hecho ningún otro hombre.

      Solo para asegurarse, Amanda olfateó minuciosamente la ropa de cama.

      No había nada más que el aroma a jabón de lavanda, Geneva y un detergente para la ropa. Por lo tanto, a menos que la ropa de cama fuera nueva, la mujer había estado durmiendo sola.

      Qué mal. Otro callejón sin salida.

      Oh, bueno, ella debía haberse equivocado e inventado un escenario completamente falso basado en nada más que sospechas y conjeturas. El problema era que ella sabía que no estaba equivocada. Para que Alex ganara la cantidad de dinero necesaria para comprar y mantener ese yate, debía haber estado haciendo mucho más que dirigir un club y vender algunas drogas.

      Pero si en efecto eso era todo, entonces debía haber sido un distribuidor importante.

      Como fuera.

      Estaba demasiado cansada para pensar con claridad. Su investigación tendría que esperar a otro día, o mejor aún, a las autoridades correspondientes.
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      —Anoche, antes de que me distrajera tu cuerpo sexi y tu impresionante tamaño —comenzó a decir Syssi y se apoyó en el marco de la puerta del baño para mirar a Kian mientras se cepillaba los dientes, desnudo— quería preguntarte qué tal te fue en tu reunión con Dalhu.

      A pesar de que acababan de hacer el amor, al ver la interacción de los músculos en su esculpida espalda, ella sintió que sus pezones se endurecían como guijarros.

      Bajad, chicos. Se cruzó de brazos. Pero mientras él bajaba la cabeza para escupir la pasta de dientes, flexionando los fuertes músculos del muslo, ella se rindió, dejó caer los brazos y soltó un suave suspiro.

      —Lo estás haciendo otra vez...

      —¿Qué?

      —Distrayéndome.

      —No va a funcionar.

      —¿Qué no va a funcionar?

      —No voy a volver a la cama para satisfacer tu apetito insaciable. Tengo trabajo que hacer, mujer.

      Kian estaba tratando de hablar en un tono severo, pero estaba perdiendo la batalla debido a la contracción en el labio y la sonrisa que amenazaba con frustrar su espectáculo.

      —¿Qué? ¿Hay algo más importante que atender las necesidades de tu prometida? —se burló Syssi.

      Kian ya se había abalanzado sobre ella.

      —Absolutamente nada —le susurró al oído, luego atrapó la suave carne del lóbulo de su oreja entre sus dientes y la apretó.

      Ella se estremeció y él la abrazó, luego la llevó de vuelta a su cama.

      —¿Qué tal si te quitas esto? —le preguntó él tirando del dobladillo de su camisón.

      —¿En serio? Ni siquiera mi nuevo y mejorado físico no está preparado para una tercera ronda. Es solo que eres tan sexi que no puedo apartar mis ojos de ti, tontito.

      —¿En serio? —preguntó él y le besó la nariz

      —Así es. Sabes que eres guapísimo.

      —Mientras tú lo creas, estoy bien —afirmó él.

      Le dio otro beso en la frente y se apartó de la cama.

      —Lamentablemente, tengo que irme. Pero estás bienvenida a unirte a mí en el armario. Puedes admirar mi cuerpo mientras me visto.

      Siguiéndolo, ella hizo precisamente eso.

      —¿Y bien? ¿Cómo te fue? —le preguntó nuevamente. Dentro del vestidor, Syssi sacó un taburete y se sentó a horcajadas.

      —El doomer no mintió, pero tampoco sabía mucho. Al parecer, era solo un humilde comandante de una pequeña unidad. Solo Amanda apuntaría más que bajo y se enamoraría de un doomer que ni siquiera es importante. La chica necesita trabajar en su autoestima.

      Curiosamente, Syssi no detectó mucha ironía en el tono de Kian. Sonaba casi conversacional. ¿Estaba perdiendo algo de su animosidad hacia Dalhu? ¿O era solo el efecto de la felicidad después del coito?

      —¿Te has enterado de algo nuevo? —sondeó, sin estar segura de qué dirección deberían tomar sus preguntas.

      —Solo algunas cosas —admitió Kian encogiéndose de hombros mientras se abotonaba la camisa.

      Ahora sí sabía con certeza que había algo que él no le estaba diciendo.

      —Vamos, ¿tengo que rogarte para que me des unas migajas?

      Kian hizo una pausa con los dedos flotando sobre el botón superior de su camisa.

      —Espera aquí —dijo y salió del armario con un par de calcetines grises, una camisa de vestir azul y sin pantalones.

      Era sin duda el único hombre en el planeta que podría ponerse ese atuendo con un éxito tan rotundo.

      Después de una rápida visita al baño, regresó con un pedazo de papel verde doblado en la mano.

      —Echa un vistazo —dijo mientras se lo pasaba.

      Curiosa, desplegó lo que parecía un volante para un concierto de una banda de rock y arqueó una ceja.

      —Dale la vuelta.

      Lo hizo y aspiró.

      —¡Dios mío, esto es asombroso! ¿Quién lo ha dibujado?

      —Dalhu.

      Los ojos de ella se elevaron rápidamente para mirar los de Kian.

      —Es bueno, muy bueno.

      —Lo sé. No es que sea un experto en arte, ni siquiera sé qué buscar, pero es bastante evidente. Y no le llevó más de un minuto o dos.

      —¿Cómo ha sido? No creo que de repente haya decidido dibujarte un retrato de Amanda.

      —El doomer estaba tratando de demostrar que puede dibujar. Andrew sugirió que compiláramos archivos sobre los principales dirigentes en el campamento de Navuh. Dalhu se ofreció a proporcionar la información e incluso a dibujarnos sus retratos. Cuando nos burlamos de él y Andrew dijo que ese era un trabajo para un artista forense, Dalhu hizo ese dibujo para mostrar su habilidad.

      Kian se acercó a la sección de trajes de su armario y sacó un par de pantalones de una percha.

      Un traje de verdad. Ella casi lo había olvidado.

      —¿Tus trajes están hechos a medida?

      —Sí, ¿por qué?

      —¿Necesitas uno elegante para la boda? ¿Tal vez un esmoquin?

      —Ni lo sueñes.

      Syssi soltó una suave carcajada.

      —No me sorprende... pero, de todos modos, ¿vas a un sastre o él viene aquí? Quiero agendar una sesión para que te tomen las medidas. No tenemos mucho tiempo —añadió.

      Ahora no era el momento de discutir sobre el esmoquin. Volvería a tocar ese tema más tarde.

      —Tienes suficiente que hacer. Le pediré a Shai que lo haga. Él es quien decide cuándo necesito ropa nueva y o la compra él mismo o invita al Sr. Fentony para que me tome las medidas de trajes y camisas de vestir —explicó.

      Kian hizo una mueca ante una mancha que había notado en el par de pantalones que sostenía y los echó a un lado, luego buscó un par diferente.

      —Aunque no tengo idea de por qué necesita venir, no es como si mis medidas cambiaran de un momento a otro. Probablemente lo hace solo para justificar sus precios inflados —señaló y se rio entre dientes.

      Syssi sintió que sus mejillas se calentaban, aunque esa vez la causa no era vergüenza. Shai no pelearía con Kian por el esmoquin. Haría lo que Kian le dijera. Pero pasaba algo más.

      También estaba enfadada.

      ¿Por qué una cosa tan trivial la había molestado tanto? ¿Sería porque Kian debería haberse dado cuenta de que ya no era el trabajo de su secretario cuidar de él?

      No seas idiota. El hombre ha estado por su cuenta literalmente siempre, ¿y quieres que se adapte, así como así?

      —Voy a pedirle a Shai el número del Sr. Fentony y lo llamaré yo misma.

      —¿Por qué? —le preguntó Kian, lanzándole una mirada inquisitiva.

      —Porque quiero. Déjalo averiguar él mismo el porqué.

      —Está bien —dijo y se encogió de hombros como si no fuera un problema.

      No es que estuviera equivocado, necesariamente. Era solo que ella quería cuidarlo de cualquier manera que pudiera, necesitara, y había tan poco que podía hacer por él.

      Alguien más se aseguraba de que Kian tuviera ropa nueva y de hacerle compañía en la oficina; otro cocinaba sus comidas y lavaba su ropa. No era que ella no estuviera agradecida por Okidu. Estaba tan ocupada con los planes de la boda que preparar una comida o llenar la lavadora habría sido todo lo que podría haber logrado.

      Y en cuanto a eso de unirse a Kian en la oficina y aprender sobre el conglomerado que dirigía, para eventualmente poder ser de ayuda, tendría que esperar hasta después de la fiesta.

      El problema era que Amanda la quería de vuelta en el laboratorio. Pero a pesar de que Syssi disfrutaba de la investigación, odiaba la idea de estar lejos de Kian durante tantas horas al día. La neurociencia era más emocionante que el trabajo administrativo, pero compartir la oficina de Kian y aliviar parte de su carga era más atractivo para ella.

      ¿Por qué?

      Porque lo amaba, y las personas que se amaban querían estar juntas y cuidarse.

      Era así de simple.

      Syssi miró hacia abajo al trozo de papel verde arrugado que todavía sostenía. Alisando los pliegues, pasó los dedos sobre el contorno de la cara de Amanda. Había tanto sentimiento en los ojos que la miraban desde la imagen que se preguntó si Amanda realmente había mirado a Dalhu así o si él había dibujado lo que anhelaba.

      Pero una cosa era cierta, solo un hombre enamorado podría haber capturado la belleza del espíritu de Amanda, que brillaba a través de la impresionante perfección de su rostro, como Dalhu lo había hecho en su boceto.

      —Él la ama... te das cuenta de eso, ¿no? —murmuró.

      —Sí, ¿y qué?

      —Y ella lo ama también…

      —No, no lo ama.

      —¿Cómo puedes decir eso? No has hablado con ella ni una sola vez desde el rescate. ¿Cómo puedes saber si lo ama o no?

      —Porque es Amanda —afirmó Kian.

      Luego se puso el par de pantalones grises oscuros y metió la camisa por dentro.

      —Ella es frívola y como un súcubo para el drama. Se alimenta de él, cuanto más, mejor, pero incluso ella debe darse cuenta de que el doomer está por debajo de ella —sostuvo y se subió los pantalones. Después se acercó a la cómoda y haló el cajón superior, el que tenía sus corbatas favoritas. Había muchas más que ocupaban toda esa sección de cajones. Y, sin embargo, al mirar sus muchas opciones, las cejas de Kian se hundieron. No podía decidirse, o tal vez por alguna razón, ninguna recibía su aprobación esa mañana.

      —Vamos, déjame hacerlo —dijo Syssi apartándolo.

      Buscó en el surtido de corbatas la que combinara con los colores de lo que llevaba puesto.

      —No creo que el estatus social tenga nada que ver con el amor. ¿Por qué está por debajo de ella? ¿Es estúpido? ¿No tiene estudios? ¿Es tosco? —preguntó sujetando una corbata de rayas grises y azules junto a la camisa azul pálido de Kian.

      —No creo que tenga educación. Los doomers normalmente no la tienen, pero no se trata de eso. Yo tampoco la tengo. Pero a pesar de que parece inteligente y se expresa bien, está marcado por su pasado y no hay nada que él pueda hacer al respecto.

      —No eres un gran creyente en la redención, ¿verdad? —preguntó Syssi poniendo la corbata alrededor del cuello de Kian.

      —No.

      —Te das cuenta de que realmente no depende de ti. Puedes soplar y resoplar y, aun así, cuando todo esté dicho y hecho, Amanda hará lo que le plazca —afirmó Syssi. Luego terminó el nudo, alisó la corbata sobre la camisa de Kian y colocó las palmas sobre sus pectorales duros.

      Él cubrió sus manos con las suyas y las sostuvo contra su pecho.

      —Es cierto que tengo poco control sobre Amanda, pero tengo un control completo sobre el doomer. Y no lo voy a dejar salir de esa celda.
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      —Tomaré un expreso doble y esto —dijo Andrew y entregó el sándwich de atún y el tazón de fruta a la camarera de Starbucks.

      Desde que había comenzado el nuevo trabajo de oficina, había estado desayunando en ese mismo Starbucks todas las mañanas de camino al trabajo. Conocía a todos por su nombre, pero esa era nueva. Brea, decía en la etiqueta con su nombre, una chica ligeramente gordita con una cara bonita y mucho maquillaje.

      —Claro, ¿se llevará algo más, señor? —preguntó y sonrió, revelando un conjunto de pequeños dientes blancos cubiertos con brákets metálicos brillantes.

      Maldición, se estaban volviendo más y más jóvenes, mientras que él se estaba volviendo más y más viejo. Y esa mañana en particular, su cuerpo se sentía como un camión de cuarenta años, usado y abusado.

      —No, gracias, Brea.

      Como un viejo, había tenido la tentación de sustituir su nombre por el de cariño.

      Aún no, amigo. Se las arregló para sonreír mientras ella pasaba su tarjeta de crédito.

      El lugar estaba lleno de la muchedumbre de la mañana, pero como la mayoría de los clientes estaban haciendo cola para pedir su café o revoloteando por el otro lado para recogerlo una vez que estaba listo, encontró un taburete vacío en el mostrador frente a la ventana, su lugar favorito. Desenvolvió su sándwich y esperó a que lo llamaran por su nombre.

      Maldición, después de anoche, ese expreso doble debería ser clasificado como medicinal. Andrew necesitaba el estimulante para poner en marcha su viejo y cansado trasero.

      Una sonrisa traviesa tiró de sus labios mientras recordaba la visita llena de acontecimientos que había hecho a la buena doctora. Bridget lo había introducido a un sexo como nunca antes lo había experimentado: con una intensidad que le volaba la mente, insaciable y con una resistencia que rivalizaba con la suya.

      Había sido humillante.

      Si bien había sentido que había pasado por un maratón después de llegar al clímax por cuarta vez, lo que era bastante impresionante para cualquier hombre mayor de veinte años, aunque potencialmente amenazante para la vida de alguien de su edad, Bridget había tratado de ocultar su decepción.

      Su disculpa lo había empeorado todo. Como si al admitirle que no había estado con un hombre por un tiempo y luego explicarle el apetito sexual de las hembras inmortales fuera a hacerlo sentir mejor.

      Con una sonrisa, se preguntó si al literalmente chuparle la vida, la doctora habría estado violando su juramento hipocrático de no hacer daño.

      Pero bueno, ¿de qué se quejaba? Como si hubiera una mejor manera de irse que morir debido a un exceso de sexo. Habría llegado al otro lado con una gran sonrisa en su rostro.

      Esa noche iba a regresar por más, pero no antes de tomar una siesta y tomar una o dos bebidas energéticas. Tener una cama decente en lugar de la mesa de examinación dura y estrecha sin duda también ayudaría. Esa estúpida mesa debía ser la fuente de la mayoría de sus dolores y molestias.

      Sí, sigue diciéndote eso...

      ¿Debería llevarle flores?

      Bridget lo había invitado a cenar a su casa y aparecerse con las manos vacías le parecía grosero. Por otro lado, ninguno de los dos tenía ninguna ilusión en cuanto a lo que se trataba, por lo que las flores podrían no ser apropiadas, demasiado románticas. Dios sabría que no se trataba de romance y era muy probable que omitieran la comida por completo y fuesen directamente a la cama.

      El vino sería una mejor opción.

      Andrew sacó el teléfono y lo añadió a la lista de compras. Pero, en realidad, el vino parecía no ser suficiente para una mujer que había sacudido su mundo.

      Añadió una caja de bombones Godiva a la lista.

      Eso tampoco era suficiente, pero de nuevo, cualquier otra cosa sugeriría sentimientos que simplemente no estaban allí y podría provocar que Bridget saliera corriendo. Después de todo, la mujer había dejado claro que estaba solo tras su cuerpo.

      Lo cual estaba perfectamente bien para él, le daba la bienvenida a usarlo durante el tiempo que él deseara ser usado.

      —Expreso doble para Andrew —oyó gritar a la camarera.

      De camino a recoger su impulso de energía, pasó al lado de varias mujeres jóvenes, en su mayoría estudiantes universitarias, sentadas alrededor de las pequeñas mesas con sus ordenadores portátiles y sus cafés.

      No tenían idea de lo afortunadas que eran y de lo intrascendentes que eran sus problemas en comparación con los de las mujeres de su edad en otras partes del mundo.

      Ese pensamiento lo alejó del agradable tema de Bridget y las flores a la inquietante Isla de la Pasión y las mujeres encarceladas allí. No hacer nada al respecto iba en contra de todo lo que defendía, pero la dura verdad era que la idea de invadir la isla era realmente ridícula.

      Incluso si lograra convencer a alguien en el gobierno de que se debía hacer algo al respecto, nadie en su sano juicio consideraría atacar a un país extranjero para liberar a un grupo de mujeres. E incluso si alguien lo hacía, existía el problema de un ejército de guerreros inmortales con los que lidiar.

      La triste realidad era que, por miserables que fueran las vidas de esas mujeres, no justificaban las vidas perdidas de miles de soldados o los estragos que causaría un incidente internacional como ese.

      Lo único que se podía llevar a cabo era hacerles muy difícil a los doomers recolectar carne nueva para su bazar, al menos en los Estados Unidos y podría hablar con un amigo suyo del lado ruso para que hiciera algo al respecto en su frente.

      Sin embargo, en realidad, Andrew era muy consciente de que se estaba entregando a la masturbación mental. Nada podría detener la plaga mundial del secuestro y la esclavitud sexual de mujeres y niñas, no mientras hubiera demanda y se pudiera ganar mucho dinero con el comercio.

      Lamentablemente, le costaba mucho imaginar un futuro en el que ese viejo y repugnante mercado fuera erradicado.
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      —¡Eh, americana! ¿Estás viva?

      —¡Vete! —dijo Amanda y cubriéndose la cabeza con una almohada.

      ¿Qué demonios había poseído a Lana para que golpeara su puerta a esa maldita hora? Y en lo que a ella concernía, era una maldita hora, aunque fueran las dos de la tarde.

      —Geneva dijo que revisara si estabas bien, así que eso he hecho.

      —Grrr... rugió Amanda apretando la almohada sobre sus orejas.

      Joder.

      Ahora que se había despertado tan bruscamente, los efectos de la borrachera de la noche anterior se estaban dando a conocer. Su cabeza se sentía como si se hubiera duplicado en tamaño y estuviera llena de agujas afiladas que hincaban sus sienes y las cuencas de los ojos desde el interior.

      Voy a estrangularla. Sin embargo, ¿a quién? ¿A Geneva por enviar a Lana? ¿O a Lana por hacer un escándalo?

      Las estrangularé a ambas; problema resuelto.

      Con un gruñido, Amanda tiró la almohada a la puerta y salió de la cama. Al evaluar el daño a medida que se ponía en posición vertical, descubrió que el mareo le había pasado y solo le quedaba un débil eco de náuseas.

      Sin embargo, el dolor de cabeza era tremendo y un vistazo a la hora explicó por qué todavía sufría los efectos de la noche de copas.

      ¿Están locas estas malditas rusas? ¿Siete y media de la mañana? Cielos, acababa de meterse en la cama hacía un par de horas.

      Sería mejor que tomara algo para ese fuerte dolor de cabeza antes de que se volviera loca y atacara al grupo. Tal vez Alex tuviera algunos analgésicos en su cuarto de baño. Aunque no podía imaginar por qué lo haría. No era como si los inmortales necesitaran tenerlos a mano.

      Y, sin embargo, mientras se arrastraba hacia el gabinete del baño, tenía esperanzas.

      Al ver su reflejo en el espejo, Amanda hizo una mueca. ¿Desde cuándo se despertaba con sombras oscuras bajo los ojos? ¿Y qué pasaba con ese cabello? Su cabello normalmente liso y corto parecía un nido encrespado y desordenado.

      Tendría que ducharse de nuevo para que se secara correctamente. Pero primero, era necesario peinarse y lavarse la cara con agua.

      Cuando se hizo cargo de las necesidades, comenzó a buscar en los cajones algo para aliviar su dolor de cabeza. Encontró varias botellas nuevas de perfumes Tom Ford y Kilian para hombre, algunos tubos de pasta de dientes y varias barras de jabón, pero ningún analgésico.

      Maldición, tendría que pedírselo a las mortales o simplemente aguantarlo.

      O mejor todavía, irse a casa.

      Pero ella no estaba lista para enfrentarse a aquello de lo que había escapado. Todavía no. Sin una nueva visión ni una brillante inspiración, estaba exactamente en el mismo lugar en el que había estado antes de huir.

      Entonces, ¿cuál era el objetivo?

      Con las manos en el mostrador, Amanda se inclinó y dejó caer la cabeza. Había sido divertido interpretar a la detective, pero sin evidencia, ya no podía justificar la distracción. Era hora de pensar un poco.

      Y, como un último recurso, tal vez llamar a su madre.

      Con un suspiro, se apartó del gabinete y regresó al camarote. Dentro del vestidor, las pocas prendas limpias que le quedaban de todo lo que había traído consigo ocupaban una pequeña sección en la parte delantera. Y como no estaba de humor para descansar en la cubierta con un bikini o un vestido de playa, sus opciones se limitaban a un par de vaqueros limpios, una falda y dos camisetas.

      Otra razón para volver a casa.

      Un impulso repentino la hizo mirar la parte posterior del armario, donde la increíble selección de ropa de diseñador de Alex colgaba de perchas de lujo o estaba doblada cuidadosamente en los estantes. Separadas en informales y elegantes, cada sección estaba dividida por colores, con calzado a juego en los estantes inferiores.

      Teniendo en cuenta el estilo metrosexual de Alex, parte de eso incluso podría quedarle bien a ella. Él podría ser un poco más alto que ella, pero las piernas de ella eran más largas que las de él.

      No era que ella fuera a ponerse algo que él ya había usado; incluso lavado, sería asqueroso. Todavía se encogía pensando en ese albornoz suyo que había estado lo suficientemente desesperada como para tomar prestado. Pero conociendo a Alex, la mitad de las cosas probablemente eran nuevas y aún tenían las etiquetas puestas.

      El hombre estaba obsesionado con la ropa.

      Amanda soltó una risa mientras revisaba las prendas enganchadas, la mayoría de las cuales tenían el precio de la tienda colgando de una manga, una etiqueta o una nota de sastre fijada.

      Teniendo en cuenta el hecho de que Alex no pasaba todo su tiempo navegando, el tamaño del armario que guardaba en su yate era impresionante incluso para sus estándares. El tipo estaba totalmente obsesionado si mantenía al que estaba en su finca de Malibú tan abastecido como este.

      Preguntándose si eso incluía su extensa colección de joyas, Amanda apartó la ropa para echar un vistazo a la pared trasera en busca de una caja fuerte.

      La pared estaba decorada con paneles acolchados cubiertos de tela en un bonito diseño cachemir color crema y vino, cada uno de unos ochenta centímetros de ancho.

      Recorriendo la tela con las palmas, Amanda dio palmaditas en los paneles acolchados de arriba a abajo, apretujándose entre la pared y las prendas colgadas mientras seguía yendo de un panel al otro. Pero de un extremo al otro, sus palmaditas no descubrieron ninguna superficie dura en forma de caja fuerte.

      Repitió el proceso en las paredes laterales con los mismos resultados. O, más bien, sin resultado alguno.

      Vamos, ábrete sésamo. Presionó en cada uno de los lados de los paneles, así como en otros lugares aleatorios, pero ninguno se abrió, ni siquiera insinuó que no estaba pegado a la pared.

      De vuelta en la sección de la que había sacado la ropa, Amanda se puso de pie con los brazos apoyados en la pared.

      Ya no se trataba de encontrar la caja fuerte. Se trataba de que sus instintos le decían caliente, caliente, caliente de frente a la pared, y frío, frío, frío al dar un paso atrás.

      Está bien, Amanda, cálmate, cierra los ojos y concéntrate en tus otros sentidos, porque están tratando de decirte algo.

      No era fácil con el fuerte dolor de cabeza que todavía taladraba su cabeza, pero cerró los ojos y respiró, lentamente.

      Una y otra vez.

      Captó un olor muy tenue, que fue lo que debió haber alertado a su subconsciente en primer lugar. Femenino, un rastro de perfume o loción corporal… no… no uno… Ahora que se estaba concentrando, pudo detectar varios olores diferentes que apenas percibía detrás de la pared con paneles.

      Esforzándose, intentó y no pudo captar ningún olor residual de emociones. Desafortunadamente, a pesar de que su sentido del olfato era mucho mejor que el de un humano, no era tan fuerte como el de un hombre inmortal. Aun así, algo femenino se había escondido allí en algún momento.

      Excepto que, desde este lado de la pared, no podía decir si habían sido mujeres reales o solo sus pertenencias las que habían dejado ese olor.

      ¿Sésamo ábrete?

      Bueno, valía la pena intentarlo, tal vez las palabras mágicas funcionaban a la inversa.

      ¿Eterba omases? ¿Omases eterba?

      Al revés tampoco parecía funcionar.

      ¡Vamos, Amanda, deja de hacerte la tonta y piensa!

      El problema era que su cerebro todavía estaba un poco lento.

      De acuerdo, probablemente no fuera un mecanismo de presión si la presión no había funcionado. ¿Y si lo abría a la fuerza?

      El problema con esa idea era que no tenía herramientas. Ir a buscar una, en primer lugar, alertaría a la tripulación sobre el hecho de que estaba despierta, pero no había salido a sentarse en una de las cubiertas, lo que a estas alturas sabrían que no era característico en ella, y, en segundo lugar, levantaría sospechas sobre por qué la necesitaba.

      Con una última mirada triste a sus cuidadas uñas, atacó los paneles con sus dedos, o más bien con sus largas uñas, logrando apenas encajarlas en las pequeñas ranuras entre los paneles. Tirar de ellos no era una opción, ya que simplemente se romperían. En su lugar, intentó mover el panel un poco para ver si cedía.

      No fue así.

      No podía hacer mucha fuerza. Necesitaba una herramienta, algo que fuera lo suficientemente delgado como para caber en los surcos, pero lo suficientemente fuerte como para no doblarse o romperse.

      Estaba a punto de salir del armario para buscar en el camarote un abridor de cartas, cuando se detuvo al posar los ojos en algo mejor. En la estantería inferior, un calzador de metal sobresalía de uno de los zapatos de Alex.

      Perfecto.

      Funcionó excelentemente, y el primer panel que probó salió con bastante facilidad. Pero lo que descubrió detrás de él no era nada nefasto, solo más espacio en la estantería.

      Era extraño. A menos que esa parte oculta del armario se usara para almacenar las drogas que sospechaba que Alex traficaba. Pero después de olfatear un poco, tuvo que descartar esa hipótesis. Los únicos olores que persistían en los estantes vacíos y acolchados eran esos leves rastros de productos femeninos.

      No había residuos de drogas.

      Abrió otro panel solo para asegurarse de que no hubiera nada más escondido allí.

      Era solo más espacio en los estantes.

      Ahora que lo pensaba, la estantería era un poco peculiar, y no solo porque estaba escondida detrás de un muro falso inteligentemente construido. Era más profunda que la estándar, aproximadamente del ancho de los paneles, y al mirar más adentro no vio divisores, solo estantes largos y profundos, acolchados y cubiertos con la misma tela que los paneles de la pared. De hecho, parecía como si los mismos paneles que se habían usado para la pared se hubieran utilizado para construir los estantes.

      Sin mucho espacio vertical entre ellos, la altura de la pared permitía cinco niveles, y parecía que corrían a lo largo de la pared del armario.

      Le recordaba a la cripta en la parte inferior de una torre. Excepto que los estantes de piedra de la cripta eran mucho más profundos y espaciados verticalmente para acomodar los voluminosos sarcófagos.

      Amanda resopló. Así que eso debe ser; Alex está contrabandeando cadáveres.

      En serio, sin embargo, ¿se había usado ese compartimiento oculto para contrabandear criminales ricos desde el sur de la frontera hacia los Estados Unidos?

      ¿Mujeres delincuentes ricas?

      Amanda dio un paso más cerca y olfateó de nuevo, asegurándose de que no se le hubiera pasado nada, pero el único olor todavía era femenino, y no había olor residual de emociones. Lo que, de nuevo, no encajaba con su hipótesis. Si hubiera habido personas escondidas allí mientras inspeccionaban el yate, cualquiera que fuera la agencia que hiciera esas cosas, habrían sentido miedo o al menos estrés, y ambas emociones producían fuertes olores que habrían perdurado mucho después de que se hubieran ido.

      A menos que hubieran estado muertas… lo que explicaría la falta de emociones, pero entonces estaba bastante segura de que no había ningún beneficio en el transporte de cadáveres.

      Tal como estaban las cosas, parecía que solo objetos inanimados habían adornado esos estantes, lo que tenía mucho sentido considerando el hecho de que se trataba de un armario.

      Posiblemente, a Alex no le gustaba cómo los propietarios anteriores del yate habían diseñado el espacio y había bloqueado esa sección trasera para cuadrarla. O incluso podría haberlo comprado así y no era consciente de que había algo detrás de la pared trasera del armario.

      Vaya. Hasta aquí llega mi teoría de la conspiración. Amanda se encogió de hombros y recogió uno de los dos paneles que había arrancado de sus guías de metal. Empujarlo para ponerlo de nuevo en su lugar requirió cierto esfuerzo, y tuvo que apoyarse en él para forzarlo. No estaba perfectamente alineado con su vecino, pero decidió esperar a los ajustes finales cuando pusiera el otro de nuevo en su lugar también.

      Golpear los lados del panel con la palma de la mano era doloroso, pero esa era la menor de sus preocupaciones. Estaba haciendo tal alboroto que no había forma de que la tripulación no lo escuchara y en cualquier momento alguien podría irrumpir, exigiendo saber qué demonios estaba pasando.

      Haciendo ejercicio, y ella iba a seguir haciéndolo, kickboxing.

      Los paneles debían haberse deformado un poco al sacarlos con el calzador porque nada de lo que hizo logró restaurar la pared a su condición anterior. Los costados apretados ya no eran tan uniformes como las de los demás.

      Lo mejor que podía hacer era deslizar las perchas y ocultar la evidencia incriminatoria detrás de la ropa.

      Con suerte, Alex no se daría cuenta.

      De cualquier modo, el nombre del juego era negar todo lo que pudiera. Si preguntaba, se haría la tonta y diría que no tenía idea de lo que estaba hablando.

      Amanda devolvió el calzador al mismo zapato en el que lo había encontrado y se limpió las palmas sudorosas y palpitantes en sus pantalones de yoga.

      Vaya, había estado tan segura de que encontraría algo, pero, por otro lado, también había sido un alivio no encontrar nada incriminatorio sobre Alex. Él era, al fin y al cabo, su amigo.

      De vuelta en el camarote, agregó su ropa sudada a la pila de ropa sucia en su equipaje de mano y se dirigió al baño.

      Sorprendentemente, nadie había venido a golpear su puerta.

      Después de una ducha rápida, se puso su último par de vaqueros limpios y una camiseta roja. Al salir de su camarote y dirigirse al gran salón, esperaba que Renata le hubiera dejado café y desayuno.

      Gracias a Dios aún no eran las diez. De lo contrario, la mujer ya habría limpiado la mesa.

      Tal como estaba, Amanda encontró la jarra térmica llena y el café aún caliente.

      —Te amo, Renata —murmuró, prometiéndose a sí misma ser más amable con la cocinera de ahora en adelante.

      Ver el mar mientras tomaba café nunca pasaba de moda, pero no era tan relajante como la última vez que se había sentado ahí sola. Simplemente no podía quitarse de encima la incómoda sensación de que le faltaba alguna pista importante, o más bien la intuición de poder reunir todas las pistas que había reunido en una sola imagen cohesiva.

      Demonios, basta de eso. Sacó su teléfono del bolsillo delantero y llamó a Syssi.

      —Hola —contestó Syssi con voz cantarina, y luego añadió en un susurro— Lo siento, olvidé que probablemente estás reponiéndote de una resaca.

      —Solo un fuerte dolor de cabeza, pero estoy tomando café y mirando el mar, así que todo está bien. ¿Y tú cómo estás?

      Syssi resopló.

      —Estoy bien, no soy la que ha estado bebiendo toda la noche con un montón de rusas. ¿Cómo te fue? ¿Averiguaste algo interesante?

      —Mucho, pero te lo contaré todo cuando llegue a casa.

      —¿Cuándo?

      Amanda suspiró.

      —Esperemos que esta noche.

      —¡Eso es maravilloso! Pero pensé que planeabas quedarte más tiempo, ¿qué ha pasado?

      —Me he quedado sin ropa.

      —No, en serio.

      —Lo digo en serio. Llevo mi último par de vaqueros limpios. Ya me conoces. Lavar ropa no es lo mío.

      —Está bien. Si no quieres decirme nada, está bien, pero te tengo que contar algo.

      Syssi parecía ansiosa por compartir la noticia. Debía ser algo bueno.

      —¿Sí? ¿Qué es?

      —Tuve que prácticamente sacárselo, pero conseguí que Kian me contara sobre su reunión con Dalhu.

      La emoción se arremolinaba a través de las entrañas de Amanda.

      —¿Y?

      —Y tengo la sensación de que Kian se está ablandando con él o al menos se está sintiendo menos hostil. Incluso se refirió a él por su nombre un par de veces en lugar de soltar «el doomer» con ojos asesinos.

      —Vaya, los milagros nunca cesan.

      —Lo sé, ¿verdad? Pero eso no es todo… ¿Sabías que tu Dalhu es un artista con mucho talento?

      Mi Dalhu... adelante, tuerce el cuchillo en mi corazón sangrante, ¿por qué no lo haces?

      —Primero que nada, él no es mío y segundo, ¿de qué diablos estás hablando? Que yo sepa, matar es su única habilidad —dijo sin poder evitar la amargura en la voz.

      —No, no es la única. Dibuja, muy bien. Esbozó tu retrato y es impresionante. ¿Quieres verlo?

      Por supuesto que quería verlo…

      —Muéstramelo.

      —Espera... —escuchó a Syssi dar unos pasos—. Muy bien, aquí está. Voy a cambiar a la cámara por un momento y te lo envío… Estoy ajustando el zoom… ahora, perfecto —dijo y se escuchó un clic—. Venga, revisa tus mensajes. Te espero.

      A primera vista, Amanda quedó impresionada, luego, al acercarse, sus ojos se llenaron de lágrimas. No solo porque el boceto de Dalhu era precioso y no solo porque era dolorosamente obvio que había llegado a conocerla mejor que la mayoría, a pesar del poco tiempo que habían pasado juntos. Sino debido a que la cara que la miraba desde la pequeña pantalla parecía feliz, emocionada, esperanzada y tal vez incluso un poco enamorada. Era un recordatorio de la única vez que no había estado fingiendo, sino que en realidad se había sentido así.

      —¿Estás llorando? —preguntó Syssi en voz baja.

      —Solo un poco... —admitió Amanda.

      Oh, qué diablos, solo déjate ir. Amanda lloró más fuerte, luego se sonó la nariz con la servilleta de tela.

      Asqueroso, tengo que acordarme de tirarla a la basura.

      —¿Son esas lágrimas de tristeza? ¿O de alegría?

      —Lágrimas de felicidad y tristeza.

      —¿Cómo?

      —No sé. Es precioso... me veo tan... feliz. Y Dalhu... bueno, yo sabía lo que sentía por mí, pero esto solo lo confirma contundentemente. Y me he dado cuenta de que podría estar enamorándome de él también —admitió comenzando a llorar de nuevo.

      Joder.

      —Entonces, ¿por qué estás triste?

      —Porque todo ha quedado en el pasado, se ha ido, se acabó —concluyó sonándose la nariz una vez más.

      —No necesariamente... Es obvio que él te ama y que tú sientes mucho por él, tal vez incluso lo ames... el resto es solo ruido de fondo.

      Amanda resopló.

      —Es más como un desfile de bandas de marcha.

      —Ignóralo… sal de tu cabeza por un momento y escucha tu instinto. Una mujer sabia me dijo una vez que siempre dejaba que su instinto la guiara porque era más inteligente que ella.

      —¿Sí? ¿Y cómo le fue?

      —Pregúntaselo tú misma, fue tu madre.

      —Primero, necesito averiguar qué debo hacer. Siento que estoy en un laberinto de calles de un solo sentido y no puedo llegar a ningún lado sin importar la ruta que tome. Estoy dando vueltas sin fin en mi cabeza.

      —¿Ves? Acabas de reforzar lo que dije. Tienes que salir por completo de ese circuito. Deja de pensar y solo siente. ¿Qué tienes que perder? Dalhu no te haría daño aun si pudiera hacerlo, lo que no puede porque está encarcelado en vuestra fortaleza. Tampoco puede dejarte. Una vez más, porque no es libre de irse. Y si estás pensando en Kian, no lo hagas. Cambiará de opinión si tiene que hacerlo. Te ama demasiado como para estar enfadado contigo para siempre. Así que, del modo en como lo veo, tienes todas las cartas en las manos.

      —¿Y mi corazón? ¿Qué pasa si me enamoro de él, pero luego me doy cuenta de que nunca puedo olvidar o perdonar?

      —¿Así que me estás diciendo que prefieres jugar a ser una gallina? Eso no se parece a ti.

      Syssi tenía razón, y lo que era peor, le recordaba a Amanda una conversación similar que había tenido con Kian. Solo que entonces, Kian había sido el que había tenido miedo de dar el paso y ella la que le había dado consejos y empujado a saltar de ese proverbial trampolín.

      ¿Sería hipócrita?

      —Tienes razón. Ya es hora de que deje de ser una gallina y desate al puma.

      —¡Eso es, chica! ¡Afila esas garras!

      —Grrr...

      —Nos vemos esta noche, Gatúbela.

      —Espera, no le digas a Kian que vuelvo a casa.

      —Claro, pero ¿por qué no?

      —Ya será bastante difícil enfrentar a Dalhu y preferiría guardar la inevitable confrontación con Kian para otro día. Una batalla a la vez es todo lo que puedo manejar en este momento —dijo Amanda y se rio entre dientes—. Supongo que ese puma es pequeño, con garras pequeñas.

      —He visto esas garras y me parecieron extremadamente letales.
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      —Vengo con regalos —dijo Anandur entrando con una gran caja de cartón bajo el brazo—. Algo para mantenerte ocupado, rana —añadió y las dejó caer sobre la mesa de café.

      —¿Qué hay ahí?

      Anandur metió la mano dentro de la más pequeña y sacó un ordenador portátil.

      —Esto es para tus memorias. Y como naturalmente no tienes acceso a Internet, William, nuestro técnico, ya te ha descargado un diccionario y una enciclopedia. Así que no tienes excusas para hacer un trabajo descuidado —le advirtió. Le entregó el dispositivo a Dalhu y luego sacó un cordón largo y blanco de la caja. —Y aquí está el cargador.

      —Gracias —dijo Dalhu, levantó el ordenador portátil increíblemente delgado y lo sopesó en la mano—. Esto es realmente ligero.

      Anandur sonrió.

      —Sí, el más nuevo aire-algo. Solo lo mejor para nuestra rana residente.

      —Esta cosa de la rana se está haciendo vieja. ¿Por qué no mezclar las cosas? Hacerlo interesante con un par de nuevos apodos despectivos para mí —dijo Dalhu y conectó el cargador al ordenador portátil. Luego lo enchufó a la toma de corriente.

      —No, este es tan ingenioso que es perfecto, si me permites decirlo. Y no tiene la intención de insultarte. Por el contrario, significa que tienes potencial.

      —No te entiendo.

      Anandur se sentó en el sofá y comenzó a sacar cajas más pequeñas de la más grande.

      —Por supuesto que no. Este cuento de hadas no existía cuando tu pobre madre te leía cuentos para dormir.

      —Mi madre era analfabeta —dijo amargamente Dalhu.

      Anandur le lanzó una mirada triste, luego se encogió de hombros.

      —Sí... olvidé la edad que tienes. Casi nadie estaba alfabetizado en ese entonces.

      Buena salida.

      Excepto que Dalhu no tenía ninguna duda de que a Anandur y a los demás se les había enseñado a leer y escribir cuando eran niños, y probablemente a muchas más cosas, independientemente de cuándo hubieran nacido. Y lo que era más, la madre del tipo probablemente todavía vivía, era bonita y saludable, y no se estaba pudriendo en una tumba sin lápida después de envejecer prematuramente por el duro uso para entonces morir como una mujer deshecha.

      Ese pensamiento provocó una amarga dosis de celos, que a su vez sobrealimentó la rabia que hasta ahora había logrado controlar.

      Contrólate, no es culpa del tipo que lo haya tenido mejor que tú.

      Formando un puño con las manos, Dalhu forzó su tono a sonar aburrido, si no conversacional. O al menos eso esperaba.

      —Si insistes en llamarme rana, al menos cuéntame ese maldito cuento de hadas al que sigues aludiendo.

      La sonrisa de Anandur se hizo más grande.

      —La princesa y la rana… Puedo estropear un poco la historia porque no recuerdo exactamente cómo va, pero entenderás por qué pienso en ti como la rana y en Amanda como la princesa, obviamente.

      —Obviamente...

      —Érase una vez que… para que lo sepas, todos los cuentos de hadas comienzan así… una bella princesa estaba jugando con su pelota favorita junto a un estanque, pero luego se le escapó de las manos y cayó al agua, hundiéndose rápidamente. Trató de llegar a ella, pero el estanque era demasiado profundo. «Por favor, entregaré todas mis riquezas si recupero mi pelota», gritó —dijo Anandur con una voz aguda mientras ponía una mano sobre su corazón y pestañeaba rápidamente.

      Dalhu se rio entre dientes.

      —Has dejado pasar tu vocación, amigo mío.

      —Lo sé. Pero de vuelta al cuento. Entonces la princesa oyó una pequeña voz: «No quiero tus riquezas, pero si me llevas a casa y me dejas comer de tu plato y dormir en tu almohada, te devolveré la pelota». Esa fue la promesa que la rana fea y babosa le hizo.

      Dalhu hizo una mueca.

      —Ahora lo entiendo. Soy la rana fea que engañó a la princesa para que se la llevara a casa con ella.

      —¿Me dejarías terminar? —preguntó Anandur poniendo los ojos en blanco.

      —Por favor, no puedo esperar a escuchar el final.

      —La princesa quería su pelota de vuelta, así que, a pesar de que le disgustaba la criatura, aceptó y se llevó la rana a casa. Durante tres días la rana comió de su plato y durante tres noches durmió en su almohada. Y durante ese tiempo, mientras hablaban y jugaban juntas, la princesa se encariñó con la rana. Tanto fue así que en la última noche ella le dio un beso de buenas noches en su fea y babosa mejilla verde. Luego, a la mañana siguiente, en lugar de la rana, la princesa encontró a un apuesto príncipe durmiendo a su lado.

      Dalhu resopló.

      —Entonces la bella princesa llamó a sus guardias que se apresuraron a matar al príncipe presuntuoso. Fin.

      Anandur frunció el ceño.

      —Tal vez en la adaptación de la historia para doomers…

      Dalhu carraspeó y se cruzó de brazos.

      —Como si cualquier mujer que se fuera a dormir con una mascota y se despertara con un hombre a su lado no hubiera gritado a todo pulmón.

      —¿Qué dices? ¿Una rana parlante? ¿Cuento de hadas?

      —Está bien, sigue...

      —El príncipe le dijo que había sido maldecido por una bruja malvada y que solo la bondad de una doncella de buen corazón que dejara que una rana comiera de su plato y durmiera en su almohada podría haber roto la maldición.

      —¿Y?

      —¿Y qué?

      —¿Qué dijo ella?

      —En este punto, el cuento de hadas termina con la boda y cabalgata hacia el atardecer de la improbable pareja para vivir felices para siempre.

      —No entiendo. ¿Cuál es la moraleja de la historia? ¿Muestra bondad a una rana y se convertirá en un príncipe?

      Anandur volvió a poner los ojos en blanco.

      —No puedo creer que le esté explicando un cuento de hadas a un doomer. Depende de cómo lo veas. La moraleja podría ser que debes ser amable con todos, incluso con una criatura humilde, porque podría ser más de lo que parece. O bien, ten cuidado con lo que deseas y a quién le haces promesas porque rara vez alguien resulta ser un príncipe y la mayoría de las veces terminarás con una rana.

      —Ya veo...

      Sin embargo, en realidad no. ¿Qué estaba tratando de decir Anandur? ¿Que Dalhu podría ser un príncipe maldito? No era probable. Probablemente iba más por la línea de que Amanda deseaba un príncipe, pero había terminado con una rana. Lo cual era cierto, pero de todos modos era insultante y Anandur había afirmado que no lo era.

      Aun así, Dalhu no le pediría a Anandur más aclaraciones. De por sí, el tipo ya lo consideraba ignorante. No quería añadir estúpido a su impresión.

      —Toma rana, tu oportunidad de transformarte en un príncipe —dijo Anandur y le entregó el cuaderno más grande que Dalhu había visto. La cosa parecía tener cuarenta y cinco centímetros de ancho por sesenta de largo.

      —¿Qué es esto? —preguntó tomándolo y leyó la portada —Dibujo— que hizo que su pregunta sonara estúpida.

      —También te conseguí carboncillo, lápices de carbón, lápices de dibujo, borradores, sacapuntas, en otras palabras, todo lo que necesitas —dijo. Anandur apiló las cajas una encima de la otra mientras enumeraba lo que había dentro de ellas. —Y si quieres incursionar en acrílicos o pinturas al óleo, con mucho gusto haré otro viaje a esa tienda de arte por ti. Tienen un personal muy atento —añadió Anandur guiñando el ojo.

      Dalhu se quedó momentáneamente sin palabras, expresando su asombro con un silbido.

      —Cuando Kian me dijo que me traería suministros para dibujar, me imaginé unas hojas de papel y unos lápices.

      Anandur carraspeó.

      —Apuesto a que él también se lo imaginó. Me volví loco en esa tienda. Tú ves... —dijo bajando la voz. Se acercó y miró a ambos lados como para buscar espías, lo cual era extraño porque ambos sabían que el lugar tenía dispositivos de grabación, y luego continuó en voz baja. —La vendedora tenía un culo increíble y la hice correr por toda la tienda, siguiéndola de cerca, por supuesto. Hubiera sido grosero no comprar todas las cosas que buscó con tanto esfuerzo.

      Sí, buena historia, pero ¿para beneficiar a quién? ¿A Dalhu o a Anandur? ¿Estaba reacio el tipo a admitir su amabilidad? Tal vez trataba de proteger su reputación de tipo duro. O, tal vez intentaba facilitarle a Dalhu el aceptar el amable regalo y no sentirse raro al respecto ni comprometido de ninguna manera.

      En cualquier caso, Anandur había demostrado ser un tremendo tipo, un verdadero príncipe entre los hombres.

      —Gracias. Lo aprecio de veras —dijo Dalhu ofreciéndole la mano.

      Anandur se la estrechó.

      —De nada. Cobraré el pago más tarde.

      ¿Qué demonios?

      —¿El pago? No tengo dinero.

      —Lo aceptaré en forma de productos comercializables. Un dibujo firmado será suficiente, preferiblemente de una mujer desnuda… solo asegúrate de que no se le parezca en nada a Amanda —añadió guiñando un ojo y una palmadita en el hombro de Dalhu—. ¡Sorpréndete a ti mismo! Espero ver algo de producción cuando regrese.

      —Hecho.
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            SEBASTIAN

          

        

      

    

    
      —Sr. Shar, por favor firme aquí —le indicó el conductor del camión de reparto entregándole a Sebastian un portapapeles.

      Los accesorios para los baños de arriba habían llegado más tarde de lo prometido, pero todo estaba bien. A pesar de la ligera demora, los equipos adicionales que había contratado ayudarían a instalar todo para esa noche.

      Cualquier otro día, las dos horas de pago para que los trabajadores se sentaran y esperaran lo habrían irritado a pesar de que no era dinero de su bolsillo, pero Sebastian estaba de buen humor. Y no solo porque el primer envío de armas había llegado a tiempo en las primeras horas de la mañana y ahora estaba almacenado de forma segura en el edificio anexo que había destinado al arsenal.

      Bueno, tal vez en parte lo estaba. La calidad de los pocos artículos que había inspeccionado había superado sus expectativas. Pero, principalmente, su buen humor tenía que ver con la noche única y agradable que había pasado en su club, con una sumisa particularmente ruidosa.

      La mujer no era la gran belleza, ni siquiera era tan joven como solían gustarle las mujeres, pero había sido una excelente gritona. Y los ruegos... bellos, habían sido música para sus oídos. Debería agradecer personalmente al propietario del club por la sugerencia. Sin esta, podría haber pasado por alto a una sumisa muy agradable a favor de una más atractiva.

      ¿Cómo decía el refrán americano? ¿Nunca juzgues un libro por su encuadernación? O algo por el estilo.

      Incluso podría programar otra ronda con ella. Si estuviera dispuesta...

      En un par de días. O antes.

      La mujer debía haberse sorprendido por el poco daño que había sufrido en realidad. Sebastian había tenido mucho cuidado de dejar intactos los recuerdos de dolor y humillación, y había sumergido solo el recuerdo de su mordida.

      Para una masoquista como ella, un sádico como él debía haber parecido una bendición.

      Sebastian se rio entre dientes. En realidad, ese era un término que nunca había esperado que una mujer lo asociara con él. Y, sin embargo, era cierto. ¿Quién más podría haber sanado el daño que había causado para que ella pudiera disfrutar de su perversión mucho antes de lo que normalmente lo haría?

      La novedad de tener una pareja entusiasta, una que estaba a la altura de casi todo lo que le gustaba hacer, y no porque fuera parte de su trabajo, sino por su propia voluntad, había sido inesperadamente agradable, incluso satisfactoria.

      Por un momento, Sebastian tuvo la idea de quedársela para él, convirtiéndola en la primera ocupante de su mazmorra.

      Sin embargo, él no la compartiría. Una mujer de ese calibre era demasiado buena para los demás.

      Incluso había disfrutado de lo lista que era y, sorprendentemente, de su sentido del humor durante las negociaciones previas a la asignación. La mujer era inteligente, una abogada de profesión, y tenía muy pocos límites firmes.

      Sin embargo, ¿había disfrutado de esta nueva experiencia lo suficiente como para cambiar su preferencia por parejas dispuestas?

      Solo había una forma de averiguarlo: proseguir con su dieta habitual de víctimas. Había pros y contras para ambas, y tenía curiosidad por saber en qué dirección se inclinaba la balanza.

      Lamentablemente, tenía que admitir que, incluso si la masoquista ganaba, su compañera de anoche no era adecuada para su mazmorra.

      Ella no encajaba en el perfil de una mujer que pudiera secuestrar fácilmente, sin familia, amigos ni compañeros de trabajo que se dieran cuenta de su desaparición e informaran a las autoridades.

      La abogada era socia de una gran firma y su ausencia se notaría de inmediato. Y, de todos modos, una persona inteligente como ella podría encontrar una manera de escapar.

      Demasiado arriesgado

      Según su experiencia, el enfoque prudente era atenerse a lo que se había probado y demostrado que funcionaba bien, y no apostar por algo nuevo a menos que fuera absolutamente necesario.

      —Robert —dijo Sebastian girándose hacia su asistente.

      —Sí, señor —respondió. La columna vertebral del hombre se enderezó de inmediato, pero se las arregló para corregirse a última hora antes de añadir un saludo militar.

      —Lo siento, Se... bastian.

      El hombre era una causa perdida.

      —¿Llamaste al comandante del otro equipo? ¿Cómo se llamaba?

      —Dalhu, señor.

      —Robert, Robert, Robert, qué vamos a hacer contigo...

      —Lo siento, me esforzaré más.

      —No lo intentes, solo hazlo.

      —Sí… —asintió el hombre y tragó con fuerza, ahogando la compulsión de terminar con el «señor» requerido—. He hablado con su segundo en mando. Al parecer, Dalhu fue uno de los guerreros que fueron eliminados por los guardianes. Pero le reenvié sus instrucciones al segundo en mando y él se puso feliz al escuchar que se iban a casa.

      —¿Qué pasó con la casa que han estado alquilando?

      —Tom ya se encargó de ello. Todo el acuerdo fue negociado desde el principio a través de nuestros socios comerciales aquí en Los Ángeles, por lo que no hubo papeleo con el que molestarse. Solo fue necesario hacerles saber que los hombres saldrán del lugar mañana.

      —Bueno, bien hecho, Robert.

      Sebastian se alegró de poder deshacerse de ese equipo. Los hombres que había elegido le eran leales, y sabía que eran los adecuados para el trabajo. No tenía intención de traer gente de afuera a la que no hubiera seleccionado personalmente.

      Aun así, había decidido esperar unos días después de su llegada antes de organizar su transporte de regreso a la base.

      No le preocupaba que alguien cuestionara su decisión de enviar al otro equipo a casa. Pero las impresiones importaban, y no podía parecer que le temía a la gente de fuera. Podría levantar sospechas innecesarias cuando, de hecho, no tenía nada que ocultar. Así que se tomó su tiempo.

      Su abuelo, el exaltado líder de la Hermandad de la Devota Orden Oscura de Mortdh, era brillante, pero desafortunadamente, también era paranoico. Y aunque Sebastian era leal, no podía convencer a Navuh de eso.

      El hombre no confiaba en nadie.
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            KIAN

          

        

      

    

    
      El teléfono de Kian sonó con el sonido de campanas, el tono de llamadas que le había asignado a su madre.

      —Buenas tardes, madre.

      —De hecho, es una tarde espléndida. Acabo de convencer a Gerard para que me ayude. Va a diseñar un menú e incluso preparar parte de él en su restaurante. Para el resto, le dará a Okidu las recetas, siempre en estricta confidencialidad, por supuesto.

      —¿Estás segura de que los Odus podrán manejar las elaboradas creaciones de Gerard para una cena tan grande? Lo que funciona para su restaurante podría no funcionar para una producción a gran escala.

      —Estoy segura de que un chef experimentado como él lo tendrá en cuenta. Pero no te llamé para hablar del menú de la boda. Había algo importante que quería preguntarte, pero tenía que esperar hasta que tu encantadora novia se excusara para ir a empolvarse la nariz.

      Kian sonrió, preguntándose si debía decirle a Annani que ya nadie se empolvaba la nariz.

      No, no lo haría...

      —Pregúntame.

      —¿Has comprado un anillo de bodas para Syssi? ¿O por lo menos un anillo de compromiso?

      Joder, ¿cómo había podido olvidar algo tan importante?

      —No, no lo he hecho.

      —Ya me lo imaginaba. Date prisa y compra los dos. ¿Puedo darte una sugerencia?

      Una sugerencia, en serio… Kian puso los ojos en blanco. Annani no ofrecía sugerencias, emitía mandatos.

      —Sí, por supuesto, madre.

      —Lleva a tu dulce prometida a cenar y preséntale el anillo en un ambiente romántico. Creo que la chica merece al menos una cita como tu prometida antes de convertirse en tu esposa.

      —No puedo refutar esa lógica —admitió.

      ¿Se sentía como un gilipollas o qué? ¿Cuántos años tenía, doce, que necesitaba que su madre señalara lo obvio?

      —No olvides que necesitas una cita si quieres ir a un joyero de alto calibre, que estoy segura de que sí.

      Joder, ¿cómo iba a saber eso?

      —¿Puedes sugerirme uno? Realmente estoy un poco perdido en estas cosas.

      —¡Pero, por supuesto! Haré todavía más que eso. Llamaré al mío y concertaré una cita dentro de una hora. Sin mi influencia, cualquier establecimiento respetable exigiría que hicieras una cita con quince días de anticipación.

      —Gracias, me has salvado la vida.

      —No tienes que agradecérmelo. Para eso están las madres.

      —¿Qué tal un te amo? —preguntó Kian.

      Se escuchó un sollozo.

      —Eso es perfecto —respondió Annani.

      Kian se rio entre dientes.

      —¿Por qué lloras?

      —Porque han pasado años desde la última vez que dijiste que me amabas.

      No puede ser...

      En realidad, no podía recordar haberle dicho que la amaba desde que era un niño.

      Independientemente de cuántas veces Annani se había referido a sí misma como madre, en su mente ella era ante todo la cabeza de su clan y, como tal, merecedora de su respeto y deferencia. Pero dejando a un lado su posición, Annani era de corazón puro y valoraba el amor por encima de todo.

      Debería haber sido consciente de eso.

      —Lamento haberme olvidado de decirte que te amo. Prometo que a partir de ahora lo oirás más a menudo de mí.

      Annani se rio entre dientes.

      —No hagas promesas que no vas a cumplir, Kian. Y no necesito afirmaciones diarias para saber que me amas. Pero de vez en cuando, es agradable escucharlo.

      Y... la jefa del clan estaba de vuelta.

      —Como quieras.

      —Llama a Syssi y dile que la vas a invitar a salir. Que sea tarde en la noche en caso de que la compra te tome más tiempo de lo esperado.

      —Sí, a la que debe ser obedecida.

      Annani se rio, el sonido de campanas era más bello que cualquier cosa grabada.

      —Ciertamente —dijo ella antes de desconectarse.

      Kian giró su silla para mirar a Shai.

      El tipo suspiró.

      —Lo sé, debo reprogramar todas tus conferencias telefónicas y enviar un correo electrónico a todos los que esperan una respuesta tuya para hacerles saber que tendrán que esperar un poco más.

      —Me lees la mente.

      —¿No lo hago siempre?

      —Sí, lo haces.

      —Pero antes de que te vayas, hay algunos asuntos rápidos que Onegus me pidió que te consultara. Solo necesito un par de minutos.

      —Adelante —dijo Kian.

      —Quería hacerte saber que todos los que recibieron el correo electrónico de advertencia que envió confirmaron que lo recibieron y respondieron que van a tomar precauciones —dijo Shai y se rio entre dientes—. Dijo que, a juzgar por las respuestas de pánico, los servicios de escolta van a ver un aumento sin precedentes en los negocios. Incluso hubo algunos que sugirieron que deberíamos tener nuestro propio burdel privado… —añadió y levantó una ceja en señal de pregunta.

      Como si Kian fuera a rebajarse al nivel de los malditos doomers.

      —No va a suceder. Lo próximo.

      —La primera clase de defensa personal está programada para las siete de esta noche y Onegus se preguntó si te gustaría venir y decir algunas palabras. Pero obviamente eso tampoco va a suceder.

      —No. Pero trataré de llegar a la siguiente.

      —Ya le informaré. Y, por último, esto me dejó un poco desconcertado… Onegus quiere que programe una clase obligatoria para todos nuestros niños entre las edades de trece y dieciocho años sobre sexo y consentimiento. Y quiere que Bhathian la enseñe.

      —Sí, después de que el fiasco con Jackson se resolviera, hemos decidido que es una buena idea. Y Bhathian es el tipo adecuado para asustarlos.

      —Pensé que se había probado que Jackson era inocente.

      —Lo era. Pero todo el asunto apestaba. Primero, recibimos la acusación, luego, después de que Onegus enviara un correo electrónico al acusador y explicara las consecuencias, el pequeño imbécil envió un correo electrónico de disculpas diciendo que no había entendido y que la mamada había sido consensuada. Onegus decidió investigar de todos modos, pero, aunque confirmó que Jackson era realmente inocente, se alarmó por la actitud arrogante de los chicos. Por eso, vimos la necesidad de dar una clase.

      —Está bien… ¿Pero alguien le ha preguntado a Bhathian si está dispuesto a enseñarla?

      Kian sonrió.

      —No puede esperar para aterrorizar a un grupo de niños y quitarles su arrogante actitud.

      Shai asintió.

      —Bien, no quería ser el que le preguntara a ese gruñón.

      —¿Eso es todo?

      —¿Quieres más?

      —Tengo suficiente.

      Kian giró su silla y se alejó de su asistente, haciéndole saber que había terminado, y sacó su teléfono para llamar a Syssi. Pero al mirar la imagen de su hermoso y sonriente rostro en su pantalla de inicio, optó por decírselo personalmente.

      La chica era una santa por aguantarlo a él con todos sus errores y esa larga lista la encabezaba el haberse olvidado de comprarle un anillo.

      Esperaba remediar su falta de delicadeza con algunos besos pecaminosos y un diamante realmente grande.

    

  


  
    
      
        
          
            12

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            ANDREW

          

        

      

    

    
      Andrew cerró otro expediente de empleados del aeropuerto y estiró los brazos sobre su cabeza para liberar parte de la tensión que se le había acumulado en los hombros. Había estado encorvado sobre su escritorio desde la mañana, pero a las cuatro de la tarde la gran pila era solo marginalmente más pequeña de lo que había sido al comienzo de su día. Y ni siquiera había tomado un descanso para almorzar. En cambio, había cogido un sándwich de la máquina expendedora.

      Bah. Todavía podía saborear los huevos en la lengua.

      Maldita sea, en un día como ese, la idea de dejar su trabajo e ir a trabajar para Kian le parecía lo mejor.

      Si hubiera una manera de aprovechar los datos del gobierno sin trabajar para el Tío Sam, lo haría en un abrir y cerrar de ojos. Casi veinte años de servicio dedicado eran más que suficientes por su país. ¿Verdad?

      Sin duda.

      No era que tuviera remordimientos, le había encantado su trabajo hasta que la gente en el poder había decidido encadenarle a un escritorio.

      Alejándose de la maldita cosa, Andrew se levantó para tomar un café.

      Había una nueva caricatura pegada a la pared sobre la encimera en la sala de descanso, esta vez de Rick, y Andrew se preguntó cuándo Tim haría la suya. No era que la estuviera esperando con ansias. El tipo era vicioso. Explotaba todos y cada uno de los defectos, desde los dientes amarillentos hasta una barbilla doble y el cabello ralo.

      Y Tim tampoco perdonaba a las agentes. No tenía límites, incluyendo las arrugas y los senos caídos. Un día iban a unirse en su contra y vengarse.

      El labio de Andrew se curvó en una sonrisa. Sería mejor que se diera prisa y le pidiera al tipo que hiciera un boceto forense de la amante perdida de Bhathian antes de que alguien hiciera arreglos para que Tim tuviera un desafortunado accidente. Y teniendo en cuenta los antecedentes de los muchos compañeros de trabajo que Tim había despreciado, no era una posibilidad tan distante.

      Con una taza de café en mano, Andrew se abrió camino a través del laberinto de cubículos en busca de Tim, el que tenía páginas y páginas de caricaturas en blanco y negro clavadas en cada superficie de los paneles divisorios que delimitaban su espacio.

      El tipo definitivamente tenía demasiado tiempo libre.

      —Andrew, amigo, ¿qué te trae a mi humilde cubículo? —le preguntó. Tim envidiaba a Andrew por su espaciosa oficina, a pesar de que la estaba compartiendo con otros tres agentes, o analistas de acuerdo con lo que decía la placa de la puerta. Gracias a Dios. Si se viera obligado a trabajar en un cubículo, Andrew se habría vuelto loco.

      —Tengo que pedirte un favor.

      —Sería un placer dibujar tu retrato —le confesó Tim con un brillo maligno en los ojos.

      —No si quieres mantener tus ágiles dedos enteros. No es para mí. Necesito que hagas un boceto forense para un amigo mío.

      —¿Y que gano yo con eso?

      —¿Ayudar a un hombre a encontrar su amor perdido hace mucho tiempo debido a la bondad de tu corazón?

      —No.

      —¿Un par de cervezas?

      —Hecho —acordó Tim y ofreció la mano, luego la retiró rápidamente—. Estos bebés son demasiado importantes para ser aplastados —dijo, moviendo sus largos y elegantes dedos.

      —¿Mañana en Barney's a las siete?

      —Está bien, pero también quiero que unos nachos y una pizza acompañen mis cervezas.

      Andrew puso los ojos en blanco. No tenía dudas de que antes de que terminara la noche, Tim renegociaría el trato.

      —No hay problema.

      Le daba igual, tampoco salía de su bolsillo. Y gastar unos cuantos dólares era un buen negocio para Bhathian, incluso si no se averiguaba nada en la búsqueda. Por lo menos, el tipo tendría una foto de la supuesta madre de su hijo.

      De vuelta en su escritorio, Andrew le envió un mensaje de texto a Bhathian con la hora y el lugar.

      Maldición, estaba ansioso por hacer una pequeña investigación preliminar basada en el número de seguro social falso de la mujer. Pero, conociéndose a sí mismo, lo más probable era que se absorbiera en la búsqueda y que pasara el tiempo mientras él estaba pegado al monitor antes de darse cuenta de que habían pasado seis horas.

      No era algo que debía hacer mientras estuviera en el horario del trabajo.

      Un vistazo rápido era una cosa, pasar horas trabajando en una investigación privada era otra. No era ético.

      Era mejor esperar al boceto forense, y una vez hecho, dedicar una noche a la búsqueda, tal vez incluso un fin de semana.

      No era gran cosa. Estaba acostumbrado a trabajar por las tardes y los fines de semana.

      Pero hoy, iba a irse temprano, bueno, temprano para él. Necesitaba pasar por el supermercado y comprar el vino y los bombones para Bridget antes de ir a casa a ducharse y cambiarse. Y beberse esas bebidas energéticas...

      Desafortunadamente, no habría tiempo para una siesta.

    

  


  
    
      
        
          
            13

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            AMANDA

          

        

      

    

    
      Anna había salido de Avalon hacía una hora, pero a su velocidad actual, todavía estaba al menos a una hora de distancia del puerto continental. Supuestamente, era mucho tiempo para pensar y planificar, es decir, si a uno no le daba todo vueltas en la cabeza.

      Mientras bebía café y comía trozos de fruta cortada, Amanda parecía tranquila y serena, pero estaba cualquier cosa menos eso. Las rusas sospechaban lo suficiente de por sí, y si se veía angustiada, eso podría darles ideas.

      Además, proyectar una fachada era su estado predeterminado.

      Tenía sospechas persistentes sobre Alex: su lujoso estilo de vida que no podía conciliarse con sus finanzas legítimas, la inusual elección de la tripulación y la sección oculta del armario. Nada le cuadraba, pero no estaba más cerca de resolver ese misterio de lo que había estado ayer y tampoco estaba lista para descartar todo el asunto como un producto de su imaginación hiperactiva.

      Tal vez lo habría hecho mejor si su cerebro se hubiera mantenido enfocado en resolver el rompecabezas en lugar de vagar constantemente hacia un imponente hombre con ojos marrones cálidos y manos grandes y suaves.

      ¿Qué le iba a decir cuando regresara? Hola, estoy de vuelta, ¿continuamos donde lo dejamos?

      No era lo más probable.

      Era necesaria una conversación sincera de corazón a corazón. El problema era que no sabía qué pensar y mucho menos qué decir. Tras siete años de intensos estudios académicos, buscaba palabras a tientas como una niña de secundaria.

      Tal vez debería ver a su madre primero y escuchar algunas palabras de sabiduría antes de tratar de organizar el revoltijo de pensamientos que rebotaban en su cabeza como un montón de moléculas agitadas.

      Como, por ejemplo, ¿cómo podría considerar a un asesino su compañero perfecto? ¿Y qué decía eso de ella? ¿Que era una loca? ¿Insegura? ¿Desesperada?

      Pero ¿cómo podía negar su instinto, el instinto que estaba tirando implacablemente de ella para que regresara a Dalhu?

      Por otra parte, tal vez no eran sus entrañas o su instinto lo que hablaba, sino sus hormonas. Si había una cosa que estaba más allá de la disputa, una cosa que era perfecta entre ellos era el sexo.

      Parcas, el sexo.

      Aun cuando no lo habían consumado por completo, había sido el mejor que había tenido. Amanda quería más de eso.

      Joder, ella estaba hambrienta por eso, nunca tendría suficiente.

      Si tan solo pudiera apagar su cerebro y olvidar todo sobre el bagaje podrido de Dalhu, su sórdido pasado que estaba dañando lo que podría ser lo más cercano a la perfección que obtendría en su vida.

      ¿Pero cómo?

      ¿Cómo podía olvidarse de Mark? ¿Deshonrar su memoria uniéndose al que había ordenado su asesinato?

      Al parecer, dormir con el enemigo no era tan bajo como ella lo había creído: enamorarse del asesino de su sobrino era peor, mucho peor.

      ¡Socorro!

      Se sentía con ganas de tomar una página del libro de Marta: encontrar una esquina y mecerse en el suelo mientras cantaba, oh Dios mío, oh Dios mío, voy a quemarme en el infierno.

      El problema era que Amanda no creía en el Dios de Marta ni en su infierno bíblico.

      Pero entonces, el infierno de su propia creación, el que le quemaba las tripas, le cortaba el corazón y le incineraba el cerebro, ya era bastante malo.
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      Mientras exploraba la habitación en busca de un lugar vacío para el dibujo que acababa de terminar, Dalhu se frotó una palma manchada de carbón sobre la boca.

      Desde que Anandur lo había dejado con los suministros, había estado dibujando como un hombre poseído. Los bocetos en blanco y negro se extendían por todas las superficies disponibles de la pequeña sala de estar.

      Había comenzado con los distintos lápices y carboncillos, que lo tentaban a intentarlo. Pero luego un trazo había llevado a otro y en poco tiempo los ojos de Amanda lo miraban desde una docena de dibujos: sonriendo, profundamente pensativa, sentada en una silla, recostada en un sofá, vestida y desnuda… Ese, sin embargo, lo había escondido debajo de su cama.

      De por sí, al no trabajar en los perfiles que había prometido recopilar, ya estaba cortejando la ira de Kian. Añadir a ello una representación desnuda de la perfección de Amanda tenía el potencial de conducir al hermano de ella a un asesino en toda regla.

      Con suerte, los chicos que miraban la transmisión de las cámaras de seguridad no habían estado prestando mucha atención a lo que había estado dibujando. Aunque, si lo hubieran hecho, que así fuera. No había nada que pudiera hacer ya.

      Apoyando su última creación contra la pared, Dalhu retrocedió para admirar su trabajo.

      Joder, necesitaba una cinta adhesiva o unos alfileres para pegar sus dibujos en la pared. A excepción de la propia mujer, no había nada más que Dalhu preferiría mirar.

      Aunque no era tan bueno como una fotografía real, creía que había logrado hacer justicia a la belleza de Amanda. Pero ¿tenía realmente tanto talento como los hombres habían afirmado? ¿O simplemente les había impresionado su impecable memoria y su capacidad para reproducir en papel las instantáneas que había tomado con su corteza visual?

      Pero producir una interpretación precisa era más una habilidad que un arte y no tenía idea de qué era ese algo especial extra que diferenciaba a ambos.

      Echó una mirada culpable al bar donde el ordenador portátil estaba todavía sin abrir en la parte superior de la encimera. No era una buena idea dejar para después los perfiles que le había prometido a Kian. Sería mejor que dejara de dibujar y se pusiera a trabajar en eso.

      Y, sin embargo, cuando agarró el lápiz de carbón en su mano, no pudo soltarlo.

      Joder, no quería hacerlo.

      Durante esas dos horas más o menos que había sido consumido por el frenesí de los bocetos, se había sentido vivo, y abrir ese ordenador portátil sería como morir de nuevo. Porque la única forma en que podía lidiar con sumergirse de nuevo en el pozo negro que había sido su vida durante los cientos de años de servicio en la Hermandad era volver a sentirse nada, entumecido, muerto por dentro.

      Por otro lado, por gratificante que hubiera sido sumergirse en su creación, docenas de retratos de Amanda no lo llevarían a ninguna parte. Si tenía razón al suponer que lo había abandonado por orden de su hermano, y no por su propia voluntad, entonces la primera prioridad de Dalhu debería ser ganarse el favor de Kian. Y, seguramente, no iba a lograr esto produciendo aún más bocetos de Amanda.

      Era cierto que Kian había quedado impresionado con ese primer boceto y, posteriormente, su actitud hacia Dalhu había mejorado un poco. Pero no había sido suficiente para superar el odio del tipo, ni para influir en su decisión de no permitir el contacto entre Dalhu y Amanda.

      Por mucho que odiara tener que hacerlo, Dalhu tenía que probarse a sí mismo ante el gilipollas moralista. Y la única forma en que podía intentarlo en su situación actual era recopilando los malditos portafolios y esbozando los malditos retratos de los principales comandantes del ejército de Navuh.

      Sería mejor que hiciera un trabajo sobresaliente con ellos e impresionara al imbécil. Tal vez eso convencería a Kian de que se podía confiar en Dalhu.

      Sí, como si hubiera una remota posibilidad de que eso fuera a suceder.

      Aun así, no había nada más que pudiera hacer para mejorar su posición, y valía la pena el esfuerzo, incluso para la posibilidad menos que remota de que pudiera marcar la diferencia.

      Cerrando el puño alrededor del trozo de carbón, lo trituró hasta convertirlo en polvo. Luego se dirigió al baño para lavarse las manos.
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            KIAN

          

        

      

    

    
      —¿Quieres invitarme a salir esta noche? —preguntó Syssi. Su voz sonaba con un poco de pánico.

      Kian cambió el teléfono a su otra oreja mientras encendía el Lexus y lo ponía en marcha.

      —¿Por qué? ¿Supone algún problema? Pensé que todavía te debía una cita—añadió él. Era una pena que no pudiera preguntarle en persona como había querido, pero había un joyero esperándolo detrás de un escaparate sin letrero en Beverly Hills.

      Según Annani, los interesados en las mejores joyas del mundo eran referidos a LaBurg Jewelers por otros distinguidos clientes. La falta de señalización identificaba el lugar.

      Syssi se rio entre dientes.

      —Sí, supongo que deberíamos tener al menos una cita antes de casarnos. Es solo que estoy abrumada con todo el trabajo de los preparativos para la boda. Pero voy a apartar tiempo para esto. ¿Cuándo quieres ir y adónde?

      —Hice una reserva para ocho personas en By Invitation Only.

      —Oh, eso es realmente perfecto. Podemos probar las creaciones de Gerard antes de que termine con lo del menú. Es una oportunidad para hacer cambios de última hora si encontramos algo que realmente nos gusta o, por el contrario, no nos gusta.

      —Oye, eso es genial, de esa manera nadie puede afirmar que no he participado en la planificación. ¿Correcto?

      Syssi no le había pedido ayuda, pero tenía la sensación de que no era porque ella no lo necesitaba, sino porque ella sabía cuál sería su respuesta. Y no era solo debido a su apretada agenda. La verdad era que no tenía nada que aportar y realmente no le importaban los detalles. Lo que hiciera feliz a Syssi estaba bien con él. Bueno, eso no era del todo cierto: fugarse y omitir la gran fiesta por completo lo habría hecho más feliz.

      —Tu único trabajo es llegar y verte guapo. Lo cual me recuerda que el Sr. Fentony estará aquí mañana a las doce. Pensé que programarlo para la hora del almuerzo te iría mejor, pero si es un problema, puedo llamarlo y cambiar la cita. Por ti, el tipo reprogramaría hasta al presidente.

      —Está bien. Mañana al mediodía me va bien.

      —Te amo.

      —Te amo más. Estate lista a las siete y media —añadió. Sonriendo, Kian terminó la llamada antes de que Syssi tuviera la oportunidad de responder con un «te amo» más suyo.

      Era una tontería, competir por quién lo había dicho de último y había ganado, pero era divertido, y si lo hacía sentir como un adolescente estúpido, no era necesariamente algo malo para un viejo de dos mil años.

      Mientras iba por la autopista a paso de caracol, trató de imaginar el anillo perfecto para Syssi y dibujó un espacio en blanco. ¿Tal vez no debería haberlo mantenido en secreto y debería haberle pedido que viniera con él? ¿Dejar que ella eligiera el que más le gustara?

      Excepto que, conociendo a su dulce y modesta Syssi y su disposición frugal, habría elegido algo simple y discutido con él sin cesar sobre el gasto excesivo en un anillo adecuado.

      Maldición, ella nunca habría estado de acuerdo y la salida habría terminado en una gran pelea. Porque no había forma de que él se hubiera conformado con eso. Su chica merecía solo lo mejor, incluso si ella no lo quería, y ciertamente él podía permitirse el lujo de dárselo.

      Algún imbécil impaciente tocó la bocina, interrumpiendo la meditación de Kian. ¿A dónde creía el cretino que podía ir? Luchó contra el impulso de abrir la ventana y sacarle el dedo al tipo. Todos estaban atrapados en esa interminable cinta de hormigón cubierta de asfalto y la única forma de salir era encontrar una salida. El problema era que las calles aledañas estaban igual de obstruidas.

      Kian suspiró y encendió la radio, que estaba sintonizada en su emisora clásica favorita. Mientras el Concierto Número 21 de Mozart llenaba el interior del Lexus, Kian se relajó en su asiento y suavizó su sujeción al volante.

      Si Amanda hubiera vuelto a casa, él la habría traído para que lo ayudara con la selección. Excepto que dudaba que ella hubiera ido a ninguna parte con él después de la forma en que la había tratado. Y, francamente, tampoco estaba seguro de estar listo para su compañía. Era tan difícil deshacerse de esa amarga sensación que había llegado a asociar con ella.

      Desilusión. Traición. Mácula.

      El volante gimió cuando las manos de Kian lo apretaron de nuevo.

      En cierto nivel, era consciente de que su persistente resentimiento hacia Amanda ya no tenía sentido. Después de pasar tiempo con el doomer, Kian tenía que admitir, aunque a regañadientes, que no era del todo malo. Sin mencionar que era evidente que el tipo estaba enamorado de Amanda y haría cualquier cosa por ella.

      De la misma manera que yo lo haría por Syssi.

      Maldición, ¿de dónde vino esto? Kian odiaba que su cerebro hubiera pensado tales tonterías. ¿Comparar sus sentimientos por Syssi con lo que el doomer sentía por Amanda? Ridículo.

      ¿Pero lo era?

      El instinto de Kian, o tal vez era su conciencia, insistía en que la diferencia existía solo en su cabeza, teñida por su percepción de quién y qué era Dalhu.

      Un enemigo. Un asesino. Una criatura cruel y sin corazón, sin conciencia ni moralidad. Un oportunista egocéntrico y ensimismado.

      ¿O lo era?

      Echando una mirada a la cara estoica de Brundar, Kian negó con la cabeza. No vendrían palabras de sabiduría de esa dirección. El tipo estaba allí solo porque Kian le había prometido a su madre que no iría a ninguna parte sin sus guardaespaldas y no porque necesitara el consejo o la opinión del tipo. Y no era como si lo hubiera obtenido aun si lo hubiera pedido. Brundar habría arqueado sus cejas rubias y vuelto a mirar hacia adelante.

      Era fácil olvidar incluso que él estaba allí.

      Un tipo raro. Pero un maldito excelente luchador. Si Kian terminaba comprando un anillo de un millón de dólares para Syssi, que era su intención, quería un par de manos extras capaces de protegerlo en el camino a casa. Y, además, tener un pasajero le permitía hacer uso del carril de viaje compartido si había uno disponible.

      El viaje, que no debería haber tomado más de diez minutos, se extendió hasta duplicar ese periodo de tiempo, y cuando dejó su vehículo con el valet, ya llegaba cinco minutos tarde a su cita con la renombrada Sra. LaBurg. Unos segundos más tarde, un empleado cortés en un traje de tres piezas que se presentó como Pierre abrió la puerta de vidrio reforzado. Kian se preguntó si los nombres franceses eran reales. Probablemente no. Probablemente fuera un astuto intento de añadir un toque de sofisticación destinado a impresionar a los clientes de clase alta del lugar.

      —Por favor, sígame. La Sra. LaBurg lo verá en la sala de observación privada —explicó Pierre. Luego hizo una reverencia superficial y les hizo un gesto para que avanzaran a través de un detector de metales inteligentemente oculto. La sala de exposición principal no era tan grande como Kian había esperado, pero era elegante y discreta. Una alfombra pálida Aubusson cubría el suelo de madera y varias pequeñas pinturas al óleo en marcos de madera sustanciales, pero mínimamente adornados, colgaban en las paredes. Pequeños accesorios de luz proyectaban una iluminación suave en las superficies de las pinturas, pero poco más.

      La falta de luz brillante era una elección peculiar para un lugar que se suponía que mostraba diamantes. Pero qué sabía él, tal vez ese fuera el estándar para las joyerías.

      Cuando Pierre abrió la puerta del cuarto de atrás, una señora mayor se levantó para saludarlos. Llevaba un traje color crema conservador, que incluso Kian reconoció como de la firma Chanel, y su pequeña estatura era realzada por un par de zapatos de tacón alto que parecían demasiado altos para una mujer que podría ser la abuela de alguien.

      Mientras lo miraba, se oía su respiración, pero luego sus ojos se dirigieron a Brundar y una pequeña sonrisa levantó sus delgados labios.

      —Bienvenido, Sr. Kian —dijo ofreciéndole una mano ligeramente arrugada.

      —Solo Kian —contestó él estrechando su mano. Maldición, realmente necesitaba encontrar un apellido para situaciones como esas. Odiaba el genérico «Smith» que Shai había usado para su licencia de conducir y otros documentos oficiales.

      —¿Y usted es? —preguntó ofreciéndole a Brundar una cálida sonrisa mientras él le tomaba la mano.

      Joder. Obviamente, pensaba que Kian estaba comprando el anillo para Brundar. No era que pudiera culpar a la anciana por su malentendido. Con la cara bonita y afeitada del tipo, y su maldito cabello rubio que llegaba hasta la mitad de la espalda, no era de extrañar que ella asumiera que él era el prometido. Después de todo, estaban en Los Ángeles.

      —Su guardaespaldas —aclaró Brundar.

      —Oh, sí, por supuesto. Muy prudente de su parte, Sr. Kian —dijo mientras se recuperaba rápidamente como la profesional que era—. Aunque con mucho gusto habríamos entregado sus compras en su casa nosotros mismos. La mayoría de nuestros clientes optan por hacerlo de esa manera. No es necesario correr riesgos innecesarios. Desafortunadamente, no es raro que los delincuentes observen un establecimiento como el nuestro y sigan a un cliente a casa —explicó. Ella estaba mirando a Brundar de pies a cabeza, sin duda buscando un arma oculta, algo que el detector de metales del frente hubiera pasado por alto.

      Pero siguiendo el consejo de Annani, Brundar había dejado sus dagas escondidas debajo del asiento trasero del Lexus en lugar de entregarlas a Pierre al entrar en la tienda. Sin embargo, incluso desarmado, Brundar era un arma mortal: las dagas eran solo un accesorio más en su arsenal.

      —Es muy amable de su parte ofrecerse, pero como puede ver, no habrá necesidad. ¿Podemos pasar a la selección? Tengo algo de prisa —aclaró Kian. Luego se sentó y le hizo un gesto a Brundar para que hiciera lo mismo.

      —Sí, enseguida, señor —dijo la Sra. LaBurg sentándose frente a ellos—. ¿Pierre? ¿Podrías traer la selección para el Sr. Kian?

      Se había preguntado sobre eso. No había vitrinas en la sala de visualización privada. Tenía la distribución de una sala, con una gruesa alfombra persa que cubría el piso de madera y un conjunto compuesto por un delicado sofá, dos sillones a juego y una mesita de caoba oscura. Algunos cuadros colgaban en las paredes cubiertas de tela. El más grande era un retrato, sin duda, del difunto Sr. LaBurg, el orgulloso fundador de la Joyería LaBurg.

      Solo el microscopio y la potente lámpara LED que se encontraba en la parte superior de la mesita insinuaban el tipo de negocio que se llevaba a cabo en esa habitación. A un lado, un carrito estaba parado sobre dos patas cortas en la parte delantera y dos ruedas grandes en la parte trasera y sostenía una cubeta con hielo y una botella de vino que se enfriaba en su interior. Kian se preguntó si las dos copas de cristal en la bandeja junto al cubo estaban allí para la Sra. LaBurg y para él, o para la feliz pareja.

      Pierre se ocupó con la caja fuerte de pared de tamaño considerable que estaba escondida detrás del retrato del Sr. LaBurg y sacó una bandeja cubierta de terciopelo. Sus pasos eran cortos y medidos cuando llevó la bandeja y la colocó suavemente sobre la mesa. Solo había cuatro anillos simples en la parte superior de esa bandeja, pero cada uno tenía un diamante que era cualquier cosa menos simple, y cuando la Sra. LaBurg encendió la lámpara LED, la luz que se reflejaba en esas piedras era cegadora.

      Kian estaba impresionado. La dama le había pedido sus preferencias por teléfono y le había entregado exactamente lo que tenía en mente: un anillo simple y elegantemente diseñado con una piedra extraordinaria.

      El modesto diseño era la única concesión que estaba dispuesto a hacer a causa de la aversión de Syssi a la extravagancia, pero la piedra sería lo mejor que esa joyera tenía para ofrecer. Y como ese era el establecimiento más prominente de su tipo en la costa oeste, eso significaba que era el mejor que había.

      —¿Puedo servirle un poco de vino mientras examina la selección? —le preguntó ella. Sacó la botella de la cubeta con hielo y se la presentó.

      Como si fuera a revisar la etiqueta.

      —No, gracias.

      Kian levantó cada uno de los anillos, uno a la vez, y lo examinó bajo la luz LED para luego devolverlo a la bandeja antes de revisar el siguiente. Todos eran igualmente bellos.

      —Estos son los mejores que tenemos y, naturalmente, cada diamante está certificado por las dos principales agencias de clasificación. El GIA, el Instituto Gemológico de América y la AGS, la Sociedad Americana de Gemología —susurró LaBurg con reverencia—. No encontrará diamantes de este tamaño y calidad en ningún otro lugar de la costa oeste, tiene mi palabra. Al menos no en un establecimiento de buena reputación.

      ¿Le creía? Tal vez. Pero no era importante para él tener lo mejor de lo mejor. Lo mejor que estuviera disponible, con certificados, tendría que ser suficiente porque no tenía tiempo. Además, no sabía casi nada de diamantes.

      —Son todos hermosos. ¿Cuál diría usted que es el mejor?

      La Sra. LaBurg cogió el que él estaba admirando. Parecía ser un poco más grande que los demás, pero no era la única razón por la que había gravitado hacia él. Había algo sobre el diseño del anillo y la piedra en sí. Simplemente parecía ser el que debía seleccionar.

      —Este es un diamante impecable de nueve coma cinco quilates con corte esmeralda, color D. Creo que es el más bonito de los cuatro.

      Tenía que estar de acuerdo.

      —¿Cuánto cuesta?

      —El mejor precio que le puedo dar es un millón setecientos cincuenta mil dólares.

      No estaba demasiado mal. Por lo que su madre le había dicho, esperaba que fueran más de dos millones. Pero eso no significaba que no fuera a negociar. Si no por otra razón que para poder decirle a Syssi que lo había conseguido a un precio de ganga sin tener que mentir.

      —Si puedo transferirle el dinero a su cuenta en este momento, ¿puede vendérmelo por uno y medio?

      La Sra. LaBurg ni siquiera parpadeó. Evidentemente, no era el primer cliente en ofrecer pagos en efectivo. Sonrió, sus dientes resplandecían.

      —Trato hecho, Sr. Kian —dijo y le ofreció la mano.

      A partir de ahí, no se trató más que de darle la información bancaria de ella a Shai y hacer que él le enviara el dinero directamente allí.

      Pierre trajo una caja elegante para albergar la pequeña caja aún más elegante en la que había puesto el anillo, luego lo envolvió todo y lo colocó en una pequeña bolsa de tela negra junto con los certificados con los que venía el diamante. No había ningún logotipo ni ninguna otra indicación de que la bolsa provenía de una tienda. Discreto.

      —Por supuesto, si hay algún problema con el tamaño, haremos todos los ajustes necesarios —explicó ella entregándole a Kian el pequeño estuche —. Espero que a su prometida le guste, pero si no está contenta con el anillo por alguna razón, con gusto lo cambiaríamos.

      —Gracias, estoy seguro de que no habrá necesidad.

      El anillo era impresionante y el único problema que Syssi tendría con él era su precio. Kian estaba preparado para una larga y dura discusión.

      Era gracioso, ahí estaba con un hermoso anillo de compromiso y, en lugar de esperar un gran agradecimiento, le preocupaba que su prometida lo llevara de vuelta a la tienda para devolverlo porque era demasiado extravagante.

      Aun así, si solo peleaban por eso, estaban bien.

      Cuando se puso de pie, la Sra. LaBurg le ofreció la mano de nuevo.

      —Fue un placer hacer negocios con usted, Sr. Kian. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudarle? ¿Tal vez un conjunto de pendientes a juego? ¿O un collar?

      Bueno, de hecho, había algo más. Después de todo, su pervertida propuesta incluía una gargantilla de diamantes para ir a juego con el anillo, ¿verdad?
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      De pie en la cubierta superior del Anna, Amanda vio la puesta de sol mientras el enorme barco se deslizaba hacia Marina del Rey.

      No pasaría mucho tiempo antes de que atracara en su espacio. No lo suficiente, de todos modos. Amanda aún no estaba lista para enfrentarse a Dalhu.

      Maldición, probablemente nunca lo estaría.

      Durante las últimas dos horas, había estado reflexionando sobre qué decirle: los pensamientos corrían en círculos en su cabeza. El problema era que ella todavía no sabía lo que sentía por él.

      Mentirosa... susurró su subconsciente.

      Si eres tan inteligente, entonces dímelo. Es simple, lo quieres.

      ¿Simple? Es responsable del asesinato de Mark. No hay nada simple en ello.

      Genial, ahora estaba hablando consigo misma como si su subconsciente fuera una entidad separada.

      De acuerdo, chica, eres científica, y los científicos buscan soluciones a los problemas en lugar de pensar sin cesar en su injusticia.

      Primero, en aras de la claridad, necesitaba definir el problema desde un punto de vista racional en lugar de emocional. Tal vez sería mejor escribirlo.

      Anna atracaría pronto, pero nadie había dicho que Amanda tuviera que irse de inmediato. Y si Geneva tenía un problema con eso, que así fuera. Amanda había pagado a la tripulación una suma considerable, una semana entera de salario doble, y había utilizado solo tres días.

      Parcas, se sentía como si se hubiera ido hacía semanas.

      Su tableta estaba en su bolso. La sacó y luego se instaló en el sillón para escribir su monografía sobre Dalhu. Mirando fijamente al océano infundido de color, recolectó sus pensamientos.

      Dalhu era un exdoomer, que había decidido dejar atrás su antigua vida y pasar la página debido a ella. Él la había secuestrado solo porque ella nunca le habría dado una oportunidad y llegado a conocerlo de otra manera.

      El poco tiempo que habían pasado juntos había sido el mejor que había experimentado, y eso decía mucho teniendo en cuenta que la mitad del tiempo había estado aterrorizada de él o planeando golpearlo en la cabeza con una pala y correr.

      Él la había tratado con respeto, más bien con reverencia, y no tenía dudas de que se había enamorado de ella. Había sido sincero y le había contado sobre su pasado sin tratar de presentarse a sí mismo como un hombre mejor de lo que era.

      El no haberle contado sobre Mark se podía categorizar más bien como una omisión que como una mentira absoluta. Excepto que, si hubiera omitido una cosa, podría haber omitido otras cosas incriminatorias. Por otro lado, la lista de sus crímenes era probablemente demasiado larga para que él mencionara cada uno por separado. Después de todo, había sido un mercenario, un asesino.

      Su pasado no la habría molestado tanto si no hubiera sido por Mark. Había una gran diferencia entre pensar en las muertes de Dalhu como víctimas de la guerra y considerar su parte en el asesinato de su sobrino de la misma manera.

      Y, sin embargo, tenía que admitir que había circunstancias atenuantes.

      Cuando había emitido la orden de matar a Mark, Dalhu no sabía que ella existía, ni que Mark era inmortal. Ante sus ojos, en cuanto a su intención, esa era otra víctima de la guerra.

      Excepto que Mark había sido un programador, no un guerrero.

      Por otra parte, si Mark no hubiera sido un pariente, eso la habría molestado en mucho menor medida.

      Pero ¿qué decía eso de ella? ¿Qué clase de mujer estaba dispuesta a aceptar a un asesino como su compañero?

      ¿Por qué Dalhu no podía haber sido un profesor? Caramba, cualquiera habría sido mejor que un asesino. Incluso un contable.

      Amanda se rio entre dientes. Como si alguna vez se hubiera sentido atraída por un aburrido calculador de números.

      La vergonzosa verdad era que le gustaban los chicos peligrosos y los varones tranquilos la dejaban indiferente. Era completamente estúpido, especialmente porque se suponía que era una mujer sofisticada y que sabía más que eso. Cielos, era profesora.

      Sí, las sádicas Parcas probablemente estaban cacareando de alegría por los estragos que sus maquinaciones estaban causando. ¿Por qué emparejarla con un buen tipo, cuando un exdoomer les proporcionaba mucho más entretenimiento?

      Sin embargo, las Parcas habían sido amables con Kian. Amanda no podía imaginar una mejor compañera para él que su dulce Syssi. La chica era sencillamente la mejor. Pero para ser justos, Kian había esperado un tiempo terriblemente largo por su compañera predestinada. Y mientras esperaba, había estado ganando un montón de puntos al impresionar a las Parcas con todos los sacrificios que había hecho, siempre poniendo el bienestar del clan antes que el suyo.

      Así que sí, Kian definitivamente merecía su benevolencia. Amanda, por otro lado, había estado de fiesta durante la mayor parte de su vida, y cuando finalmente había decidido tomarse a sí misma más en serio y dedicar su tiempo a resolver el problema más apremiante de su clan, encontrar a latentes de otras líneas genealógicas, esa no había sido una movida completamente desinteresada. Ella había buscado recibir reconocimiento y respeto.

      Y, de todos modos, no era como si hubiera solteros agradables, elegibles e inmortales alineados para ella. Es decir, excepto por Andrew. Pero, en primer lugar, Andrew no era un inmortal y, en segundo lugar, tampoco era un corderito inocente, de ahí la atracción inicial. Pero esa atracción había palidecido en comparación con lo que sentía por Dalhu.

      —Americana, hemos atracado. ¿No quieres ir a casa? —preguntó Geneva. Sus anchos hombros bloqueaban la vista.

      —Necesito unos minutos. Como máximo media hora. ¿Por qué? ¿Tienes prisa, ruska?

      —No, le di libre la noche a la tripulación, pero me quedo. ¿Quieres un poco de vodka mientras miras la pantalla en blanco de tu tableta? Parece que lo necesitas.

      —En realidad, esa es una idea espléndida, aunque viniendo de ti, algo sospechosa. ¿Por qué eres tan amable de repente?

      Geneva se encogió de hombros.

      —No me gusta beber sola.

      —Bueno, pero mezcla el mío con zumo de naranja.

      Geneva arqueó una ceja.

      —Esa es una bebida de cobardes, americana. Un buen vodka se debe tomar solo.

      —Sí, sí, de todos modos, hazlo.

      —Como quieras, debilucha.

      Amanda le sacó el dedo. Había estado en la punta de su lengua decirle a Geneva que se emborrachara con aceite de motor, pero nunca era inteligente ofender a alguien que te traía comida o bebida, para que no escupiera en ella.

      Geneva le sacó el dedo de vuelta antes de bajar las escaleras hasta el gran salón superior.

      Muy bien, ¿dónde estaba?

      Dalhu. La atracción de los chicos malos. Compañero predestinado. Eso lo resume todo. Especialmente la parte del compañero predestinado.

      Sin embargo, ¿lo era? Su instinto le decía que sí, pero su cerebro se negaba a aceptarlo. Porque si él era su compañero predestinado, entonces ella se había jodido a lo grande. Ella no sería capaz de resistir la atracción, pero su relación con Dalhu siempre estaría manchada por la sangre de Mark.

      —Aquí tienes tu zumo, americana —dijo Geneva dándole un vaso largo. Luego se acercó al otro lado y se sentó con la botella de vodka en la mano.

      Al parecer, Amanda no era la única que estaba pasando por un momento difícil.

      —¿Qué pasa, capitana?

      —Todo. Nada. Solo la vida, ya sabes, apesta —explicó y luego se bebió de una sentada una cantidad impresionante.

      —¿Quieres hablar sobre ello?

      —Ese es el problema con los estadounidenses: hablan y hablan y hablan más. Nosotros, los rusos, no hablamos.

      —¿Sí? La última vez que revisé no vi a nadie corriendo a vuestras fronteras con la esperanza de una vida mejor, para alcanzar el sueño ruso. Mientras nosotros no podemos mantenerlos alejados.

      —Eso es cierto. Pero las personas que vinieron aquí primero y comenzaron vuestro gran país, no pasaron su tiempo hablando, estaban demasiado ocupadas construyendo.

      —Ja, pero vinieron porque querían ser libres y la libertad es una idea, así que tuvieron que hablar de ello.

      —Como sea, no estoy de humor para una discusión política.

      —Tú la comenzaste...

      —Solo vuelve a mirar a tu tableta —dijo Geneva agitando la botella casi vacía.

      Eso es lo que me pasa por tratar de ser amable con una rusa malhumorada.

      Amanda carraspeó malhumorada.

      Pero Geneva no estaba equivocada del todo. Era hora de dejar de analizar y pensar demasiado. Era hora de entrar en acción. El miedo era la única razón por la que Amanda todavía estaba a bordo en lugar de ir en un taxi de camino a la torre. Y el hecho de que ella estuviera sentada meditando no resolvería nada.

      Puso las piernas por encima del sillón y se puso de pie, luego se dirigió a la escalera, pero se detuvo antes de descender y se dio la vuelta.

      —Me voy ahora. Ven, dame un abrazo de despedida —le dijo a Geneva.

      Cuando la mujer miró a Amanda, su expresión cambió de su habitual enfado a algo que se aproximaba al cariño. Se puso de pie y tiró de Amanda para darle un abrazo de oso que le habría aplastado las costillas si fuera humana.

      —Eres una buena persona, americana. Me caes bien —le dijo y la soltó dando una palmada en el hombro de Amanda.

      —Si eres así cuando te cae bien alguien, me pregunto cómo eres cuando no te cae bien.

      —No quieres saberlo.

      —No, supongo que no.
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      La puerta del garaje privado del clan estaba en el nivel más bajo del estacionamiento subterráneo y Andrew disminuyó la marcha de su automóvil antes de detenerse por completo frente a él. El sensor leyó la pegatina en su parabrisas y el portón se abrió.

      Eso hacía que se sintiera como si fuera parte de la familia. Excepto que, al ser el único mortal entre ellos, seguía siendo un extraño, como si tuviera la llave de la puerta principal, pero no una habitación propia.

      Se acomodó en un lugar vacío entre el todoterreno de Kian y el Porsche negro de alguien más. Con suerte, no estaría ocupando el aparcamiento de alguien. Pero no había marcas en el concreto aparte de las que delineaban los espacios.

      Tenía curiosidad por saber a quién pertenecía el Porsche. ¿Tal vez a Bridget? No se sorprendería si fuera suyo.

      La noche anterior, se había enterado de que la doctora tenía un lado aventurero. Un coche rápido iría con su personalidad.

      Estirándose hasta el asiento del pasajero, cogió la bolsa de comestibles con el vino y la caja de bombones Godiva que había comprado para Bridget. No era que no hubiera pensado en comprar una bolsa de regalo o escatimado los pocos dólares que le habría costado. Era solo que no estaba seguro de si Bridget deseaba que su relación, o más bien el ligue, se convirtiera en conocimiento de todos.

      Por eso no había traído flores. Nada como un tipo entrando con un ramo de flores para anunciar que iba a ver a la mujer y no a la doctora para obtener algún consejo médico.

      Mientras caminaba hacia los ascensores, tuvo el impulso de verificar si su huella digital funcionaría en el reservado para el uso de los ocupantes del penthouse, a saber, Kian y Amanda. Obviamente, no eran los únicos con acceso al lugar. Su madre, los dos mayordomos y los guardianes debían tener acceso también. Pero no había ninguna razón para que se le concediera ese privilegio, a menos que, como hermano de Syssi y rescatador de Amanda, William lo considerara digno del honor.

      ¿Por qué no darle un vistazo? Después de todo, no iba a estar en casa de Bridget por otros veinte minutos.

      Como era su costumbre, Andrew había llegado temprano para la cena, pero no tenía intención de tocar a la puerta antes de que fuera hora. No sería cortés. Tenía la intención de echar un vistazo al gimnasio subterráneo, pero podía dedicar unos minutos a dar un paseo rápido hasta el penthouse y luego tomar el ascensor hasta el sótano, es decir, si su huella dactilar funcionaba.

      A esas alturas, había subido y bajado suficientes veces para descubrir la inteligente configuración de los grupos de ascensores privados y públicos. Había tres puertas que abrían hacia el vestíbulo, una de ellas servía al penthouse y las otras dos servían a los huéspedes de los pisos de alquiler. Tres puertas adicionales se abrían hacia el otro lado y servían al clan. Los dos ascensores públicos de uso general estaban de espaldas a los dos privados, mientras que el penthouse tenía solo uno, pero abría tanto hacia el vestíbulo como hacia la parte posterior. Por supuesto, uno necesitaba una llave o una huella dactilar para poder usarlo.

      Andrew presionó su pulgar hacia el lector y una fracción de segundo más tarde la luz se encendió.

      Muy bien, estaba impresionado. Bueno, era demasiado pronto para golpearse el pecho y declararse el rey de los ascensores. Todavía necesitaba ver si el aparato iría adonde él le dijera.

      Cuando las puertas se abrieron, entró y miró hacia arriba, mostrando su rostro a la cámara de vigilancia. Si estaba sobrepasando sus límites, los tipos de seguridad le dirían que saliera de ahí.

      Los altavoces permanecieron en silencio.

      Aun así, no quería parecer como si estuviera husmeando sin ser invitado. Tal vez debería pasar por el vestíbulo y comprobar si estaba bien con el personal de seguridad.

      Pero cuando estaba a punto de presionar con el pulgar el botón L, el ascensor se puso en movimiento y un momento después se detuvo justo donde quería ir.

      Probablemente había sido obra de los tipos de seguridad, que habían anulado los comandos del ascensor y lo habían llevado hasta arriba para que recibiera una explicación cortés pero severa de por qué no debería usar el ascensor sin una invitación de uno de los ocupantes del penthouse.

      Joder, pensarían que estaba espiando y ese pequeño paseo divertido causaría un incidente.

      Las puertas se abrieron.

      —Oh, eres tú... —exclamó Amanda con la mano volando a su pecho—. Lo siento, Andrew, por un momento pensé que eras Kian —explicó, exhalando un suspiro. Entró tirando tras ella el equipaje de mano. Una bolsa de lona a juego estaba colgada sobre su hombro. —¿Subes a casa de Kian y Syssi? ¿O bajas al estacionamiento subterráneo? Debo haberte secuestrado.

      Joder, esto era incómodo. ¿Qué le iba a decir?

      —Está bien, solo quería comprobar si mi huella dactilar funcionaba en el ascensor del penthouse, pero me ganaste —admitió él. Amanda sonrió.

      —No veo por qué no lo haría, pero adelante, presiona —dijo ella poniéndose a un lado—.

      —Gracias. ¿Subes?

      —¿Adónde más? Solo espero poder colarme en mi apartamento sin encontrarme con Kian.

      Andrew arqueó una ceja y se inclinó para presionar el botón para el nivel del penthouse.

      —Vamos, dame tu bolso —dijo él, lo tomó de su hombro y lo colgó sobre el suyo—. Entonces, ¿todavía lo estás evitando?

      Amanda suspiró.

      —Sí, no quiero verlo, todavía no.

      —No te preocupes, no está aquí. Él y Syssi tienen una cita, la que se suponía que debían tener el día en que comenzó la transición de ella y te secuestraron, en un restaurante elegante que dirige uno de tus sobrinos. Syssi dijo que él va a ayudar con el menú de la boda. Ella quiere probar los platos que le sugirió antes de decidirse.

      —Bueno, bien por ellos.

      Andrew detectó el ligero tono de amargura que ella estaba esforzándose por ocultar.

      —¿Quieres decirme qué está pasando contigo?

      —Es complicado y explicarlo llevaría un poco más de tiempo que este corto recorrido —dijo. Miró hacia otro lado, pero él captó su mueca reflejada en el espejo.

      —¿Qué tal si vamos a tu casa, nos sentamos y me dices qué te está pasando por la cabeza? A veces, hablar de ello ayuda —la animó él. Sostuvo la puerta del ascensor para que no se cerrara mientras Amanda sacaba su equipaje de mano.

      Todavía tenía tiempo antes de estar supuesto a presentarse en casa de Bridget. Además, si llegaba un poco tarde, ella lo entendería. Era una de las ventajas de salir con una mujer que no estaba gobernada por las emociones.

      Cuando Amanda lo miró, sus cejas muy juntas y la línea apretada de sus labios le sugirieron que su respuesta era un no. Tal vez ella no quería hablar de eso, con él, pero no quería ofenderlo al negarse.

      —Veo que no estás de humor. Podemos ponernos al día en otro momento —sugirió y se movió para entrar de nuevo al ascensor.

      —No, espera —le dijo Amanda poniendo la mano alrededor de su bíceps—. No es eso. Es solo que mi madre se está quedando en mi casa y prefiero tener esta charla sin que ella haga comentarios. La amo mucho, pero a veces ella es demasiado.

      Amanda tenía razón, la abrumadora presencia de la Diosa no era propicia para una conversación sincera que no la incluyera.

      —Sé a lo que te refieres.

      —Podemos colarnos en casa de Kian.

      —¿Crees que a él le parecería bien si invadimos su casa? Y, de todos modos, ¿tienes llave?

      Amanda ya estaba tirando del equipaje de mano haciendo un gran arco mientras regresaba hacia la otra puerta.

      —Okidu probablemente esté en casa y no le importará. Pero incluso si no está, Kian deja la puerta abierta. No es que haya ninguna posibilidad de que los ladrones lleguen aquí inadvertidos.

      Tocó a la puerta una vez, luego probó la perilla. Tal como había previsto, la puerta se abrió.

      —Vamos —lo invitó a pasar. Cruzó hacia la sala de estar, dejó su maleta rodante junto a la puerta y se dirigió al bar.

      Siguiendo el ejemplo de Amanda, Andrew dejó caer el bolso de ella al lado del equipaje.

      —Me estoy preparando un destorni. ¿Qué te apetece?

      —Lo mismo.

      Amanda se rio entre dientes.

      —Hace un rato una rusa malhumorada me ha dicho que un destorni es una bebida para cobardes. Dudo que se hubiera atrevido a decírtelo.

      —¿Por qué? ¿Me veo tan duro? —preguntó Andrew y tomó la bebida que Amanda le dio.

      —Mucho —contestó ella. Se acercó al sofá y se tiró en él, milagrosamente sin derramar ni una gota de su bebida.

      —No estoy seguro de si debería sentirme halagado u ofendido.

      Definitivamente halagado.

      Especialmente porque su hombría había sido puesta a prueba por una pequeña pelirroja y se había quedado corto.

      Amanda se encogió de hombros.

      —Me gustan los tipos duros, así que si viene de mí es un cumplido.

      ¿Se le estaba insinuando? Y si lo estaba, ¿qué se suponía que debía decir? ¿Gracias? En cambio, tomó un gran trago de su bebida y evitó su mirada.

      —¿Está todo bien? Pareces... bueno, incómodo, por falta de una palabra mejor, como si algo te estuviera molestando.

      Sí, es hora de confesar.

      —No me has preguntado qué estoy haciendo aquí.

      Cobarde, sal y dilo.

      Amanda arqueó una ceja.

      —Bueno… ¿Qué estás haciendo aquí, Andrew?

      —Bridget me invitó a cenar en su casa.

      —¿Nuestra Bridget? Oh, Andrew, eso es fantástico —exclamó Amanda, puso su bebida en la mesita y aplaudió—. ¡Cuéntamelo todo! Quiero escuchar todos los detalles jugosos y románticos.

      Sus ojos brillaban de emoción como si acabara de contarle la mejor de las noticias en lugar de informarle que ya no estaba compitiendo por su afecto.

      Aunque, a decir verdad, excepto por la primera vez que se conocieron en el restaurante, Amanda no había respondido a ninguno de sus acercamientos. Desde que había ligado con el doomer, simplemente no había estado interesada.

      Por un momento, Andrew experimentó una horrible llamarada de celos. Era demasiado competitivo para aceptar que había perdido tan fácilmente ante otro hombre. No importaba que ya se hubiera dado cuenta de que Amanda no era la indicada para él.

      Se encogió de hombros.

      —No hay nada que contar, en realidad. Una cosa llevó a la otra y me ha invitado a cenar en su casa. Así que aquí estoy, llevando bombones y un vinito de regalo —dijo y levantó la bolsa de comestibles del suelo.

      Amanda negó con la cabeza.

      —Los hombres no tenéis remedio. No puedes ir a una cita con una bolsa marrón de supermercado —dijo poniéndose de pie—. Iré a ver si Kian tiene algo que puedas usar. Aunque dudo que lo tenga. En el peor de los casos, puedes deshacerte de la bolsa y simplemente llevar las cosas en la mano.

      Él le tomó la mano y tiró de ella hacia atrás.

      —Siéntate, Amanda. No necesito nada elaborado. No es ese tipo de cita.

      —Oh —dijo ella con decepción en el rostro. Se sentó en el sofá y cogió su bebida.

      —Bueno, dime, ¿a dónde te escapaste? —le preguntó él.

      —Le pedí prestado un barco a un amigo —explicó ella y resopló ante la expresión de sorpresa de él—. No un barco de pesca, un yate con tripulación.

      Él se rio.

      —Eso te vas más.

      —Necesitaba tiempo para resolver las cosas. Para poner en orden mis sentimientos por Dalhu —admitió ella suspirando—. No es que haya ayudado mucho. Todavía tengo problemas para decidir qué voy a hacer al respecto.

      —Cuéntamelo todo.

      Ella arrugó la nariz.

      —¿Estás seguro? Sé que tienes algo con Bridget ahora, pero por un tiempo parecías interesado en mí y no sé si estás dispuesto a escuchar lo que pasó entre Dalhu y yo. No quiero que te sientas incómodo.

      —Estaba. Interesado, quiero decir. De hecho, estaba más que interesado —confesó y se rio nervioso—. No era algo que se sintiera cómodo al admitirlo. Pero si esperaba que ella se abriera y le contara cosas privadas, era justo que él hiciera lo mismo, incluso si se trataba a expensas de su imagen de macho.

      —Eres una mujer exquisita, Amanda, pero me da vergüenza admitir que esa no era la única razón por la que estaba obsesionado contigo —explicó y se frotó la palma de la mano sobre la parte posterior de su cuello—. La verdad es que soy un tipo extremadamente competitivo y no podía soportar perderte ante Dalhu. En especial porque realmente creía que era la mejor opción para ti. No podía entender que te hubieras enamorado de él. Pensé, al igual que todos los demás, que tus sentimientos no eran reales, que eran el resultado de una situación estresante y tu instinto de supervivencia que te había llevado a ganarte el afecto de tu secuestrador.

      —¿Qué te hizo cambiar de opinión?

      —Dalhu —dijo Andrew. Terminó su bebida y se levantó para volver a llenar su vaso.

      —¿Qué quieres decir?

      Andrew se sirvió más vodka, omitiendo el zumo de naranja esta vez.

      —¿Quieres la versión corta o la larga?

      —¿Qué crees? Por supuesto que quiero la larga.

      Él se sentó junto a ella.

      —Kian quería que estuviera allí mientras interrogaba a Dalhu, principalmente por mis habilidades como detector de mentiras, pero también para ayudar con el interrogatorio —explicó Andrew tomando un pequeño sorbo del vodka. No era muy varonil, cierto, pero presentarse borracho para una cita lo era aún menos. —No me malinterpretes. Tu chico es un asesino a sangre fría al que no le importa nada ni nadie. Excepto tú.

      Lo que iba a decirle a continuación era la parte más difícil, y Andrew tomó un sorbo más sustancial esta vez.

      —Me di cuenta de que su amor por ti no era una llamarada temporal, sino un fuego que ardía brillante, caliente y constante, y no tuve más remedio que aceptar que mis sentimientos por ti eran solo una pálida aproximación en comparación. Y mientras él siempre te elegiría, no solo por encima de otras mujeres, sino por encima de cualquier otra cosa, tuve que admitir que eso no era así para mí. No por las otras mujeres, porque vamos, ninguna podía compararse, pero sabía que había cosas que me encantaría hacer incluso más que estar contigo —confesó. Luego se atrevió a mirarla rápidamente a la cara y se sintió aliviado de encontrar una pequeña sonrisa de reconocimiento y no una triste ni decepcionada. De hecho, su expresión sagazmente benevolente la hizo parecerse mucho a su madre.

      Pero entonces, la chispa traviesa con la que estaba familiarizado reapareció, combinada con una sonrisa que le detuvo el corazón.

      —Ah, ¿sí? ¿Como qué? ¿Qué podría ser más satisfactorio que adorarme?

      —¿Para Dalhu? Aparentemente nada. Pero dame una misión que nadie en su sano juicio emprendería y me iría sin mirar atrás —dijo Andrew resoplando—. Supongo que Kian no se equivocaba cuando me acusó de ser un adicto a la adrenalina.

      Las cejas de Amanda se levantaron.

      —¿De verdad? ¿Emprenderías una misión mortal en lugar de estar conmigo? No estaba ofendida antes, pero ahora...

      Tomando su mano, Andrew la miró a los ojos.

      —No lo hagas. Eres absolutamente hermosa y candente, y para ser sincero, creo que soy un mejor hombre que tu doomer. Pero me estaría engañando a mí mismo y a ti si fingiera que has tocado mi alma de la manera en que obviamente has tocado la de Dalhu. Después de presenciar la poderosa conexión entre Kian y Syssi y después de reconocer lo mismo en Dalhu, no pude de buena fe descartarlo por ser indigno de ti. La enormidad de su amor prueba que es digno y me condena por no serlo.

      Las lágrimas brillaban en los ojos de Amanda y su mano temblaba en la de Andrew.

      —¿Qué estás diciendo, Andrew?

      —Cuando tuve esta epifanía, me pregunté si tus sentimientos por Dalhu eran tan fuertes como los suyos por ti y pedí un deseo.

      —¿Cuál fue?

      Él se inclinó y le besó la mejilla.

      —Que encuentres la sabiduría para darte cuenta de los verdaderos deseos de tu corazón, la fuerza para reconocerlos y la valentía para realizarlos.

      El labio de Amanda tembló y las lágrimas brillaron en sus largas y oscuras pestañas.

      —Eso es tan bonito —sollozó—, pero desgraciadamente no es tan sencillo.
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      Dulce, dulce, Andrew. Ojalá las cosas fueran tan sencillas.

      Pero el amor de Dalhu no era suficiente para superar su pasado asesino o, más bien, un asesinato específico.

      —Te equivocas —dijo Andrew.

      Con una indignación que secaba sus lágrimas, ella se cruzó de brazos rápidamente y levantó la barbilla.

      —¿Qué? ¿Se supone que debo olvidar y perdonar el asesinato de mi sobrino?

      —No. Pero tampoco deberías castigarte y torturarte por ello. No tuvo nada que ver contigo.

      Pues bien, esa era una forma complicada de verlo. Déjaselo a un hombre para que trate de simplificar las cosas a un nivel absurdo.

      Amanda se rio entre dientes.

      —Tu interpretación de la situación es el equivalente a aplicar la física cuántica a las emociones y sentimientos.

      —¿Cómo? —preguntó el pobre Andrew inclinando la cabeza como un perro que trata de entender la comunicación oral.

      Asumiendo su papel de maestra, Amanda sonrió.

      —Nuestra realidad cotidiana, o la física con la que todos estamos familiarizados, se desintegra a nivel cuántico, el nivel de las partículas elementales, donde nada tiene un sentido directo. Einstein acuñó la frase acción fantasmal a distancia para referirse a lo que él pensaba que era la improbabilidad de los fenómenos cuánticos tal como los presentaban otros científicos de su tiempo. También dijo que las cosas deberían hacerse lo más simples que fuera posible, pero no más simples.

      —Debo ser estúpido porque no te sigo.

      —Lo estás dividiendo en sus componentes básicos mientras ignoras otros factores relevantes y limitantes. De la forma en que lo presentas, todo lo que necesito hacer es averiguar lo que quiero, aceptar que eso es realmente lo que quiero e ir a por ello. Como si nada importara, aparte de mis necesidades y deseos.

      —Porque en el análisis final, nada importa. No puedes negar la poderosa conexión que tienes con Dalhu, una que incluso un tipo estúpido como yo no tiene más remedio que reconocer, y al final, vas a aceptar que no hay forma de que puedas seguir sin él. Todo lo que estás haciendo mientras tanto es sufrir. Dios, o el destino, o como quieras llamarlo, ha decidido que debéis estar juntos, y luchar contra el destino es inútil.

      —Dice Andrew, el sabio. ¿Cómo puedes afirmar con tanta confianza que ese es mi destino? ¿Cómo puede afirmarlo cualquiera?

      Andrew se encogió de hombros.

      —A veces solo tienes que confiar en tu instinto.

      —Suenas a mi madre.

      —Que es muy sabia, una Diosa nada más y nada menos, con más de cinco mil años de experiencia. Yo la escucharía si fuera tú.

      Tenía razón. Eso era lo que ella había estado planeando hacer de todos modos antes de que él la interceptara y se ofreciera a hacer de psicólogo.

      —Tienes razón, lo haré.

      Andrew levantó su bolsa de comestibles y se puso de pie.

      —Buena suerte— dijo, ofreciéndole la mano.

      Ella lo cogió en sus brazos y lo estrechó.

      —Eres un gran tipo, Andrew. Y tengo mucha suerte de tenerte como cuñado. De hecho, considero a Syssi una hermana más que una cuñada y lo mismo ocurre contigo. De ahora en adelante, para bien o para mal, eres mi hermano.

      Él sonrió.

      —Nunca pensé que llegaría el día en que me alegraría de que una mujer impresionante tenga sentimientos de hermandad por mí, pero aquí estoy, muy feliz de haber ganado otra hermana.

      Mientras ella buscaba su equipaje de mano, Andrew levantó su bolso y lo colgó sobre su hombro. Cruzó con este la corta distancia a través del vestíbulo. Ella no necesitaba su ayuda; el bolso era voluminoso, pero no tan pesado, y ya para ese entonces era consciente de que, como mujer inmortal, ella tenía al menos tanta fuerza si no más que él. Pero parecía ser algo que había hecho sin pensar, un comportamiento tan arraigado que estaba en piloto automático.

      Era todo un caballero.

      —Gracias —le dijo Amanda y le besó la mejilla antes de tomar el bolso.

      —Ha sido un placer.

      —Saluda a Bridget de mi parte.

      Andrew hizo una mueca.

      —No estoy seguro de que ella quiera que alguien sepa lo nuestro.

      —¿Por qué demonios no? Si fueras mi novio, te habría hecho desfilar, para alardear.

      —Eso es lo que pasa. No estoy seguro de que ella piense en mí como su novio. Es, ya sabes, más una cosa a corto plazo. Creo...

      —¿Quieres decir un ligue?

      Las orejas de Andrew se pusieron de un tono más oscuro y alejó la mirada.

      —Sí, algo así.

      Probablemente estaba interpretando mal las señales de Bridget. La doctora estaría loca si no atrapara a ese delicioso bocado de varón inmortal potencial. El problema debía haber sido con él.

      —Bueno, estoy segura de que te equivocas. Pero haz lo que te haga sentir cómodo. Si quieres que mantenga esto en secreto, por ahora, lo haré.

      —Te lo agradecería.

      —Adiós, Andrew —dijo Amanda y agitó la mano mientras él entraba en el ascensor.

      Bien, respira hondo, pon una gran sonrisa y entra… Amanda empujó la manija y abrió la puerta. Pero Annani no estaba allí.

      —¿Ninni? ¿Dónde estás?

      —Estoy afuera —gritó su madre desde la terraza. Las puertas correderas estaban cerradas y las cortinas solo estaban parcialmente separadas para dejar entrar la débil luz de la luna.

      Onidu salió corriendo de la cocina, con una gran sonrisa pegada en su rostro.

      —Señorita, ha vuelto. Déjeme encargarme de su equipaje.

      Ella tiró de él para darle un abrazo antes de que tuviera la oportunidad de coger sus cosas y escabullirse para desempacar.

      Como siempre, se quedó inmóvil sin devolverle el abrazo. La programación de la pobre cosa no incluía la respuesta adecuada. Tal vez debería enseñarle qué hacer cuando alguien lo abrazaba. Por otro lado, su respuesta, o la falta de ella, era tan familiar que lo más probable es que le resultara inquietante si alguna vez la abrazaba. No importaba que fuera una tontería de su parte hacerlo en primer lugar. Pero había algo reconfortante en la peculiar sensación de su cuerpo híbrido demasiado sólido. Tal vez era solo que había estado con ella desde que era una niña y en su subconsciente su presencia representaba seguridad y cuidado. No era una sorpresa, entonces, que ella a menudo pensara en él como parte de su familia.

      Dejándolo ir, le entregó su bolso.

      —Por favor, ponlo en mi habitación. Cuando desempaques el equipaje, lleva la ropa a la lavandería. Todo está sucio y hay que lavarlo o llevarlo a la tintorería.

      Él hizo una reverencia.

      —Se hará de inmediato, señorita.

      Por supuesto que se haría.

      Mientras salía a saludar a su madre, Amanda negó con la cabeza. Annani probablemente estaba descansando afuera y no tenía ganas de levantarse para darle la bienvenida a casa a su hija. Y no tenía nada que ver con que estuviera enfadada con Amanda por irse como lo había hecho. Era la actitud normal de Annani, la diva.

      Tener a una Diosa como madre tenía sus ventajas y desventajas.

      No era que Amanda hubiera cuestionado en algún momento el amor de su madre. Annani era muy generosa con sus afectos, tanto verbales como físicos. Era solo que a veces, no a menudo, Amanda deseaba secretamente una madre que no fuera tan grandiosa, una que fuera de compras con ella, o fuera a tomar un café, o simplemente la llamara para charlar sobre cosas sin importancia.

      Hubiera sido agradable, habría aliviado algo de la soledad de Amanda.

      Estaba oscuro afuera, pero Amanda encontró a Annani estirada en una tumbona como si estuviera tomando el sol. Su madre sostenía un libro, su propio resplandor proporcionaba la iluminación.

      —Buenas noches, madre, ¿qué estás leyendo?

      Annani levantó el libro y lo giró para que Amanda pudiera ver la portada: La historia abreviada de la humanidad.

      Amanda se rio entre dientes.

      —Como alguien que ha sido testigo en persona de los años formativos de la humanidad, podrías escribir uno tú misma.

      —Tal vez algún día lo haré —dijo Annani sacudiendo el libro—. Este contiene tantas falsedades y conceptos erróneos, mientras que omite algunos de los eventos más críticos que cambiaron el curso de la historia, que sospecho que nadie creería un relato de cómo sucedieron realmente las cosas. Pensarían que todo era ficción.

      Amanda cogió una silla y la puso cerca de Annani.

      —Apuesto que sí —afirmó. Luego se sentó y se inclinó hacia delante, apoyando los codos sobre las rodillas. —¿Estás muy enfadada conmigo por haber huido de ti?

      Annani puso el libro a un lado y suspiró.

      —No estabas huyendo de mí, mi querida hija. Estabas tratando de huir de ti misma. Uno no puede hacer eso, ¿sabes?

      Amanda resopló.

      —Dímelo a mí.

      Annani levantó una ceja pelirroja.

      —Creo que ya lo hice.

      —Es solo una expresión, significa que sé que tienes razón.

      —Por supuesto que la tengo. Nunca me equivoco.

      Esta conversación se estaba descarrilando rápidamente. Sería mejor que fuera al grano.

      —Si eres tan sabia, dime qué hacer con Dalhu.

      —No puedo. No me corresponde a mí decidir los asuntos del corazón por ti. Solo tú puedes hacerlo.

      Annani podía ser tan frustrante a veces.

      —¿Puedes al menos ayudarme a resolver las cosas?

      Annani inclinó la cabeza.

      —Ciertamente —dijo. En un movimiento fluido, levantó las piernas y las balanceó para sentarse de lado, frente a Amanda. —¿Querrías un poco de agua con gas? —le preguntó y vertió un poco de una jarra.

      —Sí, gracias.

      Annani llenó otro vaso y se lo dio a Amanda, luego tomó unos pequeños sorbos antes de dejar su vaso. Entonces se inclinó hacia adelante y se frotó las palmas.

      —Vamos a resolver las cosas juntas, querida.
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      —¿Esto es para mí? —preguntó Bridget tomando la bolsa de la compra de las manos de Andrew.

      —Mi humilde contribución a una comida que… —inhaló profundamente— huele deliciosa.

      —Gracias —dijo Bridget y se estiró para darle un beso en la mejilla—. Por favor, entra —añadió dándose la vuelta sobre unos tacones altos muy puntiagudos.

      Maldición, los mismos zapatos rojos de la noche anterior.

      En respuesta, su miembro se levantó en una erección que estaba a punto de hacer estallar su cremallera. Aparentemente, era como esos perros de Pavlov que salivaban cuando sonaba la campana, incluso cuando ya no coincidía con su entrega de comida. Aunque, en su caso, no era comida, sino un par de tacones rojos puntiagudos en los pies de una mujer deliciosamente compacta. Hacían que su culo se viera tan bien que le dieron ganas de darle un mordisquito amoroso.

      Con un esfuerzo, Andrew logró apartar los ojos del atractivo trasero de Bridget y echar un vistazo a la mesa que estaba preparada para una cena romántica para dos con un elegante mantel, dos copas de cristal, dos velas encendidas y un jarrón de flores frescas.

      Demonios, esto no parece el escenario para un ligue.

      Bridget obviamente había trabajado mucho en esta cena y estaba empezando a pensar que tal vez Amanda tenía razón y de alguna manera había juzgado mal las intenciones de la doctora.

      —Todo se ve muy bien —murmuró, de repente profundamente avergonzado por la bolsa de papel marrón en la que habían llegado sus regalos.

      Siempre escucha los consejos de una mujer sobre asuntos como ese.

      Las mejillas de Bridget se enrojecieron.

      —Sé que me pasé un poco de la raya con esto. Es solo que nunca había tenido la oportunidad de agasajar a un hombre en mi apartamento. Es decir, aparte de mi hijo. Pero él no cuenta —añadió, sacando la botella de vino de la bolsa y poniéndola sobre la mesa—. Gracias por el vino —añadió. Después estaban los bombones. —Ah, Godiva —observó y se giró hacia Andrew—. Ciertamente conoces el camino al corazón de una chica —afirmó y se lamió los labios de una manera que lo volvía loco, recordándole que todavía estaba extremadamente incómoda y que esperaba ser atendida.

      Pero entonces lo que ella había dicho se registró en su cerebro privado de sangre.

      —¿Tienes un hijo?

      ¿Y dónde estaba ese hijo suyo? ¿Durmiendo profundamente en uno de los dormitorios? Maldición, odiaba acostarse con una madre... en su casa. Era como tener sexo guerrillero, sigiloso y apresurado. Un gran fastidio.

      —Sí, Julián. Es estudiante en la Escuela de Medicina de la Universidad Johns Hopkins. De hecho, está a punto de graduarse.

      Por un momento, quedó desconcertado. Era difícil reconciliar a una mujer que parecía tener unos veinte años con alguien que tenía a un hijo en la escuela de medicina. Pero, hasta donde él sabía, Bridget podría tener cientos de años...

      ¡Qué raro resultaba todo eso!

      —De tal palo, tal astilla. Debes estar orgullosa —añadió y se las arregló para sonar conversacional.

      Ella sonrió.

      —Mucho. Y se está graduando con uno de los mejores promedios de su clase. Aunque no tengo ni idea de cómo lo logró.

      —¿De verdad?

      El chico debía ser un genio para tener uno de los mejores promedios de la clase en una escuela que solo admitía a lo mejor de lo mejor.

      —Julián todavía se marea si me acerco a él con una aguja en la mano. Es como un bebé cuando se trata de su propia sangre. Pero parece que no se ve afectado cuando es de otra persona.

      —¿Lo visitas a menudo?

      —En realidad no. Es difícil explicar que tenga una madre que se vea como yo. Pensamos que sería mejor si él venía a casa cuando pudiera. Pero entre sus tareas universitarias, el trabajo de laboratorio y la labor de aparentar tener una vida social, no tiene tiempo. Solo el viaje de Baltimore a Los Ángeles le toma medio día. Sin mencionar que no puede permitirse el lujo de sentir el jetlag cuando regresa a la escuela.

      —Apuesto a que lo echas de menos.

      —Hablamos por teléfono y hacemos videollamadas —dijo y levantó las manos haciendo un gesto de qué se le iba a hacer.

      Algo empezó a sonar en la cocina.

      —Siéntate, Andrew. Voy a revisar la sopa.

      Hizo lo que le pidió y esperó a que ella volviera. Ese pitido había sonado como un horno de microondas y Andrew se rio entre dientes cuando un pensamiento sospechoso revoloteó por su mente. Bridget debía haber comprado la comida en algún restaurante y la estaba recalentando. No era que le importara. De hecho, estaba contento de que ella no hubiera pasado tanto trabajo por él.

      Y aquí estoy, sentado como un imbécil en lugar de ayudar.

      Empezó a levantarse.

      —¿Necesitas ayuda?

      —¡No! Lo tengo todo bajo control —le respondió.

      La respuesta de pánico de Bridget confirmó sus sospechas.

      Mientras se sentaba, no pudo evitar imaginar a Bridget enterrando contenedores de restaurante en lo más profundo de otras cosas en la basura para ocultar la evidencia. ¿Debería seguirle el juego?

      Sí, debería. Ella estaría tan avergonzada si supiera que él había descubierto su secreto. Pero ¿qué pasaría cuando él elogiara lo que había cocinado? Tendría que decírselo o ella pensaría que no le había gustado la comida.

      Se preguntaba qué tan buena mentirosa sería. Pero no era como si ella pudiera engañarlo. Solo tenía curiosidad por ver cómo lo intentaba. ¿Desviaría la mirada? ¿Se sonrojaría? ¿Jugaría nerviosa con las manos?

      Había tantos signos reveladores si uno sabía qué buscar.

      —Aquí está la sopa, espero que te guste. Es crema de champiñones —aclaró y colocó un tazón humeante frente a él. Luego se sentó al otro lado de la mesa con el suyo.

      La mesa era de un tamaño más bien pequeño, lo cual era bueno porque incluso sentada al otro lado de la mesa, Bridget todavía estaba cerca y a él le gustaba el entorno íntimo. Llenando la cuchara con parte del líquido espeso y marrón junto con los trocitos de cebolla seca que ella había puesto en el centro de cada tazón, la acercó a su boca y sopló para enfriarla. La sopa estaba caliente y no quería correr el riesgo de quemarse la lengua.

      Era importante que esa parte particular de su anatomía permaneciera en buenas condiciones de trabajo porque planeaba usarla de manera experta en ella más tarde esa noche. Tal vez si le diera a Bridget varios orgasmos de esa manera, ella estaría satisfecha con su poder de resistencia menos que espectacular. Incluso con las bebidas energéticas que había tomado, Andrew dudaba que pudiera seguirle el ritmo.

      Joder, con las imágenes que esta línea de pensamiento estaba evocando, la cena era lo último en su mente. Andrew habría saltado con gusto directamente al plato principal del menú de esa noche, pero Bridget lo estaba mirando desde el otro lado de la mesa, esperando escuchar su opinión sobre sus habilidades culinarias.

      —Está deliciosa —dijo.

      —Me alegro de que te guste. Utilicé cuatro tipos diferentes de hongos. La textura es cremosa, pero no tiene ni mantequilla ni leche, solo los champiñones mezclados.

      Ella no había mentido cuando le había dicho que había hecho la sopa.

      Después de todo el esfuerzo que había puesto en eso, no podía decirle que lo olvidaran y arrastrarla a la cama. Pero, de seguro, podría acelerar las cosas. Le tomó medio minuto como máximo llegar al fondo del tazón y se levantó para llevarlo al fregadero.

      —¿Has terminado? —le preguntó y tomó el de ella a pesar de que todavía estaba casi lleno.

      Mientras lo miraba, los labios de Bridget sonrieron sabiendo de qué se trataba y le entregó su tazón de sopa medio lleno.

      —¿Estás impaciente por llegar al segundo plato? —le preguntó con voz ronca.

      ¿Era un tipo afortunado o qué? Un cerebro agudo y una disposición lujuriosa eran una combinación tan sexi.

      —No tienes ni idea —confesó él y se inclinó para tomar sus labios. Inmediatamente se separaron para invitarlo a entrar. Entró. Su boca todavía estaba caliente por la sopa y el corto beso que había previsto se convirtió en uno persistente y apasionado, a pesar de que su espalda estaba dolorosamente retorcida al estar doblado hacia el lado mientras sostenía los dos cuencos hacia arriba y los alejaba.

      Eventualmente, ella retrocedió y sonrió.

      —¿Qué tal si pones esto en el lavavajillas mientras sirvo la carne Wellington con patatas asadas? —preguntó Bridget imitando el acento británico mientras describía el plato.

      Él se movió para dejarla levantarse y la siguió a la cocina.

      —Suena interesante, aunque no tengo idea de quién es ese tipo de Wellington y qué tipo de carne tiene.

      Ella se rio entre dientes.

      —Es un filet mignon y algunas otras cosas juntas y envueltas en hojaldre. No estoy exactamente segura de lo que lleva, no lo he hecho yo, lo he comprado en un restaurante —dijo lanzándole una sonrisa de disculpa. Mis habilidades culinarias se limitan a unas cuantas recetas vegetarianas simples que puedo contar con los dedos de una mano, ninguna de las cuales pensé que satisfaría a un hombre como tú. Pero la sopa y la ensalada son mías.

      Bueno, había confesado. Buena chica. No es que le hubiera importado si no lo hubiera hecho, pero se alegró de que lo hubiera hecho. Excepto que lo hizo sentir todavía más incómodo al darse cuenta del grado de esfuerzo y planificación que ella había puesto en esa cena.

      —Eso es muy considerado de tu parte, pero no deberías haberte tomado tantas molestias por mí. No soy exigente con la comida. Habría comido cualquier cosa que sirvieras.

      —No te preocupes. Hago lo mismo con Julián cuando está de visita. Le gusta comer filetes y costillas, y no soporto cocinarlos —confesó y se encogió de hombros—. ¿Podrías coger el cuenco con la ensalada, por favor? —preguntó. Levantó la bandeja con el plato de carne de res y lo llevó al comedor.

      Andrew la siguió, puso el cuenco con la ensalada sobre la mesa y se sentó.

      —Sabes, tenía la impresión de que todos vosotros os manteníais alejados de la carne. Bhathian dijo algo en ese sentido el otro día cuando me invitó a compartir unas sobras de lasaña con él. Dijo que eso es todo lo que servía el cocinero. Pero cuando le pregunté si teníais un cocinero, dijo que no. No le gusta hablarle mucho a ese tipo.

      Bueno, eso no era del todo cierto. La historia que Bhathian le había contado a Andrew todavía lo perseguía. No podía imaginar llevar tal carga, sin saber si tenía un hijo o no. Encontrar un cierre para el tipo era importante para él.

      Apiló su plato con la carne, como fuera que se llamara, y las pequeñas patatas. Bridget solo se sirvió ensalada.

      —¿Eso es todo lo que vas a comer? —preguntó él, señalando su plato.

      —Sí, me hubiese comido las patatas si no se hubieran cocinado junto con la carne. Pero está bien. Suelo comer solo ensalada para cenar. Y en cuanto al resto del clan, algunos son veganos, algunos son vegetarianos y algunos son omnívoros. Es solo una cuestión de preferencia personal. Kian es vegano y su mayordomo Okidu cocina para él y a veces para los otros guardianes, pero solo cosas que Kian come —explicó Bridget riendo entre dientes—. Bhathian come de todo, siempre y cuando alguien más lo cocine, por lo que realmente no debería quejarse.

      Andrew cortó un trozo de la carne cubierta de hojaldre y se lo puso en la boca. Estaba tan bueno que cerró los ojos y sintió ganas de gemir de placer.

      —Veo que te gusta.

      —Es lo mejor que he probado. Bueno, en cuanto a comida, es decir —dijo y guiñó un ojo.

      —Ah, ¿sí? ¿Y qué podría ser esa otra cosa? —bromeó ella.

      —Lo sabrás después de la cena.

      —Oh, ¡eres un chico tan travieso! —exclamó ella. Sí, lo era.
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      Con el portapapeles en mano, Sebastian bajó las escaleras hasta la mazmorra recién terminada. Al inspeccionar cada una de las habitaciones pequeñas y sus baños compactos adjuntos, las imaginó pobladas por chicas hermosas y llenas de actividad.

      Al principio, había planeado simplificar las cosas amueblando todas las habitaciones de manera idéntica, pero ahora que su visión estaba tomando forma, tenía dudas. La diversificación añadiría sabor a la experiencia de los clientes.

      Sacó su teléfono.

      —Tom, contacta al negocio que le suple muebles al hotel y diles que cancelen el pedido. Quiero echar otro vistazo a su catálogo.

      —Claro que sí, jefe. Pero quiero asegurarme de que sea consciente de que causará un retraso significativo. Quería que la mazmorra estuviera lista lo antes posible.

      —Muy buen punto. Haz que envíen cuatro juegos de lo que he seleccionado antes. Te haré saber sobre el resto.

      —¿Qué hay de las sábanas y toallas y otras cosas pequeñas? ¿Quiere cambiar ese pedido también?

      —No, el blanco sencillo hará que la limpieza y la lavandería sean más fáciles de gestionar. Pero estoy considerando pedir una variedad de colchas de colores y almohadas decorativas, así como reproducciones enmarcadas para colgar en las paredes. Quiero que las chicas puedan personalizar sus habitaciones.

      —Eso es muy amable de su parte, jefe. ¿Quiere que me encargue de eso? ¿O quiere hacer las selecciones usted mismo? Está en el mismo catálogo que los muebles, debajo de los accesorios.

      —Haré las selecciones y te reenviaré los enlaces.

      —Muy bien.

      Cuando Sebastian devolvió el teléfono al bolsillo trasero de sus vaqueros, sus labios se curvaron en una sonrisa sardónica. Su decisión no tenía nada que ver con ser amable. Se trataba de buenas prácticas empresariales. Y no había mejor modelo para emular que el éxito que su exaltado líder Navuh había logrado con Isla Pasión. Aparte del miedo y la intimidación, un poco de amabilidad y cierto grado de elección personal con respecto a cosas intrascendentes habían contribuido en gran medida a garantizar la cooperación de las chicas.

      Además, el equipo de Sebastian, así como sus futuros contactos comerciales, seguramente apreciarían la variedad, no solamente en la selección de chicas que brindaban servicios, sino también en la decoración de sus habitaciones. Para que el lugar funcionara como un incentivo efectivo, tenía que proporcionar un ambiente de lujo y exclusividad. La estética era un factor crucial en la creación de ese efecto.

      Con eso en mente, Sebastian había dedicado una sección considerable de la mazmorra a un bar y un salón de cigarros, sacrificando parte del espacio que podría haber sido utilizado para habitaciones más privadas. Había instalado un sistema de ventilación que extrajera el humo de los cigarros con el fin de que este no envenenara toda el área. Personalmente, no era demasiado aficionado a esas cosas, pero muchos de los clientes de la Isla de la Pasión lo eran, y quería proporcionar a su futura clientela una experiencia similar: su propia réplica en miniatura de la historia de éxito de Navuh.

      Los pesados pasos de Robert en las escaleras de hormigón anunciaron que se acercaba. El tipo pisaba tan fuerte como un gorila. Era alto, pero no tan voluminoso como daban a entender sus pasos.

      —El primer grupo de soldados ha llegado, señor. ¿Quiere hablar con ellos antes de que les muestre sus habitaciones?

      Lo que le hubiera gustado era que Robert dejara de usar el título. Tal vez un castigo le daría una lección.

      —Robert, a partir de ahora impondré una multa de cien dólares por cada vez que digas «señor».

      —Sí, S…Sebastian.

      Sebastian suspiró. El tipo no tenía remedio.

      —¿Cuántos han llegado?

      —Cinco, s... joder... —dijo Robert y dejó caer la cabeza—. ¿Por qué es tan difícil? —murmuró, dirigiéndose a sus botas.

      —Esta noche, después de que hayas terminado con tus deberes, quiero que te pares frente al espejo y practiques. Tu problema es que estás programado para decir «señor» después de un «sí»; intenta responder con palabras como «está bien, seguro» y «no hay problema». O incluso «lo resolveré» o «estoy en ello».

      —Lo resolveré —dijo Robert sonando como si estuviera hablando con una boca llena de espaguetis.

      —Ese es un buen comienzo —reconoció Sebastian dándole una palmada en el hombro al tipo.

      Subieron las escaleras y, cuando llegaron al nivel principal, Sebastian marcó el código en la cerradura electrónica. La nueva puerta de acero reforzado que había instalado se abrió con un clic. Originalmente, la puerta del sótano había sido visible para cualquiera que caminara por el pasillo hacia la cocina. Necesitaba ocultar la nueva puerta, por lo que había hecho que seccionaran esa parte del pasillo y la rodearan con una nueva pared y otra puerta de aspecto sencillo. El pasillo era ancho y el nuevo recinto creaba un pequeño vestíbulo que, no obstante, era de tamaño suficiente para un puesto de guardias que incluía un escritorio con un monitor y una silla.

      Robert abrió la puerta y, cuando salieron del otro lado, los cinco recién llegados se pusieron de pie en donde estaban sentados alrededor de la mesa del comedor y saludaron.

      Sebastian sonrió sin devolver el saludo.

      —¿Qué tal el viaje? ¿Bien? —dijo y estrechó la mano de cada uno—. ¿Qué os parece el lugar? Bonito, ¿eh? —les dijo. Ellos siguieron asintiendo y murmurando que aprobaban. —Robert os mostrará dónde está todo. Las habitaciones todavía no están amuebladas, pero todo lo que necesitáis está en los contenedores exteriores. Cada uno de vosotros se alojará con otro guerrero y sois libres de elegir con quién queréis alojaros. La buena noticia es que cada habitación tiene su propio baño.

      Esa última parte los entusiasmó. Las instalaciones en su base de operaciones eran comunales. No era como si los hombres tuvieran que hacer cola para las duchas o les incomodara hacerlo frente a otros varones, pero los inodoros eran una historia completamente diferente. Tener un semiprivado debía haberles parecido un lujo total.

      —Esta noche, cuando os hayáis instalado en vuestras habitaciones, podéis dar una vuelta y familiarizaros con las instalaciones. Mañana por la mañana, os reportaréis ante Robert. Vuestra primera tarea será preparar la base para el resto de los hombres, distribuyendo muebles a las otras habitaciones y cualquier otra cosa que Robert os asigne. Ya os podéis ir.

      —Sí, señor —dijeron los hombres en un saludo militar.

      Robert dudó un momento antes de preguntar: —¿Debo decirles que no lo hagan?

      —No, está bien, Robert. No es como si estuviera planeando llevar a alguien que no seas tú y Tom a las reuniones.

      Robert asintió.

      Bueno, esa era una forma de eludir la compulsión: abstenerse de decir nada. Dio una palmada en el hombro del hombre.

      Mientras los soldados seguían a Robert a sus cuartos en la planta baja, Sebastian esperó unos segundos antes de subir las escaleras a su residencia en el tercer piso. De todos los hombres que habían trabajado ahí durante todo el día, solo quedaba el hombre de los azulejos, que aplicaba lechada gris a las relucientes paredes de mármol blanco en el baño. Pero aparte de esos últimos toques finales y los muebles que Sebastian todavía estaba esperando, el lugar estaba listo. Mientras tanto, había amueblado sus espaciosas habitaciones con artículos estándar de los contenedores exteriores. Una cama doble ocupaba un pequeño rincón de su dormitorio y, en el estudio, había colocado un simple escritorio de estudiante frente a las altas puertas dobles de vidrio que conducían al balcón. No había nada en la sala de estar aparte del bar empotrado y la repisa de granito que rodeaba la chimenea.

      Sebastian dejó caer su portapapeles sobre el escritorio y se sentó.

      Por un momento, se distrajo al ver el sol poniente reflejado en las estanterías que habían recibido su última capa de un tinte color borgoña profundo esa tarde. El barniz fresco todavía estaba húmedo y su fuerte olor impregnaba el estudio. Al respirar los vapores, Sebastian contempló llevar su ordenador portátil a la cocina y trabajar desde allí.

      Excepto que no quería interactuar con los soldados que, sin duda, frecuentarían el lugar. Su estudio era tranquilo y encontraba esa visión pastoral extrañamente tranquila.

      La selección del sitio web del mayorista de muebles y accesorios para habitaciones de hotel no era extensa y, mientras Sebastian revisaba el surtido limitado, se sintió tentado a buscar en otro lugar lo que tenía en mente para las habitaciones de las chicas. El problema era que necesitaba agrupar todas las compras y presentarlas al cuartel general como gastos relacionados con la vivienda de sus hombres. Comprar cosas bonitas en una tienda por departamentos o en algún lugar especializado en camas y baños habría despertado sospechas. Una cosa era hacer este tipo de compras para su consumo privado y otra era comprar grandes cantidades.

      La ventaja de la selección limitada fue que no le tomó mucho tiempo finalizar su nueva lista de artículos. Una vez que terminó, la reenvió a Tom con instrucciones para que se enviara rápidamente.

      En una semana, todo estaría listo para las chicas. Era hora de hacer algunas llamadas telefónicas y organizar una entrega oportuna del artículo más importante en su lista de suministros: las mujeres mismas.
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      El sabio consejo de Annani podría haberse resumido en una sola frase: sigue tus instintos. Amanda se había dado cuenta de que hablar con Andrew y su madre, aunque útil, no había sido tan esclarecedor.

      Todavía dependía de ella encontrar una manera de vivir con Dalhu, o, por el contrario, sin él.

      Si no hubiera sido por la presencia de Annani, Amanda habría pensado mientras caminaba de un lado a otro a lo largo de su sala de estar con breves desvíos para reponer su bebida. Pero hacerlo mientras los ojos sabios y preocupados de su madre seguían cada uno de sus movimientos no iba a funcionar.

      Sumergirse en una bañera fue la única otra actividad que encontró propicia para pensar profundamente. No era como si le estuviera viniendo bien ahora. Lo único que seguía dando vueltas en su cabeza como un disco rayado era: sigue tu corazón. Ningún otro pensamiento logró romper el ciclo interminable de ese mantra y el agua se estaba enfriando.

      Alcanzó la palanca de agua caliente, pero su mano aterrizó en la perilla de drenaje. Le dio la vuelta y la abrió. Parecía que su subconsciente había llegado a la misma conclusión que su mente consciente estaba empezando a formar.

      El tiempo para pensar había terminado.

      Necesitaba bajar a esa mazmorra y enfrentarse a Dalhu y sus demonios o, más bien, a los suyos. Cualquier cosa que saliera de eso sería mejor que esta interminable duda y tormento.

      Según ella, solo había dos resultados posibles.

      O saltaría sobre él y finalmente tendría el sexo alucinante con el que había estado fantaseando desde la primera vez que la había tocado, o le repelería y se marcharía, esta vez para siempre.

      Sin embargo, el primer resultado presentaba un problema práctico. Con los espectadores invisibles que monitoreaban lo que estaba sucediendo en los cuartos de Dalhu, con audio y visuales, no había privacidad y el piso del baño, definitivamente, no era parte de su fantasía.

      Tenía que encontrar una manera de eludir la vigilancia.

      Con esa nueva resolución, Amanda salió de la bañera y se envolvió en una toalla.

      La idea de cómo hacerlo se le ocurrió mientras se aplicaba el rímel. Podía dejar las cámaras a ciegas con pintura negra en aerosol. El problema era que no tenía y estaba demasiado impaciente para esperar a que Onidu bajara y la consiguiera en una tienda de suministros para edificios. Tal vez podría poner cinta adhesiva negra a las lentes. Aunque eso también era problemático. Incluso con su impresionante altura, y de pie sobre una silla, no estaba segura de poder alcanzarlas. Los techos de la mazmorra eran de diez pies de altura, si no más.

      La pintura en aerosol, por otro lado, funcionaría incluso desde un par de pies de distancia. No tenía más remedio que enviar a Onidu a por ella. Si se apresuraba, podría volver con las cosas antes de que terminara de vestirse.

      Todavía envuelta en la toalla, salió corriendo a su habitación y sacó su teléfono del bolso.

      Por favor, corre y cómprame una lata de pintura negra en aerosol. Vuelve lo antes posible.

      Su respuesta fue casi instantánea. Enseguida, señorita.

      Tenía mucha suerte de tenerlo. ¿Quién más habría obedecido sus deseos sin dudar un momento o hacer preguntas a las que no quería responder?

      De pie dentro de su espacioso vestidor, dejó caer la toalla y comenzó a revisar las prendas que colgaban. Sacó perchas y sostuvo los atuendos frente a su cuerpo desnudo mientras se examinaba en el espejo.

      La capa exterior determinaba la elección de las prendas interiores.

      No, y este no, y aquel... tal vez, pero no. Algo super sexi... no de zorra, pero fácil de quitar... ¡Ajá!

      El Diane von Furstenberg, elegante y sensual.

      Lo que pasaba con un vestido envolvente von Furstenberg era que veía espectacular en una persona alta y delgada, pero hacía que todos los demás parecieran una mierda. Por suerte para ella, era alta y, aunque no era delgada como un palillo, tampoco era tetona.

      El vestido le quedaba fabuloso.

      El azul profundo lapislázuli complementaba sus ojos y el suave tejido moldeaba hermosamente su figura. El problema era que el efecto no sería el mismo si se veían las marcas de ropa interior. Si Dalhu hubiera sido el único que fuera a verla, Amanda se habría decidido de una vez.

      La sola idea de estar desnuda debajo del vestido, que podía deshacerse con un tirón al nudo suelto que lo mantenía unido, era tan deliciosamente traviesa que la estaba poniendo cachonda.

      Lamentablemente, los vestidos envolventes tenían una tendencia a abrirse en los momentos más inoportunos, revelando más allá de un muslo sexi, y todavía necesitaba que Anandur la llevara hasta Dalhu.

      Con un suspiro, se puso una tanga de satén negro y un sujetador a juego. Después de ponerse el vestido y atar el cinturón en un nudo suelto, hizo un par de giros frente al espejo, disfrutando de la suave caricia de la tela mientras giraba alrededor de sus piernas.

      La excitó.

      Joder, evidentemente cada pequeña sensación la estaba calentando y excitando, y se preguntó si la anticipación por su reunión con Dalhu era la culpable o simplemente el resultado de no tener relaciones sexuales por unos días.

      No, era Dalhu.

      Parcas, la atracción de ese hombre era exasperante.

      Su incapacidad para resistirse a Dalhu era tan frustrante que tenía ganas de golpearlo antes de hacer el amor con él. No era un sentimiento particularmente noble, pero tal vez la venganza simbólica por el asesinato de Mark tranquilizaría la culpabilidad en su conciencia.

      Se sintió un suave golpe en la puerta de su vestidor.

      —Señorita, tengo la pintura en aerosol que solicitó —informó Onidu.

      Salió y cogió la lata.

      —Gracias, qué rápido. ¿Cómo te las arreglaste para llegar a la tienda y volver tan rápido?

      —Me detuve en seguridad para preguntar la ubicación de la tienda de pintura más cercana y, cuando le dije al guardia qué artículo estaba buscando, me sugirió que visitara primero la oficina de mantenimiento. Afortunadamente, tenían el artículo en cuestión —explicó Onidu e inclinó la cabeza.

      —Maravilloso —dijo ella y le dio un rápido abrazo antes de volver al armario y cerrar la puerta. Necesitaba un bolso grande para que Anandur no viera la lata. Eventualmente se enteraría, pero entonces sería demasiado tarde para que hiciera algo al respecto.

      Una vez que terminó de pasar todo de su bolso más pequeño al más grande, llamó a Anandur.

      —Buenas noches, princesa, ¿cómo puedo servirte?

      —¿Qué? No me vas a decir hola, qué tal. ¿Dónde has estado? ¿Nada?

      Anandur carraspeó.

      —La única razón por la que me llamas es porque necesitas algo. Nunca es solo para charlar.

      Vaya, tenía razón.

      —Lo siento. No es excusa, pero con todo lo que estaba pasando, daba por sentado que estarías ahí para mí. Pero eso es solo porque eres un gran tipo y sé que puedo contar contigo.

      Era cierto, a pesar de su no tan sutil carraspeo.

      —Está bien, estás perdonada. Y bien, ¿dónde has estado? Y lo que es más importante, ¿qué has estado haciendo?

      Por la caída en el tono de su voz, no era difícil adivinar la actividad que estaba implicando.

      —Nada emocionante, Anandur. Saca tu cabeza de la película porno. Tomé prestado el barco de Alex y lo saqué para dar un paseo corto a Catalina.

      —Qué bien, he oído que es una belleza.

      —El Anna lo es, pero su tripulación deja mucho que desear.

      —¿Qué? ¿No hay marineros guapos?

      —No, la tripulación de Alex es toda femenina.

      —¿Y no me has invitado? Estoy herido.

      —Créeme cuando te lo digo, ni siquiera tú las habrías encontrado particularmente atractivas.

      —¿Qué quieres decir con ni siquiera yo?

      Ella resopló.

      —Conozco tus estándares. Si es una hembra y se mueve, está bien.

      —Eso no es cierto. Debe tener más de veinticinco también.

      —¿En serio?

      Ahora que lo pensaba, nunca había visto a Anandur acercarse a las chicas más jóvenes.

      —Prefiero a las mujeres experimentadas.

      —Sí, lo entiendo, me pasa lo mismo, no la parte de las mujeres, sino la experiencia. Los más jóvenes son demasiado emotivos y tienden a encariñarse.

      Había sido necesario tener muchos encuentros sin sentido para desarrollar el desapego necesario para tratar el sexo impersonalmente.

      —Eso es parte… Está bien, pero ¿cómo pasamos de hablar de tu vida amorosa a hablar de la mía? Supongo que tu llamada tiene algo que ver con cierta rana.

      —Necesito que me lleves con él.

      Hubo un momento de silencio.

      —Cambiaste de parecer.

      —Sí y no. No puedo decidirme. Creo que la única manera de hacerlo es enfrentando a Dalhu. No tanto para escuchar lo que tiene que decir, sino para ver cómo me hace sentir. No lo he visto desde que Kian me metió la realidad por la garganta y me hizo enfrentar el hecho de que Dalhu es responsable del asesinato de Mark.

      Decirlo en voz alta era como pinchar un globo y dejar salir el aire, no en un estallido explosivo, sino lentamente en un silbido silencioso.

      Sin embargo, el resultado era el mismo.

      Sintiéndose desinflada, se acercó al sofá y se dejó caer con un suspiro.

      —No debería haber sido una sorpresa tan grande —dijo Anandur gentilmente.

      —Lo sé. Algunas personas tienen audición selectiva; yo tengo pensamiento selectivo. No dejo que los pensamientos molestos o inconvenientes pasen a través de la barrera de mi mente consciente. Estoy vagamente consciente de que flotan en algún lugar de mi subconsciente, pero eso es todo.

      —Eso no está bien, princesa. No eres una niña, y cerrar los ojos y taparse los oídos para evitar lo malo no hará que desaparezca ni te protegerá de sus consecuencias. Es mejor enfrentar a los demonios y luchar contra ellos de frente que acobardarse en una esquina, con la esperanza de que se vayan. Nunca lo hacen, solo esperan para emboscarte cuando bajes la guardia. Pero si los reconoces, al menos tienes una oportunidad de luchar. De otro modo te conviertes en una víctima indefensa. No es una posición en la que me hubiera gustado encontrarme.

      Es fácil para él hablar.

      Anandur no había tenido que llorar a su propio hijo ni a nadie que hubiera sido más querido por él que su propia vida. Excepto que no podía negar que había perdido su parte justa de amigos, guerreros que habían sido como hermanos para él.

      Sin embargo, dejando de lado sus respectivas miserias, ya no podía acusarla de esconder su cabeza en la arena.

      —Exactamente. Es por eso por lo que estoy aquí y necesito tus servicios. Entonces, ¿deberíamos encontrarnos en la mazmorra o quieres venir aquí y acompañarme hasta allá? —preguntó ella.

      —Quédate allí. Voy a subir.
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      —No puedo creer lo bueno que está esto —dijo Syssi. Sus ojos prácticamente se volvieron hacia atrás con placer. —Y la presentación, Dios mío, cada plato es como una mini obra de arte. ¿Cuántas personas crees que tiene trabajando en esa cocina?

      —No lo sé. ¿Te gustaría echar un vistazo? Estoy seguro de que a Gerard no le importaría.

      Su sobrino los había saludado cuando entraron y había pasado unos minutos con Syssi, repasando sus sugerencias de menú para la boda. Pero el ajetreado restaurante requería su dirección y había tenido que excusarse.

      Aunque no antes de que Syssi le hubiera agradecido su ayuda una docena de veces. Uno pensaría que el tipo había ofrecido voluntariamente sus servicios debido a la bondad en su corazón y no a que le estaban pagando una suma sustancial.

      Se había acordado de que todo el pago iría a la cuenta privada de Gerard en lugar de a la del restaurante, lo que significaba que podría quedárselo todo sin tener que compartir las ganancias con Kian. Pero no importaba, Kian no se quejaba. Gerard podría haber pedido el doble de lo que Kian le había ofrecido y lo habría obtenido. Porque, no solo era el único chef de su calibre dispuesto a organizar la boda en tan poco tiempo, sino también el mejor.

      Sin mencionar el profundo alivio de Syssi al quitarse esa gran carga de sus hombros.

      Syssi se rio.

      —¿Estás bromeando? ¿Alguna vez has estado en la cocina de un restaurante? Es un manicomio.

      —Ah, ¿sí? ¿Cómo lo sabes?

      Su cita estaba resultando ser todo lo que había esperado y más. Ese era el lugar perfecto para una propuesta romántica: la luz de las velas, música suave y una procesión de platos pequeños, pero exquisitos. Syssi parecía tan feliz que quería patearse a sí mismo por no invitarla a salir más a menudo. Pero tenía la intención de remediar su negligencia a partir de ahora.

      Syssi estaba muy arreglada. Llevaba un vestido negro corto que a primera vista parecía simple, pero que le quedaba como una segunda piel, y el conjunto de pendientes y collar que Amanda le había dado le proporcionaban el brillo adecuado para añadir un poco de glamur al simple atuendo.

      Era la elegancia y la sofisticación personificadas.

      Los tacones negros puntiagudos añadían al menos diez centímetros a la pequeña figura de Syssi y hacían que sus piernas parecieran tener dos kilómetros de longitud. Kian estaba teniendo dificultades para tratar de desterrar la imagen de esas piernas con tacones envueltas alrededor de su cintura y ese vestido ajustado subido hasta arriba.

      Solo su determinación inquebrantable de hacer que fuera una noche memorable para Syssi le impidió llevarla a casa. Joder, ni siquiera habría esperado a que llegaran. Después de todo, habían tenido algunas aventuras memorables en la limusina y en el ascensor.

      —Después de mi segundo año de universidad, intenté ser camarera durante las vacaciones de verano —confesó sonriendo tímidamente.

      Esperaba que la tenue luz del restaurante ocultara su mueca lo más posible.

      —¿Y? ¿Qué pasó?

      Afortunadamente, Syssi estaba demasiado envuelta en su historia para darse cuenta.

      —Descubrí que sostener varios platos a la vez era más difícil de lo que parecía. De hecho, era un acto de equilibrio difícil para el que no tenía talento.

      —¿Te despidieron?

      —No, era mi primer día y querían darme otra oportunidad. Pero estaba demasiado avergonzada para quedarme. Ya estaba ganando una cantidad decente de dinero con las tutorías y decidí que tenía más sentido seguir con lo que era buena. Imprimí un montón de volantes y los distribuí a algunas escuelas secundarias locales. Pronto estaba rechazando a los estudiantes porque estaba a tope. Y no cobraba barato —afirmó sonando orgullosa.

      Kian se inclinó para tomar su mano. Agarrándola, frotó un pulgar sobre su palma.

      —Mi dulce, práctica y sensata Syssi.

      Ella se sonrojó y bajó los ojos.

      Él se rio.

      —Y tan recatada... —dijo y se inclinó para besar su mano antes de levantar su mirada hacia sus ojos sonrientes—. Pero las apariencias engañan. Hay otra Syssi escondida allí y agradezco a las misericordiosas Parcas todos y cada uno de los días que soy el único que puede ver a esa chica salvajemente apasionada… —dijo inclinándose aún más—. Y el que llega a azotar su pequeño y precioso trasero —susurró en su oído antes de atrapar su suave lóbulo entre sus dientes.

      —Oh... —gimió ella involuntariamente mientras un escalofrío la recorría.

      Él soltó el lóbulo de la oreja y recorrió suavemente sus labios por su largo cuello.

      Jadeando en silencio, ella cerró los ojos. El rubor de su rostro viajó hasta abajo para pintar su escote de un rosa tenue.

      Hermoso.

      Abandonar ese cuello de cisne no fue fácil y, mientras se inclinaba hacia atrás, sus palabras salieron con dificultad.

      —¿Soy el tipo más afortunado de la tierra, o no?

      Ella abrió los ojos y sonrió.

      —No estoy segura de eso, pero estoy segura de que soy la chica más afortunada del planeta —dijo y se inclinó hacia él. Y todas las mujeres en este restaurante están de acuerdo conmigo. Te están comiendo con sus ojos y me están disparando miradas asesinas. Inclinó la cabeza y guiñó el ojo, señalando a una pareja sentada frente a ellos.

      El hombre era un hombre de negocios muy conocido, debía tener unos sesenta años, y la joven era su último ligue. No era que Kian estuviera en posición de criticar.

      Al acercarse a su segundo cumpleaños milenario, era culpable de cosas mucho peores. Pero al menos no lo parecía.

      La chica parecía una Barbie. Aunque teniendo en cuenta la expresión insípida en su rostro, él no la habría clasificado como bonita. Y en cuanto a su figura de Barbie, tampoco le pareció atractiva. El par de globos exagerados que llenaban su vestido podría haber servido como salvavidas en caso de un aterrizaje forzoso en el agua. No sería necesario un chaleco.

      —Solo tengo ojos para ti.

      —Lo sé.

      —Qué bueno, porque este tipo de compromiso viene con ciertas condiciones y limitaciones.

      —Ah, ¿sí? ¿Cómo qué?

      —Tú me perteneces.

      Ella hizo un movimiento con la mano para despachar el asunto.

      —Lo sé y tú me perteneces. ¿Alguna otra cláusula? —dijo y sin siquiera pestañear, preguntó seriamente: —¿Quieres un acuerdo prenupcial?

      ¿Un prenupcial? Te daré un prenupcial...

      —De hecho, lo quiero —dijo él y sonrió perversamente cuando metió la mano dentro de su chaqueta y sacó dos cajas cubiertas de terciopelo—. Primera cláusula. No quiero oír ninguna discusión sobre esto —dijo y empujó las cajas hacia su lado de la mesa.

      La mano de Syssi fue directa a su corazón, y se sonrojó.

      —¿Es esto lo que creo que es?

      Él puso la mano sobre las cajas.

      —Tendrás que aceptar los términos de mi acuerdo prenupcial primero... es decir, si quieres abrirlos y averiguarlo.

      —Está bien —dijo ella y cogió primero la caja del anillo. Él se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración mientras levantaba la tapa. Los ojos de ella se abrieron de par en par. —Por favor, dime que es un zafiro muy brillante...

      Kian se rio entre dientes y le quitó la caja de la mano.

      —Déjame hacerlo bien y ponerte el anillo.

      La mano de ella temblaba mientras la sostenía hacia arriba.

      Él le deslizó el anillo en su cuarto dedo.

      —Ahora es oficial —declaró él y llevó la mano con el anillo a sus labios y besó suavemente cada dedo.

      —No quiero saber cuánto pagaste por esto.

      —Bien, porque no te lo voy a decir. Ahora abre la otra.

      Ella sonrió.

      —¿No hay más cláusulas antes de abrirla?

      —No. Esta se explica por sí misma.

      —Solo puedo adivinar lo que hay en ella —dijo Syssi y levantó la tapa lentamente, solo a mitad de camino, y miró dentro antes de dejarla cerrar—. No lo has hecho...

      Kian se puso de pie y se acercó para pararse detrás de Syssi. Abrió el cierre del collar que llevaba puesto y lo deslizó dentro del bolsillo interior de la chaqueta de su traje. Luego se inclinó y cogió la caja más grande.

      En el momento en que levantó la tapa, la gargantilla que había comprado para Syssi reflejó y refractó la luz de las velas, captando la atención de todos a su alrededor. Y el hecho de que la prenda estuviera tan llena de diamantes como para dejar a alguien ciego lo llenó con una sensación de satisfacción masculina pura. Lo sacó y metió la caja en el mismo bolsillo que el otro collar.

      Mientras sujetaba suavemente la gargantilla alrededor del delgado cuello de Syssi, Kian se inclinó para susurrarle al oído: —Tal y como lo había prometido.
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      —Lo siento, Sr. Shar, Sebastian, pero no puedo.

      —Sr. Ax —silbó Sebastian entre dientes—, estoy seguro de que puede hacer los arreglos para conseguir al menos una o dos chicas. Estoy dispuesto a pagar una buena cantidad por la primera entrega.

      El proveedor de mujeres para la isla, proveniente de Los Ángeles, que se había identificado solo por el apodo poco imaginativo de Sr. Ax, era un negociador duro e inflexible. Incluso sin el beneficio de una conversación cara a cara, Sebastian estaba empezando a tener la impresión de que el tipo, aunque inquebrantablemente educado, era muy desagradable.

      Lo que no era tan sorprendente teniendo en cuenta la ocupación que había escogido el Sr. Ax.

      A Sebastian no le gustaba tener que depender de alguien sin nombre y sin rostro para algo tan importante, independientemente de la buena reputación del hombre. Había habido algo positivo en la forma en que se solían hacer las cosas cuando los contratos y acuerdos se finalizaban con un apretón de manos.

      No había nada como observar las expresiones faciales y el lenguaje corporal del socio para determinar si era confiable. Y ver la interacción de un hombre con sus subordinados era otro elemento de información crucial. Por lo general, un tipo como este aparecería con un par de guardaespaldas, y uno podría saber mucho sobre la base de cómo se comportaban a su alrededor. El respeto y la lealtad eran buenas señales; el miedo, menos.

      Se preguntó qué significaba el hacha de Ax, pero las únicas opciones que se le ocurrían eran o la herramienta o un tributo a Axl Rose.

      —No lo puedo hacer. Acabo de hacer una entrega de seis nuevos especímenes hace cinco días y no espero hacer otra hasta dentro de dos meses. Tus jefes no son mis únicos clientes y tengo otros que están esperando mercancía que he prometido entregar en ciertos plazos. Lo más que puedo hacer por ti es hacerte una entrega en un lapso de tres semanas a un mes, e incluso entonces, solo una o dos chicas. Para pedidos más grandes, necesito la información con al menos seis meses de antelación, incluyendo un avance del cincuenta por ciento del precio acordado.

      El tipo tenía suerte de que Sebastian no podía llegar hasta él a través del teléfono para arrancarle el corazón.

      En cambio, asintió en el tono más comercial y tranquilo.

      —Entiendo. Estoy seguro de que vas a dar lo mejor de ti. Avísame cuando tengas algo para mí —dijo. Después de todo, todavía necesitaba la cooperación del tipo y no iba a darse si estaba de malas con su único proveedor.

      Por ahora.

      —Así lo haré, Sr. Shar. Buenos días.

      Era un tipo muy educado.

      Sebastian hizo clic en el teléfono y lo puso con cuidado en el escritorio. Lanzarlo contra la pared habría sido mucho más satisfactorio, pero no habría tenido sentido y sería indicativo de una falta de autocontrol.

      ¿A quién más podría llamar? ¿Tal vez algunos de los traficantes de drogas o armas sabrían a quién referirlo?

      No, era un mal negocio.

      El contrabando de drogas o armas era una cosa; el tráfico de esclavas sexuales humanas era otra.

      Las personas encontraban formas de justificar moralmente una actividad comercial ilegal, incluso si su razonamiento era complicado. El mal era subjetivo. Un señor del crimen que comerciara con drogas o armas podría considerar la actividad como perfectamente honorable, pero no necesariamente extendería el mismo razonamiento a los esclavistas.

      Sugerirle a un hombre que tenía contactos con gente tan baja podría ser visto como una ofensa grave.

      Con esa avenida bloqueada y sin ninguna otra pista, Sebastian no tuvo más remedio que encontrar una solución él mismo.

      Había siete hombres inmortales viviendo actualmente en su base de los cuales tenía que encargarse y se había programado la llegada de guerreros adicionales en las próximas dos semanas. Pero hasta que se le ocurriera un plan de cómo conseguir chicas para su burdel en el sótano, los hombres tendrían que buscar satisfacción sexual a la antigua usanza: dominando mentalmente a hembras al azar para usarlas.

      Era una propuesta arriesgada en el mejor de los casos.

      En los viejos tiempos, una mujer que se encontrara perdida y confundida, con un coño adolorido y semen goteando por la parte interna de los muslos, se lo habría guardado para sí misma. Hoy en día, corría a la policía tan rápido como sus piernas temblorosas pudieran llevarla. Se le echaría la culpa a alguna droga usada para cometer violación y se interrogaría a todos los hombres con los que había estado en contacto en el momento del incidente.

      Demasiados informes de ese tipo despertarían una gran alarma.

      Mientras golpeaba con los dedos el escritorio, Sebastian miró por la ventana al cielo oscuro. No tendría más remedio que prohibir la práctica. Los hombres tendrían que trabajar para conseguir un pedazo de culo, al igual que los hombres del clan de Annani. Tendrían que seducir a mujeres dispuestas a ello en los lugares donde tal actividad era bienvenida y luego eliminarles de la memoria las partes incriminatorias.

      Sebastian abrió su ordenador portátil y buscó clubes de baile en Google, pero un anuncio captó su atención. Algo sobre citas en línea.

      Interesante.

      Si el anuncio del portal fuera cierto, los hombres ya no necesitaban salir a conocer mujeres, podían hacerlo desde la comodidad de sus propios hogares. Las citas en línea era lo que todo el mundo estaba haciendo en esos días y ligar con mujeres en bares y clubes supuestamente estaba mal visto.

      Genial. Problema resuelto.

      Sus hombres, todos apuestos inmortales, no tendrían problemas para conseguirse citas en un portal como ese. Y al parecer, las reglas de hacía apenas unas décadas, que habían dictado un período de citas antes de tener relaciones sexuales con un hombre, se habían evaporado con los últimos vestigios de la moral occidental.

      No era que Sebastian tuviera un problema con eso. Esa parte de la propaganda de Navuh estaba destinada al consumo de sus aliados orientales y a las simples bases.

      El círculo íntimo de Navuh no tenía tales ilusiones.

      El objetivo final era la dominación mundial y todo lo demás era solo forraje para las masas ignorantes.

      Al pensar en las interesantes posibilidades de citas en línea presentadas, Sebastian se recostó en su silla. Sería increíblemente fácil encontrar a las candidatas perfectas para su burdel. Los servicios del Sr. Ax ya no serían necesarios. Y se podría ahorrar mucho dinero.

      Entre sus perfiles en línea y sus páginas de Facebook, podía descubrir todo lo que necesitaba saber, desde cuán atractiva era una chica, hasta su situación financiera y si tenía familiares y amigos que notarían su desaparición.

      Ahora que lo pensaba, Dalhu podría haberse equivocado en su suposición de que los miembros del clan de Annani buscaban parejas sexuales en clubes y bares. Como parte de la sociedad occidental, debían haber estado expuestos a este nuevo fenómeno de citas y se estaban aprovechando de él.

      Pero si ese era realmente el caso, significaba que el plan de Dalhu era inútil.

      Sin embargo, Sebastian no tenía más remedio que implementar el plan a pesar de sus nuevas dudas sobre sus posibilidades de éxito. La alternativa era abandonar la caza antes de que comenzara y no se vería bien en el cuartel general, independientemente de lo bien justificara su decisión. Después de gastar todo ese dinero y asignar los recursos para su ejecución, no podía abandonarlo sin al menos intentarlo.

      Sebastian se inscribió como miembro del portal de citas y pagó la tarifa. Luego se creó un perfil convincente. Algo que atrajera al tipo de chicas que estaba buscando: jóvenes, bonitas, solitarias y desesperadas.
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      —¿Qué hay en el bolso? —preguntó Anandur. No era sorprendente que mirara su gran bolso con sospecha.

      Amanda había esperado que al ser un chico lo descartara como una de sus peculiares selecciones de moda, pero aparentemente, era más astuto que eso.

      Por suerte, ella había venido preparada.

      —Si realmente quieres saberlo, empaqué un juego extra de lencería, un camisón, un cepillo de dientes, un cepillo de pelo, una lata de laca para el cabello, perfume, lociones y maquillaje. ¿Quieres registrarlo en caso de que esconda un arma allí para sacar a Dalhu de la cárcel? —preguntó. Abrió la parte superior y la levantó hacia su cara.

      Sin inmutarse por su sarcasmo, él echó un rápido vistazo al interior. Pero al ver la tanga roja de encaje y el sujetador a juego que ella había puesto en la parte superior, frunció la nariz y empujó el bolso. ¿Cuánto tiempo planeas quedarte allí que estás trayendo todo eso?

      —Aún no lo sé. Podría irme enseguida. Pero en caso de que decida quedarme a pasar la noche, vine preparada —afirmó.

      Ella no mentía. Todavía había una posibilidad de que simplemente saliera de allí y nunca regresara.

      —Sueña, princesa, no puedo hacer de niñero durante tanto tiempo. No puedo permitirles más de una hora —dijo mientras entraban en el ascensor.

      Ya veremos. Ella se encogió de hombros y se miró en el espejo para examinar su maquillaje. Perfecto.

      —Te ves bien, no hay necesidad de comprobarlo —dijo Anandur sonriéndole en el espejo.

      —Gracias.

      —¿Vestido nuevo?

      —No, hace mucho que no me lo pongo.

      —Debe haber pasado mucho tiempo... —murmuró él mientras miraba el atuendo con un ojo crítico.

      —¿Por qué? ¿No te gusta?

      —No me malinterpretes, te ves tan impresionante como siempre. Es solo que esto me recuerda a los años setenta. No es una década recordada con aprecio por su estilo.

      El ascensor se detuvo y Anandur le hizo un gesto para que lo precediera.

      Con una ceja levantada, Amanda le dio una mirada minuciosa de arriba a abajo, observando el Levi's desgastado y la camiseta verde simple.

      —No sabía que seguías las tendencias de la moda.

      —No lo hago. Pero sé lo que me gusta y lo que no. Las minifaldas estaban bien, más que bien, pero todo lo demás, no tanto.

      —Bueno, este vestido es la última tendencia de la moda.

      —Te tomaré la palabra.

      Anandur empezó a introducir el código, luego se detuvo y se volvió hacia ella.

      —Solo quería advertirte. Te espera una pequeña sorpresa.

      ¿De qué demonios estaba hablando? ¿Había lastimado alguien a Dalhu?

      —¿Por qué? ¿Qué le pasa?

      La alarma en la voz de ella lo llevó a aclarar la situación rápidamente.

      —Nada. Es algo bueno.

      Abrió la puerta y la dejó entrar mientras se hacía a un lado para permitirle una vista sin obstáculos de la habitación.

      —Oh, dulces Parcas...

      Su rostro la miraba desde al menos una docena de retratos, si no más, que cubrían cada tramo expuesto de la pared en la pequeña sala de estar de Dalhu. Había dibujado todas las expresiones posibles: feliz, excitada, contemplativa, preocupada, desafiante, argumentativa e incluso había una de ella durmiendo. Los sencillos bocetos de carbón eran tan hermosos, tan llenos de vida, que se sintió tentada a acercarse y tocar cada uno de ellos.

      Pero ¿dónde estaba el hombre que los había dibujado? Miró a Anandur.

      —Probablemente en el baño. No puede ir muy lejos.

      La puerta de la habitación estaba abierta y, cuando estaba a punto de entrar, la puerta del baño se abrió y Dalhu salió con una pequeña toalla todavía agarrada en sus manos mojadas.

      Se congeló y susurró: —Amanda... — como si viera una aparición.

      El corazón de ella se sentía como si se estuviera hinchando a proporciones monstruosas, asfixiándola, luego rompiéndose mientras los pedazos rotos tallaban surcos sangrientos en su interior.

      Ella estaba luchando por respirar tan desesperadamente como luchaba por formular un pensamiento coherente. Quería correr hacia Dalhu y abrazarlo tan fuerte que sus costillas se astillaran y luego seguir estrechando su abrazo hasta que estuviera a punto de morir.

      Necesidad y rabia. Amor y odio.

      Anhelo y rencor. Compasión y crueldad.

      No era de extrañar que su corazón no pudiera manejar todos estos sentimientos contradictorios y tomara turnos hinchándose y reventándose.

      ¿Por qué me fui? ¿Cómo podría haberme quedado?

      ¿Cómo pude abandonado cuando me necesitaba tan desesperadamente? Se merece algo mucho peor...

      Lo amo... Lo detesto...

      Amanda negó con la cabeza en un intento desesperado por disipar la vorágine incapacitante de la confusión y se alejó de Dalhu. Le tomó un par de segundos hasta que pudo respirar. Miró a Anandur, que todavía estaba de pie fuera de la puerta abierta, mirándola a ella y a Dalhu con una expresión divertida que le cubría el rostro.

      Nada de esto es gracioso, idiota.

      Amanda agarró la puerta y le dio un poderoso empujón con la intención de cerrarla en la cara engreída de Anandur. Pero él detuvo la puerta para que no se cerrara de golpe contra él encajando su bota contra la jamba de la puerta. Ella había previsto el movimiento y se apoyó en la puerta.

      Mirándolo a través de la grieta, ella declaró en lugar de preguntar: —¿Realmente crees que necesito protección de este hombre?

      —No, pero tu hermano no comparte mi opinión. Tengo mis órdenes —dijo e intentó abrir la puerta de nuevo.

      Anandur debió haber ejercido un esfuerzo poco entusiasta porque no ella no tuvo ningún problema en impedírselo.

      —Dile que te he ordenado que te vayas. Estoy harta de que él intente dirigir mi vida. No tengo que seguir sus órdenes en otra cosa que no sea asuntos del consejo. Voy a dirigir este programa de ahora en adelante —afirmó dando otro empujón, pero la puerta no se movió.

      Anandur se quedó callado por un momento, luego empujó, lo suficiente como para dejar espacio para que su cabeza grande cupiera a través de la grieta.

      —Buena suerte, Princesa —articuló antes de saltar hacia atrás y dejar que ella empujara hasta cerrar la puerta.

      Qué molesto, pero un real encanto a pesar de eso. Ella se lo agradecería más tarde.

      Con las manos todavía extendidas sobre la puerta cerrada, ella tocó con la frente la superficie fría y simplemente respiró. Deshacerse de Anandur había sido la parte fácil de su plan. Ahora que lo había hecho, estaba aterrorizada por la perspectiva de enfrentar el verdadero desafío de confrontar a Dalhu y sus sentimientos encontrados sobre él.

      Amanda sintió a Dalhu, en lugar de oírlo, venir a pararse detrás de ella y se giró, apoyándose contra la puerta.

      Estaba encima de ella en un instante. Besándola, tocándola. No había nada amable ni cariñoso en eso. Su boca y sus manos la atacaron con una fuerza que lastimaba. Era hambre pura y desesperada.

      No había necesidad de palabras, maldición, no había palabras para expresar lo que ella estaba sintiendo, pero ese era un idioma que ambos hablaban con fluidez. Ella le daba tan fuerte como lo que recibía. Metía sus manos debajo de su camiseta y le arañaba la espalda con la intención de extraer sangre.

      Él la mordió entonces, sus colmillos entraron como dos puntos ardientes agonizantes en la parte inferior de su cuello. Ningún veneno la penetró a través de los puntos de entrada. En cambio, él se retiró y la mordió de nuevo en otro lugar. El dolor era insoportable y exquisito, y ella gruñó y clavó las uñas en su cuero cabelludo para sujetar su boca a la herida que había infligido.

      —¡Lámela! —ordenó.

      Él lo hizo y el dolor disminuyó inmediatamente, así como parte del frenesí. Cuando ella sintió que él alcanzaba el nudo suelto que sostenía su vestido envolvente, le agarró su mano para detenerlo.

      —¡Espera!

      —No puedo… —dijo él y empujó la ingle contra ella para frotarse. Luego soltó la mano del agarre de ella al mismo tiempo que volvió al nudo.

      Ella le dio un empujón.

      —Tienes que detenerte.

      Él no se movió ni un centímetro. Su ancho pecho se elevaba, pero se obligó a quitar la mano.

      —Estamos dando a los chicos de seguridad un gran espectáculo —susurró ella.

      —No me importa.

      —Pero a mí sí. Ahora muévete para que pueda hacer algo al respecto.

      A regañadientes, él dio un pequeño paso atrás, solo unos centímetros.

      —¿Y ahora qué? —siseó a través de sus colmillos que sobresalían.

      —Ve al baño y quédate allí mientras me encargo de esto.

      —Por supuesto que no lo haré. No voy a hacerte el amor en el suelo del baño y no tengo dudas de que eso va a suceder, incluso si tengo que hacerlo mientras ellos están mirando.

      —No seas idiota, Dalhu. Tampoco tengo deseos de tener aventuras en el suelo del baño —susurró ella. Solo quiero mantenerte alejado de enfrentar problemas. Tienes que mantenerte al margen mientras pinto las lentes de la cámara y ordeno a los chicos que apaguen el audio. Quiero que quede claro que tú no tuviste nada que ver con eso.

      Eso lo acalló, aunque no se movió y permaneció encima de ella.

      Mientras ella trataba de escabullirse, él la detuvo con una mano en su hombro.

      —¿Parezco el tipo de hombre que se esconde en el baño mientras su mujer se ocupa de todo?

      —Por supuesto que no. Pero estás en mi territorio y no espero nada más que un regaño por mis acciones. Tú, por otro lado, eres un cautivo. Y los Convenios de Ginebra no solo no te aplican, sino que son inexistentes aquí.

      Ella podría no haber hablado en absoluto en lo que a él concernía. Con una expresión de mula en su guapo rostro, extendió la mano.

      —Dame la lata de aerosol. Yo me encargaré de las cámaras mientras tú te encargas del audio.

      Él le ofrecía un acuerdo.

      No había forma de que Dalhu hiciera lo que ella decía, y, de todos modos, era más alto y probablemente podía rociar las lentes sin tener el beneficio de una silla en la cual pararse.

      —Está bien —acordó Amanda. Luego metió la mano en su bolso y rebuscó hasta encontrar la lata en la parte inferior. —Toma —dijo y se la entregó.

      —Empezaré por el dormitorio.

      Dalhu tomó la pintura y se dirigió a la puerta de la otra habitación.

      Amanda se dirigió al centro de la sala de estar y miró hacia arriba a una de las lentes de la cámara fijadas al techo.

      —Steve, espero que estés ahí, y si no, quien sea que esté a cargo, por favor, escucha con atención. A partir de ahora, me quedaré aquí abajo, con Dalhu.

      Hasta ese momento, no se había dado cuenta de que ya había decidido que no se iba. Si Dalhu no podía venir a vivir con ella arriba en su penthouse, ella iba a mudarse con él ahí abajo.

      El teléfono en la mesita comenzó a sonar.

      Parcas, era tan estúpida por no darse cuenta antes y hacer el ridículo, hablándole al techo.

      Agarró el receptor.

      —¿Eres tú, Steve?

      —Sí, señorita.

      Ella no podía decidir si sonaba divertido o preocupado.

      —Bien, ahora escucha y haz lo que te diga. No se permite la vigilancia de los cuartos privados de los miembros del clan y, como considero que esta es mi residencia personal a partir de ahora, exijo que se apaguen todas las grabaciones de audio y video que salen del interior de este apartamento. Las cámaras en los pasillos tendrán que ser suficientes en lo que respecta a la seguridad.

      Miró su reloj de pulsera antes de entrecerrar los ojos ante la cámara.

      —No os equivoquéis, más adelante, tengo la intención de asegurarme de que cumplisteis con mi demanda y voy a comprobar si la grabación se detuvo, cinco minutos a partir de ahora. El incumplimiento tendrá graves consecuencias. ¿Lo entiendes?

      —Sí, señorita. Voy a apagar todo momentáneamente, pero tengo que notificar a Onegus.

      No había manera de impedirle que lo hiciera, pero tal vez ella podría convencerlo de que retrasara su informe.

      —Escucha, Steve, sé que tienes que hacerlo, pero ¿podrías esperar un poco? ¿Un par de horas? Tengo una gran deuda contigo...

      —Haré lo que pueda.

      —Eso es todo lo que pido.

      Con suerte, eso sería suficiente. Pero solo para estar segura, tomaría la precaución de pintar las lentes de negro. Prefería ser muy cuidadosa a encontrar más tarde películas pornográficas de ella y Dalhu circulando por la torre.

      Con el aerosol en mano, Dalhu salió de la habitación.

      —Terminé en aquella zona.

      —Puedes seguir adelante y rociar esto también —dijo Amanda señalando las tres cámaras cerca del techo. Tal vez estaba paranoica, pero no pudo evitar echar una mirada sospechosa al gran monitor de televisión. Agarrando dos de las creaciones de Dalhu de la esquina contra la que estaban apoyadas, las llevó a la pantalla y las pegó con la cinta adhesiva que Dalhu había estado usando para colgar las que no podía colocar en las paredes.

      Parcas, había tantas. Debía haber estado dibujando como un loco para producir tantas en tan poco tiempo. Era cierto que se hacían en carbón, algunas en blanco y negro simple y otras a todo color, un medio que no consumía tanto tiempo como la pintura al óleo o incluso el acrílico, pero, aun así, el gran número de ellas y la calidad eran impresionantes.

      Y humillantes.

      No era que hubiera dudado antes del amor de Dalhu por ella, pero era más como un concepto casi filosófico. Ella realmente no había interiorizado lo consumido que estaba por ella.

      ¿Sería capaz alguna vez de amarlo así? ¿Incluso si ella encontraba una manera de perdonarlo por lo de Mark? ¿Sería capaz de sentir tanto?

      Ese era el problema con los sentimientos. Si dejara ir el entumecimiento protector y dejara que los buenos sentimientos florecieran, los malos también surgirían inevitablemente. Y no había forma de que pudiera lidiar con ellos sin la protección de un grueso amortiguador mental.

      Todavía no estaba lista para desechar su traje protector de teflón.

      Sin embargo, lo que se preguntaba era cómo Dalhu había logrado deshacerse de su armadura protectora mucho más gruesa, una que debía haber crecido durante sus casi ochocientos años en la Hermandad hasta alcanzar el tamaño de un refugio contra bombas nucleares.

      Evidentemente, él era mucho más valiente que ella.
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      Después de lidiar con la última cámara, Dalhu tiró la lata a la papelera y fue hacia Amanda.

      Estaba muy orgulloso de ella. Ella había lidiado con los chicos de seguridad tan efectivamente como un abogado y dudaba que se atrevieran a ignorar sus órdenes. Después de todo, si era cierto lo que había dicho sobre la exclusión obligatoria de la vigilancia en los cuartos privados de los miembros del clan, su caso era perfectamente válido. Y no tenía ninguna razón para dudar de que Amanda sabía de lo que estaba hablando. Era obvio que ella había venido bien preparada para la guerra.

      Y qué guerrera tan temible era ella. Una tigresa.

      Todavía podía sentir el aguijón de los profundos surcos que había dejado en su espalda.

      Qué gata salvaje.

      Aparentemente, se había equivocado al pensar que ella había sucumbido a los dictámenes de su hermano y lo había abandonado sin luchar. Amanda había sido inteligente y se había tomado su tiempo para idear una estrategia efectiva con el fin de que estuvieran juntos.

      —Estoy muy orgulloso de ti —dijo. La tiró de los brazos y le besó la frente.

      —¿Por qué? —preguntó ella. Lo miraba como si no tuviera idea de lo que estaba hablando.

      —Por esto —explicó él y agitó la mano hacia las cámaras—. Por luchar por nosotros.

      Ella se encogió de hombros.

      —No es gran cosa. Solo quiero es un poco de privacidad, eso es todo.

      Lentamente, se estaba dando cuenta de que había algo extraño en el comportamiento de Amanda. La mujer que había conocido estaría riendo y bromeando sobre su truco exitoso, o mejor todavía, se habría estado arrancando la ropa. Pero había algo oscuro que nublaba los expresivos ojos azules de Amanda, algún tipo de cansancio o preocupación: no podía descifrar su extraño estado de ánimo.

      ¿Tenía miedo de la reacción de su hermano? No era que no se justificara. En el momento en que Kian se enterara de esto, bajaría ahí como un torbellino y se desataría todo un infierno. Excepto que Dalhu tenía la impresión de que, aparte de ignorarla, no había nada que Kian pudiera hacerle a ella. Al menos no mientras Amanda tuviera el apoyo inquebrantable de su madre.

      —¿Qué pasa?

      Amanda lo miró como si le faltara un tornillo.

      —Siéntate, Dalhu.

      ¿Por qué sonaba tan ominoso? Mientras se sentaba en el sofá, Dalhu sintió que todo su cuerpo se tensaba y una sensación pesada e incómoda se asentaba en la boca de su estómago.

      Amanda se acercó al bar y abrió las puertas. Al inspeccionar la pequeña selección, murmuró:

      —Debí saberlo, no hay nada con lo que hacer una margarita. ¿Qué tal ginebra y tónica?

      —Whisky, solo, en un vaso alto, por favor —pidió Dalhu. Tenía la sensación de que lo iba a necesitar.

      Ella les sirvió una copa a los dos y vino a sentarse a su lado en el sofá.

      —Aquí tienes —dijo entregándole su copa.

      Él se sintió aliviado de que ella se sentara a su lado y no frente a él.

      Durante un rato, Amanda solo movió los cubitos de hielo en su bebida alta y clara, luego tomó un pequeño sorbo antes de colocarla en la mesita.

      Parecía nerviosa, lo que era inusual en ella y sintió un escalofrío de presentimiento que le recorría su columna vertebral.

      —Solo dilo. Sea lo que sea, no puede ser tan malo como este maldito suspenso. Me estás matando.

      —Es curioso que lo expreses así.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      —Mi sobrino, Mark, tú fuiste quien ordenó su asesinato.

      Esa sensación pesada e incómoda en sus entrañas se acababa de convertir en un oscuro pozo de terror sin fondo. Sabía que de un momento a otro Amanda haría la conexión y llegaría a esa obvia conclusión, pero esperaba que para entonces ella estuviera demasiado involucrada en la relación como para levantarse e irse. Pero nada había salido como él esperaba.

      Del modo en que se habían desarrollado las cosas, debería estar agradecido por los pocos momentos de gracia que le habían concedido con Amanda.

      —¿Por eso te fuiste?

      —Sí.

      —Pensé que Kian te había prohibido verme.

      Ella resopló.

      —Así es, pero no puede ordenarme que haga nada a menos que tenga que ver con problemas de seguridad. Puedo hacer más o menos lo que me plazca.

      —Pero has vuelto.

      —Sí.

      ¿Qué esperaba que él dijera? ¿Que lo sentía? ¿Que había estado siguiendo órdenes? ¿O tal vez que tratara de negar su parte? No había absolutamente nada que pudiera hacer o decir sobre el asesinato de su sobrino que lo hiciera menos doloroso para ella o menos condenatorio para él.

      Aun así, ella estaba de vuelta y parecía que tenía toda la intención de quedarse, por lo que debía haber aceptado lo que sabía.

      De lo contrario, no estaría allí.

      —Puedo decir que lo siento y, créeme, lo siento. Pero no cambiaría nada. Así que dime lo que quieres oírme decir, o simplemente grítame o arráncame los ojos. Si te hace sentir mejor, hazlo.

      Ella se rio entre dientes.

      —Me conoces tan bien que da miedo. No sé lo que quiero hacer primero, si darte un puñetazo en la cara o follarte hasta que veamos las estrellas.

      —Yo voto por lo segundo.

      —Apuesto a que sí.

      Él tomó su mano y ella no se opuso, una buena señal.

      —Haré lo que sea necesario, pero tienes que decirme lo que está pasando por tu cabeza.

      Ella suspiró.

      —Un gran lío, eso es lo que está pasando —dijo. Cogió su bebida y tomó unos sorbos. —De alguna manera, te las has arreglado para meterte debajo de mi piel. Has penetrado en el caparazón protector que he construido para mantener las emociones fuera. No era consciente de lo mucho que llegué a disfrutar de la intimidad que compartimos, y no estoy hablando del sexo, aunque eso también está ahí, hasta que Kian y su equipo de rescate la estallaron, literalmente. Al principio, me negué a abandonar lo que teníamos tan solo por la convicción de mi hermano de que los doomers son la peor basura que camina por la faz de la tierra. No es necesariamente que no esté de acuerdo con él, pero eres diferente, y él no estaba dispuesto a darte una oportunidad —explicó. Amanda hizo una pausa para llevar la bebida a sus labios y siguió bebiendo hasta que no quedó nada más que cubitos de hielo en el fondo del vaso.

      » No soy estúpida, y la conexión entre tú y el asesinato de Mark no era algo que pudiera haber pasado por alto o no haberme dado cuenta. Pero, subconscientemente, debo haberlo reprimido. No debería haber sido una gran sorpresa cuando Kian me lo tiró en cara y me obligó a reconocerlo, pero lo fue. Tuve que irme. Y pensé seriamente que podría olvidarme de ti porque no había forma de que pudiera asociarme con el asesino de mi sobrino… El problema era que no pude mantenerme alejada —confesó. Miró hacia abajo los cubitos de hielo derretidos en su vaso.

      Un silencio embarazoso se extendió entre ellos mientras Amanda organizaba sus pensamientos. Él le dio un apretón de manos para animarla, y ella lo apretó de vuelta.

      —La verdad es que te necesito y me odio por ello —susurró mientras evitaba sus ojos—. No soy lo suficientemente fuerte como para cortar esta conexión entre nosotros. Y mi única conclusión inteligente es que desear una solución perfecta es inútil. Que la vida real está llena de compromisos. Que tendré que aprender a vivir contigo y con mi resentimiento.

      Ella se rio entre dientes.

      —Por un momento, incluso consideré pedirle a mi madre que trasteara con mi cabeza y me hiciera olvidar a Mark, pero esa habría sido la traición definitiva y también una falta de respeto a su memoria.

      Levantando la cabeza, lo miró. Sus hermosos ojos brillaban con lágrimas sin derramar.

      —Tal como están las cosas ahora, no puedo darte mi corazón, solo mi cuerpo y mi compañía. Pero, tal vez, con el tiempo, mi resentimiento se desvanecerá lo suficiente como para liberar mi corazón.

      Giró la cabeza y miró las paredes.

      —Sé que me amas. Al ver todas estas fotos que dibujaste de mí, me asusta lo bien que has llegado a conocerme. Por desgracia, no puedo decir lo mismo. Todavía tengo mucho que aprender sobre ti y, tal vez, lo que descubra me ayude a perdonarte, pero puede que no. En este momento es lo mejor que puedo ofrecerte.

      —Lo aceptaré, incluso si nunca puedes corresponderme. Seguir sin ti es un destino peor que la muerte para mí. Tengo que creer que mi amor por ti arde lo suficientemente fuerte como para sostenernos a los dos.

      Amanda sonrió y se secó las lágrimas con la manga de su vestido.

      —Sabía que ibas a decir eso. Debo conocerte mejor de lo que pensaba.
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      —¿Así de predecible, ¿eh? Debe ser aburrido… —bromeó Dalhu.

      Se sintió más ligera después de sacarse ese pequeño discurso del pecho. Dalhu en realidad lo había tomado mejor de lo que ella había pensado que lo haría. Instintivamente, debía haberse dado cuenta de que tratar de excusar su pasado no le haría ningún bien. Después de todo, ella había sido muy consciente de los fríos hechos y nada de lo que podría haber dicho habría sido nuevo para ella.

      No había sido personal.

      Dalhu no la había conocido, ni siquiera sabía de ella, ni de Mark. Había estado haciendo su horrible trabajo para una organización aún más horrible, siguiendo una causa en la que ya no creía y recibiendo órdenes de superiores que había despreciado.

      Debería haber dejado la Hermandad mucho antes de conocerla. Pero antes de eso, le había faltado el ímpetu para hacer un cambio tan radical. No había conocido nada más, no había creído en nada en absoluto y no se había preocupado por nadie.

      En cierto modo, ella le había dado una nueva oportunidad de vida, una oportunidad de tener una existencia que no era tan insignificante ni sombría. Por ahora, su amor por ella era como un dispositivo de flotación en un océano de hostilidad e indiferencia. Pero con el tiempo, tal vez su familia lo aceptaría y él se convertiría en parte de la fuerza para el bien. Y el significado que le daría a su vida se expandiría más allá de su amor por ella para incluir un sentido de pertenencia y propósito.

      Ella le guiñó un ojo.

      —Compensas en otros departamentos.

      Él se acercó, su mano descansó inocentemente sobre su rodilla desnuda.

      —¿Sí? ¿Cuáles?

      La mano viajó un poco hacia el norte y el vestido envolvente se separó más, exponiendo los muslos de ella un poco por debajo de sus bragas. Un par de centímetros más arriba y estarían en plena exhibición.

      Ella colocó la palma sobre su gran mano y detuvo su progreso.

      —No más suelos de baño y no más sofás. Llévame a la cama.

      —Por supuesto.

      Para ser un hombre tan grande Dalhu se movía increíblemente rápido.

      La levantó y la acunó en sus brazos antes de que la segunda palabra saliera de su boca. Se relajó en su cálido pecho y envolvió sus brazos alrededor de su sólido cuello mientras él la llevaba unos pocos metros hasta el dormitorio y pateaba la puerta para cerrarla tras él.

      Con infinito cuidado, la bajó a la cama. Luego se subió y se sentó a horcajadas sobre sus caderas.

      —¿Puedo? —dijo mientras alcanzaba el nudo que sostenía su vestido.

      —Claro.

      Dalhu le dio un suave tirón y se deshizo. Poco a poco, abrió el vestido. Una mirada de reverencia se extendió sobre sus duros rasgos.

      Inclinándose hacia atrás, apoyó la palma en su suave vientre, su gran mano caliente y pesada sobre su piel. Por un momento, no se movió, solo la miró: sus ojos traicionaban sus pensamientos. El deseo ardiente, el amor, la propiedad inconfundible que simbolizaba la mano sobre su vientre.

      No había duda en su mirada, era una declaración, una afirmación que Dalhu sabía que ella no estaba lista para escuchar, pero que de todos modos era cierta.

      Se preguntó si podría leer la verdad en sus ojos, que en el fondo de su alma lo había sabido desde el principio, desde la primera vez que lo vio en esa joyería. Durante un momento suspendido en el tiempo, antes de que su mente se hubiera hecho cargo y el abismo de la realidad se hubiera abierto entre ellos, ella había reaccionado ante él como lo haría una hembra ante su macho elegido. Y, sin embargo, todavía estaba muy lejos de admitirlo.

      Parecía que él sabía exactamente lo que ella había estado pensando. Su duro rostro se suavizó y la mano sobre su vientre se aligeró y se movió en una caricia suave, como si dijera que estaba bien, que no había presión, que iba a esperar todo el tiempo que ella necesitara.

      Maldición, el hombre la estaba leyendo como un libro abierto. Ella dudaba que incluso su propia madre la conociera tan bien. Amanda montaba un espectáculo demasiado bien.

      Pero, por alguna razón, no se sentía tan intrusivo o aterrador como ella hubiera esperado. Porque Dalhu la amaba incondicionalmente y ella sabía que no cambiaría cualquier cosa que viera en el fondo de su corazón. En absoluto.

      Con él, ella era libre de ser quien era realmente: imperfecta, egoísta, vengativa, herida y, a pesar de toda la fealdad que trabajaba tan duro para esconder de todos, incluyéndose a sí misma, Dalhu no la amaría menos.

      La comunicación silenciosa entre ellos debió haber durado no más de unos pocos segundos, pero cuando la mano de Dalhu finalmente se levantó y sus dedos chasquearon el cierre de su sujetador, se sintió como si hubiera estado esperando mucho tiempo para que él hiciera un movimiento.

      Los pezones se le endurecieron y no pudo evitar arquear su espalda. Él, sin embargo, no llegó hasta sus senos. En cambio, enganchó los pulgares en su tanga y tiró de ella hasta bajarla por sus piernas. Después de quitársela, ella levantó su torso para dejar que las tiras del sujetador se deslizaran por sus hombros y se deshizo de él.

      Completamente desnuda ahora, se relajó boca arriba con los dedos de las manos entrelazados detrás de la cabeza.

      —Tu turno —dijo ella—. Y hazlo lentamente—añadió. Amanda aún no había visto a Dalhu completamente desnudo. Había visto todas las partes importantes, pero no todas a la vez, y no podía esperar a verlo en toda su gloria desnuda.

      —Tus deseos son órdenes, princesa —dijo él sonriendo antes de coger la parte inferior de su camiseta y levantarla en cámara lenta.

      —Más vale que lo creas.

      Ella lo vio luchar con el ritmo lento. El pobre tipo no tendría una carrera como estríper. Era un poco torpe en sus intentos de verse sexi para ella, pero ella no tenía el corazón para decirle eso. Y, de todos modos, si ella no hubiera insistido en que fuera lento, se habría quedado sin ropa y se habría abalanzado sobre ella en un abrir y cerrar de ojos.

      Tal y como era, ni siquiera sus torpes movimientos habían restado en nada a la sensualidad de su increíble cuerpo mientras se lo mostraba a sus hambrientos ojos una pieza de ropa a la vez.

      Dalhu dejó lo mejor para el final y su boca se hizo agua en previsión de la gran revelación. Él enganchó sus pulgares en la banda elástica de sus pantalones cortos y se los quitó.

      Oh, dulces Parcas en el cielo, tened piedad.

      Recordó bien esa magnífica vara, pero eso no le impidió babear en agradecimiento mientras salía de sus calzoncillos.

      —Ven aquí —le ordenó.

      Él se puso de pie al lado de la cama y ella lo agarró sin demasiada delicadeza. No haría el amor con ternura, al menos no por su parte. Todavía tenía ganas de hacerle daño y, si eso significaba que era una perra vengativa, que así fuera. Dalhu podría tomar lo que le diera y probablemente le pediría más.

      Ella tiró y él se subió obedientemente a la cama, arrodillado frente a ella. Pero si Dalhu pensaba que ella lo iba a tomar en su boca, debería pensarlo dos veces. Levantándose de rodillas, lo empujó hacia atrás hasta que se extendió ante ella.

      El hombre era enorme, su largo cuerpo apenas cabía en la cama. Debía haber estado durmiendo en diagonal sobre la cama porque, de lo contrario, seguramente no podría haber dormido cómodamente.

      Era un sentimiento embriagador saber que este buen ejemplar de hombría se estaba sometiendo voluntariamente a su misericordia, o a la falta de ella.

      Solía pensar que no había mucha diferencia entre un matón y un dominante, pero ahora se le ocurrió que la semejanza entre los dos era solo superficial. El matón se alimentaba del miedo, sacaba placer de aterrorizar y herir a una pareja débil o mansa, a diferencia del dominante que lo obtenía de la sumisión de una pareja fuerte y dispuesta que había elegido participar en el juego por su propio placer. Aun así, podía ver fácilmente cómo la distinción a veces podía ser borrosa y se podía aprovechar de la ingenuidad.

      Por un breve momento, una imagen inquietante de Dalhu atado a un poste con marcas de látigo que marcaban su espalda le pasó por la mente. La perturbó, no solo porque ella era la que blandía el látigo, sino porque la imagen la estaba excitando.

      ¿Cuándo me convertí en una maldita dominatrix?

      No, podría arañar y podría apretar, e incluso podría morder, pero nunca podría ir tan lejos.

      Cerrando los ojos, se puso encima de Dalhu. Sus labios encontraron los de él y lo besó. Buscó suavemente con la lengua la entrada de su cálida boca. Sintió sus manos en la espalda, perezosamente acariciando arriba y abajo hasta que el beso se intensificó y él gimió y acunó sus nalgas, acomodando perfectamente cada una dentro de una mano grande.

      Estaba duro y caliente debajo de ella mientras giraba sus caderas y frotaba su erección contra el hueso púbico de ella. Sabía que estaba desesperado por girarla e introducir ese miembro caliente dentro de ella, pero estaba tolerando esa posición sometida durante el mayor tiempo posible, esperando a que ella le diera permiso para hacerse cargo.

      Todavía no.

      Lo besó más profundamente, acariciando con la lengua sus colmillos alargados en círculos lentos y volviéndolo loco. Los dedos de él se enterraban en los glúteos carnosos de ella con fuerza apabullante y sus gemidos eran cada vez más fuertes. Pero entonces debió haberse dado cuenta de que la estaba lastimando y se levantó, solo para seguir explorando el valle entre ellos hasta el centro húmedo y caliente de ella. Permaneció allí por un momento, rodeando su abertura con las puntas de tres dedos, pero no los metió. En cambio, recogió parte de su humedad y la llevó a su apretado esfínter, sorprendiéndola con placer cuando repitió el mismo movimiento allí.

      Los ojos de ella se abrieron y lo miró a su cara engreída.

      —¿Qué haces?

      —¿Qué sientes que estoy haciendo? —preguntó él. Le mordió la barbilla y ella sintió que aplicaba una ligera presión como si quisiera entrar.

      —No lo hagas —musitó ella, aunque lo que realmente quería decir era, por favor, hazlo.

      No era que fuera ignorante. Amanda era muy consciente de que algunas personas encontraban ese tipo de cosas placenteras, pero nunca lo había intentado y no tenía ganas de experimentar. Excepto que, aunque algo desagradable, también era extrañamente excitante y ella no deseaba insistir en que detuviera sus exploraciones.

      —Por favor... no... —murmuró.

      El problema era que la extraña sensación no se limitaba a la zona en cuestión. Y la onda de choque del intenso calor que la atravesaba la hizo sudar más que una de las carreras a toda velocidad que daba en la cinta de correr.

      Parcas, ¿qué me pasa?
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      El hecho de que Amanda no tenía tanta experiencia como ella pensaba que tenía había tomado a Dalhu por sorpresa.

      Evidentemente, todavía quedaban una o dos cosas que él podría enseñarle.

      Pero probablemente no era el momento adecuado.

      Sin embargo, estaba muy emocionado ante la perspectiva de ser el primero en otra experiencia sexual más.

      Era inesperado, pero tan profundamente satisfactorio.

      El cuerpo ágil de Amanda estaba caliente y sudoroso encima del suyo y su aliento salía en breves y superficiales bocanadas contra su cuello. Dalhu sintió una ola de ternura que lo atravesó y envolvió sus brazos alrededor de ella, abrazándola suavemente.

      Solo por un momento, para dejarla recuperar la compostura.

      Había tenido una fuerte impresión de que Amanda no quería ser gentil. Estaba demasiado enfadada, con él por ser quien era y consigo misma por quererlo a pesar de ello, para tolerar la ternura.

      Era una pena, en realidad, porque quería que hicieran el amor y no solo que tuvieran sexo en su primera vez juntos, pero tomaría todo lo que ella pudiera darle y estaría agradecido por ello.

      —Te amo —susurró él contra sus sienes mojadas.

      Ella suspiró y levantó la cabeza para mirarlo.

      —Bésame —le ordenó.

      Lo hizo, sus labios solo una ligera caricia contra los de ella antes de deslizar la lengua en su boca y comenzar una lenta exploración, redescubriéndola poco a poco, volviendo a conocerla.

      Al principio, ella siguió su ejemplo, sus labios y su lengua igual de tiernos, pero luego un gruñido bajo comenzó profundo en su garganta y él supo que el tiempo de la gentileza había terminado. Ella atrajo su lengua a la boca, con fuerza, y cuando estaba toda adentro, la mordió.

      El sabor picante era inconfundible, le había sacado sangre. Pero no hizo nada para enfriar su fervor; al contrario, despertó al animal dentro de él. Sintió una necesidad abrumadora de girarla, de sujetar sus manos sobre su cabeza y embestirla. Pero aplacó el impulso con todo el ímpetu que su fuerza de voluntad podía reunir. Tenía que permitir que ella fuera la agresora esta vez para que descargara toda su ira y frustración sobre él.

      Ella lo dejó retirar la lengua de su boca y lamió sus labios, regando sobre ellos las pocas gotas de sangre que había recogido.

      —Sabes bien —dijo con una sonrisa.

      —Y tú también.

      —Hmm, me pregunto si el sabor es el mismo en todas partes — dijo ella. Sumergió su cabeza y mordió un punto blando entre su cuello y hombro. Sus pequeños colmillos afilados extrajeron sangre de nuevo.

      Lamió la herida que había infligido y lo miró, sus labios manchados de sangre se veían crueles, pero totalmente sexis.

      —Esto sabe bien. Vamos a ver si aquí también —dijo, moviendo sus labios más arriba por su cuello y mordió allí.

      Los lazos de contención de Dalhu estaban empezando a desmoronarse y él sudaba con el esfuerzo de quedarse quieto y dejar que Amanda hiciera lo que quisiera con él. Sus malditos colmillos palpitaban con la urgente necesidad de devolver el favor.

      ¿Pero estaba haciendo lo correcto? Tal vez ella lo estaba estimulando, a propósito, porque quería que él la dominara. Que se hiciera cargo para poder fingir que lo que estaba sucediendo entre ellos estaba fuera de sus manos.

      Ella lo mordió dos veces más antes de que él se desatara y con un fuerte gruñido la rodeara con sus brazos y le diera la vuelta. Ella puso una lucha a medias cuando él le agarró las muñecas y las sujetó por encima de su cabeza. Luego las sostuvo allí con una mano, mientras que metió la otra por detrás de su cabeza para agarrar con un puño su cabello.

      Era una mujer fuerte, pero no era un rival para él.

      Mirando su rostro increíblemente hermoso, leyó su expresión para asegurarse de que no había malinterpretado sus intenciones, conscientes o subconscientes, y esto era realmente lo que ella había estado buscando. Sus ojos brillaban, salvajes con una mezcla de ira y necesidad, y estaba tratando de liberar su cabeza de sus garras para poder morderlo de nuevo. Él le tiró del cabello, lo que sin duda le causaba algo de dolor.

      Y, sin embargo, ella no le dijo que se detuviera o que la dejara ir.

      Hundiendo una rodilla entre sus muslos cerrados, la obligó a abrirse para él y colocó su miembro en su entrada. Pero se negó a meterse dentro de ella antes de asegurarse de que estaba lista, a pesar de que estaba empapada.

      —Voy a soltarte el cabello, pero si vuelves a morderme, voy a morderte la espalda, y mis colmillos son más largos —le dijo. No era una gran amenaza, teniendo en cuenta las propiedades de lo que sus colmillos podían darle, pero funcionó. Al parecer, Amanda no quería estar inconsciente mientras experimentaba su penetración por primera vez más de lo que él quería que ella lo estuviera.

      La soltó y esperó un momento para ver si ella se comportaba antes de llevar la mano a su centro húmedo. Se burló de ella un poco, dando vueltas suavemente con el dedo alrededor de su clítoris hinchado mientras con la boca se dirigió a un dulce pezón y repitió el mismo movimiento lento con la lengua. Amanda gimió, aunque no estaba seguro de si por placer o por impaciencia.

      Tal vez no era una buena idea alargar las cosas demasiado tiempo, teniendo en cuenta que ya estaba enfadada y frustrada.

      —Ah... —gimió ella y arqueó su espalda violentamente cuando la penetró con dos dedos, luego se estremeció cuando presionó su clítoris con el pulgar.

      Había logrado un minuto de juego previo antes de que su necesidad se volviera demasiado grande.

      Amanda estaba más que lista para él y no tenía sentido prolongar la espera de lo que ambos querían desesperadamente. Necesitaban.

      Alcanzó su miembro y lo empuñó, posicionándolo en su entrada. Ella cerró los ojos y separó los labios ligeramente para que le permitiera respirar rápidamente.

      —Mírame —gruñó él—. Mírame cuando te tome —repitió. Empujó solo un par de centímetros dentro de ella y se detuvo, esperando a que lo obedeciera.

      —Oh, Parcas —gimió ella, mirándolo con ojos entrecerrados.

      Con un gruñido, entró totalmente en su interior.

      No había tenido la intención de hacerlo así, pero se había vuelto imposible ir despacio y penetrarla poco a poco. Lo más que podía hacer era abstenerse de moverse hasta que ella se acostumbrara a la intrusión.

      Sudando, se mantuvo quieto sobre ella, apoyando su peso en una mano mientras con otra todavía le sujetaba las muñecas sobre su cabeza con fuerza brutal. La soltó en el instante en que se dio cuenta de que debía estar magullando su delicada piel y probablemente restringiéndole la circulación a sus manos también.

      Inmediatamente, ella llevó las manos a su culo y hundió las uñas en su carne.

      —Muévete —siseó.

      Salvaje... montaraz... impresionante... su mujer era incomparable.

      Y se movió como nunca se había movido dentro de una mujer por miedo a romperla. Pero no tenía tales preocupaciones con Amanda.

      Podría soportarlo.

      Ella adoró cada embestida, gimiendo y gruñendo por turnos, y lo estimuló, agarrándole con las manos el culo y guiándolo para que se introdujera más profundo y fuera más rápido, más fuerte.
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      Parcas, eso había sido la experiencia de toda una vida.

      Dalhu era un animal, un macho alfa salvaje en medio de una actividad sexual frenética. Y ella no tenía la intención de insultarlo al decir eso. Viniendo de ella, era el mejor de los cumplidos.

      Sus interludios anteriores ya habían elevado el listón de sus expectativas sexuales, pero esto era mucho mejor de lo que podía haber imaginado. No era solo que era más grande que cualquier hombre que hubiera tenido dentro de ella, o que estaba golpeándola con la fuerza y la resistencia de una locomotora, había algo adicional en juego. Una química, una unión de dos fuerzas formidables tan poderosas, tan consumidoras, que nada más sería suficiente a partir de entonces.

      Mientras perdía su tenue control sobre la lucidez, Amanda tuvo la idea pasajera de que ese podría ser el comienzo de la adicción.

      Un punto sin retorno.

      O tal vez esa era la conclusión inevitable desde el momento en que había decidido regresar.

      ¡Muy tarde para echarse para atrás!

      Las embestidas de Dalhu se estaban volviendo aún más rápidas y ella tuvo que dejar de agarrar su culo para sujetarse la cabecera de la cama y apoyarse contra ella para evitar que él empujara su cabeza hacia esta.

      Cuando sintió que se hinchaba dentro de ella, ella comenzó a llegar al orgasmo y, un momento después, él rugió mientras se corría y hundía los colmillos en su cuello.

      Éxtasis completo y total.

      Así era como lo describiría más tarde cuando le regresó el razonamiento verbal. Mientras tanto, flotó en una bruma de placer y euforia y no pensó en nada en absoluto.

      Cuando se recuperó, unos minutos más tarde, ¿o tal vez más? ¿quién podría saberlo?, Dalhu estaba desplomado encima de ella, aplastándola con su peso y todavía inconsciente como si hubiera sido el que había sido dosificado con veneno.

      Ella empujó su pecho, primero suavemente y, cuando eso no ayudó, con fuerza. Logró levantarlo un poco, lo suficiente como para salir de debajo de él. Pero ese esfuerzo agotó la última parte de su energía y solo yació al lado de Dalhu tan extendida como era posible en el espacio que no ocupaba Dalhu.

      Después de un momento, recuperó la fuerza suficiente para mover la cabeza y mirarlo. Ella sonrió. Acostado boca abajo, la única indicación de que todavía estaba vivo y respirando era el ligero movimiento hacia arriba y hacia abajo de su amplia espalda.

      —¿Estás vivo, grandullón, o he agotado toda tu fuerza vital? —dijo ella en son de burla con una sonrisa.

      Giró la cabeza hacia ella. Su rostro era el más relajado y tranquilo que jamás había visto.

      —Si lo hiciste, entonces debo haber muerto como un hombre feliz.

      —Así que, ¿eso es todo? ¿Ya terminaste?

      —Ni siquiera estoy cerca, solo estoy descansando un minuto. Después de todo, yo era el que hacía todo el trabajo… —añadió y besó sus labios antes de colapsar de nuevo, dramáticamente.

      —Bueno, no es mi culpa que quisieras ser un gran macho. Estaba perfectamente feliz de ser la que estaba encima.

      —Te diré algo, esta vez puedes estar ahí —dijo él y se dejó caer sobre su espalda, tirando de ella para que se acostara encima de él.

      Apoyando los codos en el ancho pecho de Dalhu y la barbilla en sus manos, ella se burló:

      —Admítelo, estás demasiado aniquilado para mover un músculo y solo quieres que yo haga todo el trabajo.

      Él sonrió, sin estar a la altura del desafío.

      —Admitiré que soy un malvavisco rojo si te hace feliz.

      —¿Un malvavisco rojo?

      Se encogió de hombros.

      —Fue lo primero que se me vino a la cabeza. No es muy ingenioso, me temo.

      —Hmm... —reaccionó ella frunciendo el ceño—. Me pregunto qué significa eso.

      —No significa nada, profesora, no me psicoanalices, especialmente no mientras participamos en actividades sexuales. Podría tener, potencialmente, un efecto dañino en mi frágil ego.

      Eso era divertido, esas bromas fáciles después del coito. Nunca se había quedado con un chico el tiempo suficiente para una pequeña charla después de haberse acostado con él.

      Tan pronto como terminaba, dominaba mentalmente a su pareja y el pobre apenas podía recordar su propio nombre y mucho menos mantener una conversación. Y, de todos modos, dudaba que pudiera haber sido así con nadie más que Dalhu.

      —Bueno, si tu ego es tan sensible, entonces probablemente necesite un pequeño impulso. Eres una fuerza de la naturaleza, absolutamente magnífica.

      Él sonrió.

      —Continúa...

      —¿Quieres más? Vale. Eres el mejor que he tenido.

      —Por supuesto. Por favor, continúa...

      —Sin comparación.

      —Soy todo oídos.

      Ella entrecerró los ojos y dijo:

      —Estoy lista para más.

      —¿De verdad?

      Sintió que se movía debajo de ella. Buen chico.

      El beso de ella fue suave esta vez, y sintonizado como estaba con ella, él respondió de la misma manera. Sus lenguas bailaban perezosamente una alrededor de la otra y las manos de él sobre su espalda se turnaban en acariciar y amasar antes de moverse al frente y rendir homenaje a sus senos.

      Él tiró de ella y la levantó para llevar un pezón a su boca y lamerlo suavemente. Luego la movió, para que el otro estuviera flotando sobre sus labios y repitió el tratamiento.

      Se sentía tan bien dejarlo cargar con su peso, sabiendo que la sostenía con facilidad, viendo sus increíbles bíceps flexionarse.

      Una vez se satisfizo con mamar y lamer, y los pezones sensibles de ella no soportaban más, la levantó aún más para adorar sus labios inferiores con la lengua.

      Ella, de hecho, era la que estaba arriba, pero definitivamente él seguía siendo el que estaba a cargo. Sin embargo, estaba bien con ella. Su lengua talentosa estaba haciendo un trabajo fantástico para llevarla al borde de otro orgasmo. Increíblemente hábil para una lengua, de alguna manera estaba empujando y retorciéndose dentro de ella al mismo tiempo.

      —Vas a hacer que me corra así.

      —Lo sé —murmuró él y continuó su asalto.

      Ella no iba a ponerse a discutir. Dejándose llevar, llegó al clímax con un suave jadeo.

      Hicieron el amor unas cuantas veces más, sin prisas, aprendiendo los cuerpos del otro, y el ritmo fácil y suave trajo su propio tipo único de placer, una intimidad que ninguno de los dos había experimentado antes con nadie.

      Aparte de esa primera vez, Dalhu se abstuvo de morderla, y Amanda sospechó que él no quería que se drogara con el efecto del veneno porque deseaba que saboreara la cercanía tanto como él.

      Amanda suspiró satisfecha mientras él se retiró de ella y se dejó caer a su lado en la cama. Estaba tan agotada que le costaba mantener los ojos abiertos y, después de un momento, se dio por vencida, dejándose llevar por el sueño.

      —No puedo creer que lo esté diciendo, pero creo que has agotado con éxito la última gota de vida en mí —le oyó decir a él.

      —Mm-hmm... —murmuró ella, sin querer levantar los párpados.

      Él se volvió hacia un lado y, poniendo el brazo alrededor de su cintura, giró el cuerpo flácido de ella para poder acurrucarse a su espalda.

      —¿No es el hombre el que se supone que se da la vuelta y se duerme al terminar? —preguntó él.

      —Mm-hmm...
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      —Permaneced juntos y dadle a Robert una llamada cuando hayáis terminado. Él os recogerá. ¿Todos tenéis claro lo que debéis hacer? —preguntó Sebastian mirando al pequeño grupo de hombres que estaba dejando en lo que se suponía que era un bar de mala muerte.

      —Todavía no entiendo ese servicio de Uber. ¿Por qué no usar un taxi?

      Sebastian puso los ojos en blanco.

      —En primer lugar, es posible que no necesitéis el servicio si podéis ocuparos del asunto en algún rincón aislado aquí en el bar o en el callejón que hay detrás. Pero no queremos testigos accidentales, por lo que en caso de que la privacidad sea un problema, llamad un coche usando la aplicación Uber en vuestro teléfono como os mostré y llevad a la mujer a uno de los moteles de vuestra lista. Es más fácil y barato que un taxi y los conductores lo hacen como un trabajo a tiempo parcial y no prestan tanta atención a sus pasajeros.

      El tipo asintió y el grupo se dirigió a la puerta principal del bar.

      Realmente necesitaba resolver el problema de las mujeres para sus hombres y, cuanto antes, mejor.

      Sebastian se relajó en el escaso tráfico nocturno y se dirigió a la cafetería más cercana con servicio de Internet. Había elegido el barrio cuidadosamente, buscando un área de clase media baja que se estaba poniendo de moda y se había conformado con Glendale. Su investigación había producido algunos bares y clubes populares, así como cafeterías que estaban abiertas hasta tarde, una rareza en la mayor parte de Los Ángeles y las ciudades circundantes, cuyos residentes aparentemente se acostaban con las gallinas.

      Cuando vio lo que estaba buscando, Sebastian condujo un poco más por la calle hasta que encontró un lugar para aparcarse lo suficientemente grande para su nuevo Escalade. Tom lo había convencido de que se adaptaba mejor a sus necesidades, pero a pesar de que el coche era bastante lujoso y sorprendentemente fácil de conducir a pesar de su monstruoso tamaño, habría preferido algo más refinado, como el Range Rover que tenía en casa. Excepto que el argumento de Tom había sido que Sebastian necesitaba un automóvil que pudiera acomodar a más pasajeros que el Rover y que el Escalade, de hecho, se consideraba moderno. Quedaba por ver. Conduciría el coche durante una semana y, si no le gustaba, se lo pasaría a Tom y haría que el tipo le comprara otra cosa.

      La pequeña cafetería estaba casi desierta a las diez de la noche. Se abrió paso por el estrecho pasillo que separaba las dos filas de cabinas. Los bancos estaban cubiertos de un horroroso cuero artificial color burdeos y las mesas estaban cubiertas con formica barata. Se acomodó en la última cabina junto a la ventana delantera. El único otro cliente era un tipo mayor sentado en la cabina frente a él. El hombre estaba mirando al espacio mientras murmuraba algo incoherente a su compañero invisible.

      Un loco.

      Sebastian sacó su ordenador portátil de su estuche de cuero y lo puso sobre la mesa. El código de acceso a Internet estaba impreso en la parte superior del menú de plástico y se conectó. Tal vez ya habría atrapado algunas moscas en la web de citas y alguien habría respondido a su anuncio, o perfil, como lo había llamado el servicio de citas. Se preguntó si los otros perfiles eran tan fabricados como el suyo. Probablemente. Al menos su foto no era falsa. Estaba ligeramente alterada, pero no para que se viera mejor, solo para ocultar su identidad.

      —¿Qué puedo traerle? —le preguntó una camarera con un delantal blanco y zapatillas andrajosas, que sostenía un pequeño bloc de notas y un lápiz, y le estaba dando una mirada de apreciación.

      Sin embargo, no le sonrió, ni hizo una pose como la mayoría de las chicas habrían hecho cuando querían llamar la atención. Probablemente pensó que estaba fuera de su liga y con razón. Era demasiado delgada, con una cola de caballo delgada que parecía que necesitaba champú. Tal vez si se arreglaba un poco y con un poco de carne en sus huesos podría haber sido bonita, no bella, pero al menos atractiva.

      Él puso una sonrisa encantadora y miró la etiqueta con el nombre de ella.

      —Tiffany, qué nombre tan encantador. ¿Cómo está el capuchino? ¿Está bueno?

      Ella se encogió de hombros.

      —Supongo. Muchos de los clientes habituales del almuerzo lo piden, por lo que debe ser bueno. No tomo café, así que no sabría.

      ¿No bebía café?

      ¿Quién no tomaba café? Debía de haber algo mal con la chica.

      —Lo probaré. ¿Qué tal esos pasteles de allí? —preguntó él. Mientras inclinaba la cabeza hacia los lados para mirar los pasteles y tartas en la vitrina en la parte delantera, se dio cuenta de la mujer que estaba de pie detrás del mostrador alto.

      Vamos, esa sí era linda.

      No era tan joven como Tiffany. La mujer era probablemente la propietaria. Solo su cara y algo de la parte superior de su cuerpo eran visibles desde detrás del mostrador, pero a menos que tuviera un trasero del tamaño de su Escalade o las piernas torcidas, definitivamente estaba en el lado hermoso de la escala. Excepto que parecía cansada, con ojeras debajo de sus grandes ojos marrones, y la expresión en su rostro era decididamente hostil. De hecho, ella lo estaba mirando con una hostilidad casi abierta.

      Ocurría a veces.

      Aquí y allá se había encontrado con una mujer que poseía una especie de sexto sentido sobre lo que se escondía debajo de su encantadora apariencia.

      No pasaba nada.

      Muy pocas mujeres poseían esta habilidad innata y él no tenía ningún problema para atrapar al resto con su labia y su encantadora sonrisa.

      Sin embargo, era una pena que esa fuera una de las pocas selectas.

      Incluso con esa expresión áspera y cansada, el cabello amarrado hacia atrás en una simple trenza y sin rastro de maquillaje, su rostro era atractivo. Sus rasgos insinuaban una herencia mixta, una combinación de latina, tal vez cubana, y del Oriente Medio. Tal vez tuviera algo de egipcia o incluso de etíope. Eso hacía que su belleza fuera única.

      Como una rara obra maestra.

      Una que le hubiera encantado poseer.

      —Los pasteles y las tartas son para chuparse los dedos. Puedo decir eso con confianza porque he probado la mayoría de ellos. Le prometo que cualquier cosa que elija será increíble —oyó decir la efusiva recomendación de la delgada mesera mientras se miraba con la propietaria.

      Ella no retiró la mirada.

      Era una perra valiente, le concedía eso.

      —¿Cuál es tu favorito? —preguntó Sebastian y le sonrió a la belleza de pelo oscuro antes de volver su atención a la camarera.

      Ella no le devolvió la sonrisa.

      —Oh, no sabría decirle, todos son buenos —dijo y se inclinó un poco como para contarle un secreto—. Los hace mi jefa y las recetas son un secreto familiar.

      —En ese caso, debo probar más de uno. Tráeme un surtido.

      La cara de la camarera se iluminó visiblemente, probablemente calculando la propina que iba a recibir.

      —¿Cuántos quiere?

      Miró a la mujer detrás del mostrador y guiñó un ojo.

      —Empecemos con seis.

      —¡Sí, señor! —dijo contenta ella. Metiendo su pequeño bloc de notas dentro del bolsillo de su delantal, se apresuró a cumplir con su pedido.

      Definitivamente había logrado ganarse a la camarera, pero la expresión de su jefa se mantuvo sin cambios.

      Bueno, no podía ganárselas a todas. Tendría que conformarse con la camarera.

      Ahora que lo pensaba, si engordaba algo y con un poco de estilo, ella podría ser lo suficientemente buena para sus hombres.
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      —No sé qué decir —dijo Syssi tocando la gargantilla con los dedos.

      Kian se inclinó sobre su hombro y le besó la mejilla.

      —Con decir gracias será suficiente, mi amor —afirmó. Luego volvió al otro lado de la mesa y se sentó.

      Syssi parecía una reina y, por primera vez en su vida, él estaba realmente agradecido de ser rico. Tuvo una sensación puramente masculina de satisfacción al poder comprarle a su prometida cosas que pocos hombres podían. No importaba que no se justificara. Después de todo, no era como si hubiera matado a un dragón o vencido a numerosos oponentes en un torneo para ganar su mano en matrimonio. Pero los dragones no existían y los caballeros ya no se batían por el afecto de las damas. Hoy en día, los actos de valentía y las habilidades de combate habían sido reemplazados por la agudeza empresarial y las batallas se libraban en el ámbito financiero. La medida del éxito para los hombres, y para las mujeres, era lo bien que lograban distinguirse en la política o en el arte de generar dinero.

      —Gracias —dijo ella y sacudió la cabeza mientras levantaba la mano para examinar el anillo—. Pero en serio, Kian, estas dos piezas de joyería pueden alimentar a un país pequeño. No me malinterpretes, me siento halagada, pero también estoy un poco perpleja. Y aunque prometí no discutir sobre si los aceptaba, solo tengo que saber una cosa, ¿qué, en el nombre de Dios, se apoderó de ti para que gastaras una fortuna en diamantes para mí?

      Afortunadamente, había venido preparado con un argumento que ni siquiera su práctica Syssi podría descartar.

      —Es una buena inversión. Los diamantes de ese calibre, que vienen con certificados de autenticidad, aprecian en valor. Así que en caso de que alguna vez nos encontremos en una situación en la que necesitemos alimentar a un país pequeño, y todos nuestros otros recursos se hayan agotado, podremos venderlos por más de su costo original.

      Syssi abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró y se recostó de nuevo en su silla. Por un momento, ella solo lo miró con los ojos entrecerrados.

      Los labios de él se contrajeron con el esfuerzo de sofocar una sonrisa.

      Cruzándose de brazos, ella finalmente sonrió.

      —Eres muy inteligente, ¿no es así? Lo tenías todo cuidadosamente planeado.

      —Obviamente, sé con quién estoy tratando. Tengo más.

      —Oh, ¿sí?

      —Sabes, no es muy romántico discutir con tu prometido cuando te presenta un anillo.

      —Oh, esa es buena, hacerme sentir culpable. Pero, en serio, ¿dónde voy a ponerme esto? Necesitaré guardias armados que me acompañen si salgo de la torre con esto puesto, para proteger tu inversión.

      Kian se inclinó hacia adelante y le hizo señas a Syssi con el dedo para que se acercara.

      —¿Recuerdas mi propuesta original? —susurró.

      Ella se sonrojó.

      —¿Cómo podría olvidarla?

      —Así que sabes exactamente dónde y cómo vas a usar esto.

      Syssi sonrió y se inclinó aún más.

      —Sin nada más puesto aparte de tacones altos puntiagudos.

      —Ya lo sabes.

      —Pervertido.

      —¿Alguna novedad?

      —Te amo.

      Él la tomó de las manos y las besó.

      —Eso no es nuevo y tampoco lo mucho que te amo y lo agradecido que estoy por ti. Haces que mi vida tenga sentido.

      Los ojos de Syssi brillaban, pero él sospechaba que no era el brillo sobrenatural de su especie. Estaba llorando.

      Le dio a sus manos un apretón suave.

      —Espero que esas sean lágrimas de felicidad.

      —Vaya, y yo que pensaba que estaba haciendo un buen trabajo para contenerlas. Pero sí, estas son lágrimas de felicidad… mayormente.

      ¿Mayormente?

      —¿Por qué? ¿Qué pasa?

      Justo cuando Syssi estaba a punto de responder, el teléfono de Kian vibró en su bolsillo de nuevo. Había silenciado el timbre de la maldita cosa, pero la vibración seguía encendida, y cada vez que entraba un correo electrónico o un mensaje de texto, vibraba. Lo que significaba que estaba vibrando casi continuamente. Era como tener un maldito vibrador en el bolsillo. Por un momento, miró su vaso de Perrier y consideró tirar el teléfono dentro.

      Pero era probable que no cupiera.

      —Dame un segundo —le dijo. Lo sacó y lo apagó. Si ocurriera una catástrofe en las próximas dos horas, tendrían que arreglárselas sin él.

      —Está bien, te escucho.

      Syssi miró el teléfono.

      —¿Estás seguro de que es una buena idea? ¿Qué pasa si sucede algo y no pueden conseguirte? No he traído el mío. No cabía en este pequeño bolso —explicó. Levantó algo del tamaño de la billetera de él para mostrárselo.

      ¿Por qué demonios se había molestado en llevarlo del todo con ella? Apenas cabía un lápiz labial. Aunque recordó que Syssi tenía su licencia de conducir allí porque se la había mostrado al camarero que había tomado su pedido de bebidas.

      Como si alguien pidiera verla en un lugar como ese.

      —Está bien. El mundo se las arreglará sin mí durante un par de horas. Ahora, dime qué te preocupa antes de que empiece a salir humo de mis fosas nasales.

      —¿De verdad?

      —¡No! Me estás volviendo loco. Habla, mujer.

      —No se trata de nosotros, así que puedes relajarte. Es solo que me siento culpable por ser tan feliz, contigo, mientras estoy planeando nuestra boda, bromeando, divirtiéndome, cuando Amanda sufre porque no puede estar con la persona que ama.

      Aja, así que eso es lo que le pasa. Bueno, por lo menos dijo que está feliz y se está divirtiendo.

      —Ella fue la que cobró consciencia y se fue. No tuve nada que ver con eso —añadió. Técnicamente.

      —Así que, ¿qué me estás diciendo? ¿Que si Amanda regresa y quiere estar con Dalhu, no te interpondrás en su camino?

      —No he dicho eso.

      Syssi le retiró las manos y se cruzó de brazos.

      —No estás haciendo lo correcto aquí, Kian. Sé que crees que es mejor que Amanda se olvide de Dalhu, pero no puedes tomar este tipo de decisión por ella. Y, por lo que he oído, Dalhu es un tipo decente, para un doomer, y está cooperando con nosotros. Si realmente se aman, deberías darles una oportunidad.

      Podría haber estrangulado a ese maldito doomer. El tipo se estaba entrometiendo en la cita perfecta de Kian.

      —¿Podemos no hablar de esto esta noche? Esta noche se trata de nosotros y no quiero pensar en nada más que en ti y en cuán pronto podré desnudarte.

      Syssi sonrió y dejó caer los brazos. Puso las manos otra vez en la mesa y las deslizó dentro de las manos grandes de él.

      —¿Alguna vez piensas en otra cosa cuando estás conmigo?

      —Déjame ver... no. Y tampoco pienso en mucho más cuando no estoy contigo. Solo soy un tipo sencillo con necesidades sencillas.

      Ella resopló.

      —Sí, claro, y aquí está la evidencia de eso —dijo y levantó la mano y le dio la vuelta, para ponerle el gran diamante en la cara.

      Él tomó sus dedos y acercó su mano para darle un beso.

      —¿Ya lo has olvidado? ¿Debo repetir mi pervertida propuesta?

      Syssi echó la cabeza hacia atrás y se rio a carcajadas.

      —Oh, Dios, tienes razón, esto también se trata de desnudarme.

      —Definitivamente.
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      —Una chica bonita como tú no debería estar caminando sola en medio de la noche —dijo Sebastian acercándose a la camarera. Lo había dicho en broma, la calle no estaba desierta y la gente todavía entraba y salía de los cafés y restaurantes de moda que aún estaban abiertos. Solo las boutiques y otras pequeñas tiendas estaban cerradas, pero las vitrinas permanecían iluminadas.

      No había requerido una habilidad deductiva del calibre de Sherlock-Holmes para adivinar que la chica era muy pobre y no tenía coche. Con una mirada a sus zapatillas de deporte andrajosas y sus viejos vaqueros gastados, le había quedado claro todo lo que necesitaba.

      Había esperado fuera de la cafetería hasta que su turno había terminado y la siguió desde una distancia segura durante un par de cuadras. Después de todo, alguien podría haber venido a recogerla, un novio o tal vez incluso su encantadora jefa. Pero nadie lo había hecho.

      —No es tan tarde y vivo a la vuelta de la esquina —dijo con una sonrisa fina y nerviosa.

      —Tienes razón, definitivamente la noche es joven. ¿Qué tal si nos tomamos un trago en alguna parte, tú y yo? ¿O tus piernas te están matando después de tu turno? —le preguntó y le mostró su mejor sonrisa tímida, que había perfeccionado a lo largo de los años para atraer a innumerables mujeres hasta su trampa. Metiendo las manos en los bolsillos, Sebastian se encorvó un poco, no porque fuera alto, su estatura era media para un varón, sino porque deseaba parecer lo menos amenazante posible.

      Ella vaciló durante aproximadamente un segundo y medio.

      —Está bien, hay un bar a unos minutos a pie de este otro lado —dijo y se dio la vuelta para señalar un letrero rojo de neón que decía McClintock’s. El lugar estaba a una calle de la cafetería en la que trabajaba. No habría sido su primera opción, alguien podría conocerla allí, pero él había tenido la impresión de que ella no iría con él a ningún otro lugar. Pudo haberla dominado mentalmente allí mismo en la calle, pero tampoco era una buena idea. Necesitaba saber más sobre la chica antes de decidir si ella era una buena candidata para el secuestro.

      —Suena genial, guíame —dijo.

      La chica se relajó visiblemente.

      —¿Vas allí a menudo? —le preguntó él.

      —No, en absoluto. Pero he oído que es un lugar bonito.

      Perfecto.

      Estaba oscuro adentro, es decir, para un ser humano, y se instalaron en una de las cabinas íntimas. Él pidió bebidas, un plato de nachos y calamares fritos. La chica necesitaba engordar un poco.

      Durante la siguiente hora, la persuadió para que le contara su historia.

      Después de graduarse de la escuela secundaria, Tiffany había empacado sus escasas pertenencias y había dejado su miserable hogar de la infancia en Alabama para seguir una carrera como actriz en Hollywood. Había llegado hasta allí principalmente haciendo autostop y solo ocasionalmente había tomado un autobús. Había llegado a la tierra prometida hacía dos meses y medio y, hasta que se le presentara su gran oportunidad, estaba trabajando como camarera y compartiendo un apartamento de dos dormitorios con otras cuatro chicas. Con lo que ganaba en su trabajo a media jornada pagaba su parte del alquiler y le sobraba un poco para cubrir otras necesidades. Estaba dedicando la mayor parte de su tiempo a un interminable desfile de audiciones para cualquier papel que estuviera disponible para personas que no pertenecieran al sindicato: no podía pagar los honorarios.

      No era de extrañar que estuviese tan flaca.

      La pobre Tiffany había emprendido algo que la sobrepasaba. Tarde o temprano alguien iba a aprovecharse de su ingenuidad y juventud. No era excepcionalmente bonita, ni inteligente. Las chicas como ella no tenían muchas posibilidades de que les dieran una gran oportunidad.

      Al proporcionarle refugio y comida, probablemente le estaría haciendo un favor y le ahorraría mucha angustia.
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      La luz roja parpadeante en el teléfono de la habitación fue lo primero que vio Kian cuando abrió los ojos la mañana después de su cita con Syssi.

      Maldición, olvidé volver a encender mi móvil.

      Ignorándolo, se frotó los ojos y se acercó a ella. Syssi roncaba ligeramente a su lado, desnuda, salvo por la gargantilla y el anillo, un testimonio de las travesuras sexuales de la noche anterior. La pobrecita no tuvo ni fuerzas para quitarse las joyas antes de quedarse dormida. Él se las habría quitado. El problema era que él también se había quedado frito.

      La resistencia de Syssi en la cama había mejorado tan dramáticamente desde su transición que tenía una persistente sospecha de que ella era capaz de durar más que él. Pero jamás permitiría que eso sucediera. Continuaría hasta que sucediera una de dos cosas: o Syssi hubiera terminado o él se hubiera muerto.

      Ni un momento antes.

      Envolvió su brazo alrededor de ella y se acurrucó más. Medio dormida, se hizo a un lado y puso sobre el hombro su voluminoso cabello, exponiendo su largo cuello. Kian frunció el ceño. Había una hendidura rojiza donde el cierre de la gargantilla había estado presionando su piel. No debió haberse acostado con eso puesto, debía haber estado incómoda. De hecho, probablemente era peligroso. Por algo se llamaba gargantilla. Apretó el broche y la quitó suavemente del cuello de Syssi. El anillo podría quedarse.

      —¿Qué hora es? —dijo ella con su voz sexi matutina.

      —Las siete y cuarto.

      Syssi se levantó de golpe y se dio la vuelta para mirarlo.

      —¿De verdad? ¿Se nos han pegado las sábanas?

      —Sí —dijo él y tiró de ella para darle un beso en sus labios resecos.

      Syssi se cubrió la boca con la mano y habló con los dedos ligeramente extendidos.

      —¿Cómo sucedió? ¿Y cómo es que no tienes un ataque de nervios?

      —Apagué mi teléfono anoche y olvidé volver a encenderlo. Y, ¿adivina qué? La torre sigue en pie, no nos están atacando y me siento muy bien, relajado —afirmó besando los dedos con los que ella estaba protegiendo su boca—. ¿Todavía estás obsesionada con tu aliento matutino? Te dije que todo está en tu cabeza, e, incluso si fuera malo, que no lo es, no me importaría. Prefiero besarte la boca incluso cuando apesta, lo cual no es así, que no besarla en absoluto.

      Ella se escabulló de sus brazos y salió de la cama, sosteniendo su mano enfrente de la boca hasta que estuvo a una distancia segura.

      —Voy a cepillarme los dientes y a buscar algo de tomar. Tengo sed —agregó y desapareció en el baño.

      Cuando desapareció la excusa para no revisar sus mensajes, Kian recogió el receptor y pulsó el botón que parpadeaba. Había un par de mensajes enviados por Shai sobre la reprogramación de una reunión y uno de William sobre algunos equipos nuevos que quería pedir, como si necesitara la aprobación de Kian para eso. Le había dicho al tipo, innumerables veces, que comprara lo que considerara necesario siempre que estuviera dentro del presupuesto asignado a él y que solo lo llamara si se le acababa.

      Kian sospechaba que las llamadas de William eran más para compartir sus últimas ideas que para pedir permiso para gastar dinero.

      El último mensaje era de Onegus.

      —Ey, Kian, sé que estás fuera con Syssi y odiaría arruinar tu cita, por eso estoy dejando el mensaje en el teléfono de tu casa en lugar de llamar a tu móvil. Steve de seguridad me llamó. No hay forma de endulzarlo, así que, sí, aquí va. Amanda ha vuelto y se ha mudado con el prisionero. Le dijo a Steve que a partir de ahora el apartamento de la celda iba a ser su residencia y le exigió que cortara la vigilancia. No tuvo más remedio que hacer lo que se le dijo porque está claramente establecido en los estatutos que no se permite monitorear los cuartos personales de los miembros del clan. Lo revisé dos veces y él tiene razón, así que tampoco puedo hacer nada al respecto. Depende de ti, dime lo que quieres hacer.

      Joder, Amanda era una manipuladora muy inteligente. Pero eso no iba a ayudarla a llevarse bien con él. Bajaría allí y la arrastraría por los pelos si fuera necesario. No jugaría a las casitas con un doomer, no bajo su supervisión.

      Kian salió de la cama y llegó al baño antes de terminar su diatriba interna. Ni siquiera el suntuoso trasero desnudo de Syssi, que temblaba seductoramente mientras se cepillaba los dientes, logró alivianar su estado de ánimo.

      Syssi escupió lo último que le quedaba en la boca de la pasta de dientes y se limpió la boca con una toalla.

      —¿Por qué saliste de la cama? Iba a volver, solamente me estaba refrescando.

      —Amanda ha vuelto —dijo mientras cogía su cepillo y su pasta de dientes—. ¡Joder! —exclamó apretando el tubo demasiado fuerte. Una gran cantidad aterrizó en el lavabo. Luchando por el control, aplicó una suave presión en su segundo intento y obtuvo la cantidad correcta.

      Syssi se dio la vuelta y se apoyó contra el mostrador, cruzándose de brazos sobre sus senos desnudos.

      —¿No estás feliz de tenerla de vuelta en casa?

      Kian escupió la pasta.

      —Ella está en el calabozo con ese doomer y no tiene intención de moverse de ahí. Ordenó a seguridad que suspendiera la vigilancia a su celda.

      Syssi se quedó callada por un momento.

      —¿Es realmente tan malo, Kian? ¿Realmente crees que le hará daño?

      —No, pero eso está fuera de lugar y lo sabes —afirmó él. Se limpió la cara con una toalla y se dirigió al armario para vestirse, con la esperanza de que Syssi no lo siguiera. Lo último que quería era discutir con ella estando furioso.

      La que merecía su ira era Amanda y no Syssi, pero ella estaba en el medio.

      Excepto que, por supuesto, ella lo siguió. La chica no tenía ningún sentido cuando sus ideas románticas se apoderaban de su cerebro sensible. En eso, Syssi era una típica mujer.

      —¿Qué vas a hacer?

      —¿Qué crees? Voy a sacarla de allí, encerrarla en su apartamento y restablecer la vigilancia.

      —¡No puedes hacer eso! Es una mujer adulta, y no puedes comportarte como un cavernícola. ¿Qué crees que sucederá? ¿Crees que le ordenarás que salga y obedecerá dócilmente? ¿O estás planeando subírtela al hombro y llevarla a su penthouse?

      Kian se abotonó los pantalones vaqueros y cogió una camiseta de la estantería.

      —Si ella no escucha razones, entonces sí, no tengo ningún problema en sacarla de allí al estilo cavernícola. Estoy a cargo de esta torre y todos aquí están bajo mi autoridad, incluyendo a la princesa mimada.

      Syssi negó con la cabeza. —No puedo creer lo irrazonable que eres. Están enamorados, Kian, déjalos tranquilos, por el amor de Dios.

      Deslizando sus pies en un par de mocasines, Kian se dio la vuelta y señaló con un dedo el pecho de Syssi.

      —No te metas en esto, Syssi. Sé que tienes buenas intenciones, pero no estoy de humor para discusiones tontas.

      —¿Discusiones tontas? —repitió Syssi. Ella era la que estaba furiosa ahora. —¿Te atreves a llamarme tonta cuando eres tú el que no está pensando bien? ¿Qué te pasa?

      —Nada. Este es con quien te vas a casar, cariño. Tienes que lidiar con eso —afirmó. Kian era muy consciente de que se estaba comportando como un idiota monumental, pero estaba demasiado enfadado para controlarlo. ¿Por qué diablos lo estaba enfrentando? Ya debería conocerlo mejor.

      —Tal vez no debería casarme con un hombre que nació en la Edad Media y, evidentemente, nunca ha salido de ahí —sostuvo ella. Su voz temblaba y había un brillo de lágrimas en sus ojos.

      ¡Maldición! Kian apretó los dientes y convocó lo último que le quedaba de su autocontrol, alcanzó a Syssi y la acercó a sus brazos.

      —Lo siento, bebé. Por favor, hablemos de esto más tarde, cuando no esté a punto de estallar.

      Syssi todavía estaba cruzada de brazos y no le devolvió el abrazo, pero sus hombros rígidos se relajaron un poco y su voz estaba casi estable cuando preguntó: —¿No crees que también es una buena idea que te calmes antes de enfrentarte a Amanda? No querrás decir o hacer algo de lo que te arrepentirás más tarde.

      —Lo intentaré, eso es todo lo que puedo prometerte.
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      En el momento en que Kian se fue, Syssi se derrumbó en el banquito del armario y dejó que las lágrimas fluyeran libremente.

      Se sentía decepcionada y desilusionada. Una vez más, había descubierto que Kian no era todo lo que ella se había construido en la mente.

      No era perfecto, ni mucho menos.

      Las tendencias alfa dominantes que ella encontraba tan excitantes en la cama le molestaban muchísimo fuera de ella. El hombre era un neandertal. Vivía con una noción anticuada de la supuesta autoridad de un hombre sobre su familia.

      La pregunta era, ¿sería capaz de vivir con ellos? ¿Acaso tenía una alternativa?

      Kian era el amor de su vida, con sus defectos y todo. Si era perfecto o imperfecto, en realidad no importaba. Amaba al gran idiota arrogante demasiado como para siquiera pensar en irse.

      Tendría que aprender a lidiar con él y su actitud de mano dura.

      Sin embargo, había herido sus sentimientos, excesivamente. La forma desdeñosa en que había hablado con ella, como si fuera una niña tonta, una plaga. ¿Dónde estaban sus proclamas de aprecio por su intelecto? ¿Su sentido común? ¿Eran solo cumplidos vacíos?

      Ciertamente lo parecía. Esa mañana, él le había mostrado su verdadera opinión de ella, ¿no era así?

      Oh, solo exagero, estoy siendo melodramática.

      Necesitaba hablar con alguien. Pero la única persona en la que podía confiar era Amanda, que, naturalmente, estaba comprometida en ese momento. Era cierto que Annani había prometido cubrir las espaldas de Syssi siempre y darle un tirón de orejas a Kian si se lo merecía, lo que se había ganado con creces, pero no era una buena idea correr a la madre de Kian cada vez que ella y Kian tenían una pelea. En lo más mínimo.

      Eso le dejaba a Andrew.

      Oh, Dios, necesitaba hacer más amigos. Amigos inmortales, para que pudiera desahogarse con alguien que no fuera Amanda sin preocuparse por exponer al clan. Andrew la amaba mucho, pero no lo entendería o, peor aún, se enfadaría con Kian e iniciaría una discusión. ¿Quién podría predecir hasta qué punto los hombres estaban dispuestos a asumir su postura machista y qué estupideces podrían hacer?

      Se puso sus suaves pantalones de yoga y una camiseta, su ropa de confort, y caminó a la habitación para conseguir su teléfono.

      Seleccionó el nombre de Andrew de su corta lista de favoritos y esperó pacientemente a que él contestara. Era extraño. Andrew casi siempre respondía de inmediato, pero esta vez el teléfono seguía sonando y sonando, y ella estaba considerando terminar la llamada cuando finalmente contestó.

      —¿Qué pasa, Syssi?

      —No mucho, solo me preguntaba si tienes unos minutos para pasar el rato con tu hermana.

      Andrew no se dejó engañar por su tono informal.

      —Voy a subir. Estaré allí en un minuto. Haz café.

      —¿Qué quieres decir con que estás subiendo? ¿Estás aquí? ¿En el edificio? —preguntó ella mirando el reloj de la cabecera—. ¿A las siete y media de la mañana?

      —Te lo contaré todo cuando llegue allí.

      ¿Qué demonios estaba haciendo Andrew en la torre tan temprano? Incluso si Kian lo hubiera llamado, tal vez convocándolo para que ayudara con la situación de Amanda, Andrew no podría haber llegado allí tan rápido. Debía haberse quedado en el apartamento de alguien durante la noche.

      ¿Pero de quién? ¿Se habría hecho amigo de uno de los guardianes?

      Esa era la explicación más razonable. Probablemente había ido a beber con algunos de los chicos y lo habían traído hasta ahí porque había estado demasiado borracho para conducir a casa. Si Amanda era un ejemplo típico de la capacidad de beber de un inmortal, entonces Andrew no era rival para ellos en ese departamento. No era de extrañar que se hubiera emborrachado. Y por eso quería café.

      ¡Misterio resuelto!

      Syssi regresó al armario por un par de zuecos, luego se dirigió a la cocina.

      El timbre de la puerta sonó justo cuando la máquina había terminado de hacer el café y comenzaba a arrojar pequeños chorros de vapor en las dos altas tazas de porcelana que Syssi había colocado debajo de las boquillas gemelas.

      Abrió la puerta con una sonrisa.

      —Llegas justo a tiempo. El café está listo.

      —Bien, lo necesito —dijo Andrew. La siguió hasta la encimera de la cocina y sacó un taburete.

      Ella se rio entre dientes.

      —Me imagino.

      Las cejas de él se levantaron con sorpresa.

      —¿Así que sabes?

      —¿Sobre qué? —preguntó ella. Colocó una taza delante de él y se sentó.

      —Bridget y yo.

      —¿Saliste a beber con Bridget?

      —¿A beber? ¿Por qué crees que fui a un bar? ¿Y con Bridget?

      —Tú fuiste el que dijo Bridget, no yo. Pensé que habías salido a beber con los chicos y te habías quedado en uno de sus apartamentos —explicó. Ella lo miró y una pequeña sonrisa floreció en su rostro. —Espera un minuto. Así que, si saliste con Bridget y luego te quedaste en su casa, ¿eso significa lo que creo que significa?

      —Sí, menos la parte de beber. Bridget me invitó a cenar en su casa y me quedé dormido.

      Syssi resopló.

      —Apuesto a que la parte interesante de la historia ocurrió en el intervalo entre comer y quedarte dormido, chico travieso —dijo dándole una palmada en el hombro—. Bridget me cae bien y estoy muy feliz por ti.

      —No es nada serio, así que por favor no hagas un gran alboroto al respecto. No creo que Bridget quiera anunciarlo, sea lo que sea. De todos modos, vine aquí para hablar de ti, no de mí. ¿Qué está pasando? ¿Y a quién tengo que pegar?

      —Tuve una pelea con Kian.

      —¿Quieres que le dé una paliza de tu parte?

      —¿Por qué todo tiene que terminar con que tú le pegas a alguien? Solo necesito a alguien para desahogarme y tú eres el único que está disponible.

      Él hizo un movimiento amplio con la mano.

      —Desahógate, te escucho. Pero después de que hayas terminado de desahogarte, mi oferta sigue en pie.

      —Bien —dijo ella y tomó unos sorbos de su taza mientras Andrew terminaba la suya—. Anoche, mientras Kian y yo estábamos fuera, Amanda regresó.

      —Lo sé, me la encontré de camino al apartamento de Bridget.

      —¿Sabías que ella estaba planeando mudarse con Dalhu a su apartamento del calabozo?

      —No, pero qué bien por ella.

      —Eso es lo que opino también, pero obviamente Kian no. Cuando se enteró, quiso salir y dirigirse hacia allá. Apenas me las arreglé para decirle unas pocas palabras, tratando de convencerlo de que se calmara antes de que fuera a hablar con ella. Pero solo logré hacerlo enfadar todavía más y me dijo que me mantuviera al margen, muy despectivamente, como si mi opinión fuera irrelevante. Y ahora estoy pensando que tal vez estoy cometiendo un error al casarme con él. Él hizo muy evidente que no me ve como su igual. ¿Qué tipo de matrimonio tendré? ¿La mujercita de la que se espera que diga «sí, señor»? No puedo vivir así —concluyó. Se estaba poniendo cada vez más agitada a medida que su diatriba avanzaba y, por supuesto, las lágrimas también llegaron.

      Andrew se rio a carcajadas y ella tuvo que luchar contra el fuerte impulso de quitarse uno de sus pesados zuecos de madera y darle por la cabeza.

      —Lo siento —dijo—. Es solo que estabas diciendo una tontería tras otra y hacías pucheros con tu rostro, era cómico —explicó tomándole las manos. Ella se lo permitió, aunque era exasperante.

      —No estoy haciendo pucheros.

      —Sí, lo estás. Bueno, escúchame, sabes perfectamente bien que la mayor parte de lo que dijiste no es cierto. Kian adora el suelo sobre el que caminas y su opinión sobre ti es probablemente mejor de la que mereces.

      —Oye… —objetó ella.

      —Eres una mujer de veinticinco años, inteligente, compasiva, cariñosa y la mejor persona que conozco. Pero no puedes comparar tu experiencia de vida o tu nivel de responsabilidad con el de Kian. Habrá momentos, probablemente muchos, en los que tendrás que ceder ante él y acatar su juicio. Dicho esto, estoy seguro de que hay muchas cosas que puede aprender de ti. En un buen matrimonio, cada miembro contribuye con sus fortalezas a la unidad y confía en el otro para manejar los asuntos que él o ella conoce mejor o con los cuales está mejor equipado para lidiar. Debe haber igualdad de valor, donde la contribución de un miembro de la pareja se considere tan importante como la del otro. Ambos miembros son igualmente valiosos, pero eso no significa que tengan que compartir todas las responsabilidades por igual. No tiene sentido. Es como si la CIA y la Fuerza Aérea fueran igualmente importantes, ¿verdad? Pero los pilotos no deberían ir a espiar y los espías no deberían ir a volar aviones a reacción.

      —En teoría, tienes toda la razón. Pero en la vida real, los hombres utilizaron ese mismo argumento como excusa para delegar las tareas inferiores a las mujeres, alegando que las mujeres no estaban aptas para hacer algunas cosas.

      —Todos esos hombres malos, malos. Las chicas deberíais haberos deshecho de nosotros hace mucho tiempo —se burló.

      —No te burles de eso, sabes que tengo razón.

      —Lo sé. Es solo que acusar a Kian de misoginia es absurdo. Su clan está encabezado por una mujer.

      —Sí, lo sé —suspiró Syssi e inclinó los hombros—. Aquí estoy, sintiendo lástima por mí misma cuando probablemente haya una guerra abierta allí. Tal vez deberíamos ir y tratar de ayudar. La relación de Amanda y Kian ya está tensa de por sí y sé que Kian va a armar un lío aún mayor con todo.

      —Los dos son niños grandes y lo resolverán. Si no lo resuelven hoy, entonces será mañana o en un mes, o dentro de un año a partir de ahora. Meterte en ese asunto solo te hará daño.

      Syssi se rio entre dientes mientras el argumento de Andrew evocaba una imagen de Kian y Amanda cuando eran niños. Annani había tenido la suerte de tenerlos separados por eones. Ambos eran tan testarudos y obstinados que criarlos juntos habría sido una pesadilla.

      De repente, su visión se empañó.

      Oh, no, aquí viene.

      Había pasado mucho tiempo desde su última premonición, pero la sensación era inconfundible.

      Todos los estímulos externos retrocedieron. La visión, el sonido, el olor, nada de eso estaba allí. Un pequeño remolino de color brillante intenso comenzó a llenar el vacío, haciéndose cada vez más grande hasta que llenó por completo su visión interior. Entonces comenzó a fusionarse en una imagen, o más bien una película, la imagen no era estática.

      Era un bonito día de verano en un parque. En algún lugar donde el verde era fuerte y vívido, los árboles y la hierba y todo lo que crecía parecía saludable, como en Hawái. Andrew y una niña eran los únicos allí. Estaba tirando en el aire a la risueña niña, o más bien fingiendo tirarla porque sus grandes manos nunca abandonaban su pequeña cintura, luego fingía atraparla y le robaba abrazos y besos entre uno y otro lanzamiento.

      Su hija… Syssi no tenía ninguna duda de que la niña en su visión era de Andrew, era hermosa. No tenía más de dos años, tenía un cabello largo, grueso y oscuro que se curvaba en la parte inferior, una boca como un capullo de rosa y las mejillas rosadas por la exposición al aire fresco y la risa. Una niñita perfecta. Y Andrew parecía tan feliz, lo más feliz que lo había visto en la vida.

      La visión se difuminó, la risa de la niña se desvaneció en la distancia y Syssi abrió los ojos con un suspiro.

      —¿Estás bien? —le preguntó Andrew sosteniendo sus hombros con una mirada preocupada en su rostro.

      —Estoy bien. De hecho, estoy más que bien —afirmó. Sonrió, pero luego su sonrisa se marchitó cuando se recordó a sí misma que sus premoniciones eran principalmente sobre desastres inminentes y no sobre padres felices e hijas risueñas.

      Y, sin embargo, esa vez había sido diferente. Había comenzado igual que las demás, pero luego había cambiado. Y al final, no se había quedado con una nube oscura colgando sobre su cabeza como con sus otras premoniciones.

      —¿Qué has visto?

      —A ti y a tu niña.

      —¿Mi qué?

      —Tu hija, Andrew. Vas a convertirte en el orgulloso padre de la niña más hermosa y dulce.

      ¿Quién era la madre, sin embargo? ¿Era Bridget? Pero la niña tenía el pelo oscuro y un tono de piel más oscuro que la tez de porcelana blanca y translúcida de Bridget. Tal vez su hija se parecería a Andrew, que era un poco más oscuro que Syssi y tenía el pelo castaño. Excepto que el pelo de la chica parecía casi negro, no marrón. E incluso si Amanda todavía fuera una posibilidad para Andrew, su cabello negro no era de su color natural. El color real de Amanda era pelirrojo oscuro como el de su madre y el de Bridget.

      Un misterio.

      —¿Estás segura? ¿Qué has visto exactamente?

      —A ti y a esa niña jugando en un parque.

      —¿Tal vez era la hija de otra persona? ¿La tuya?

      No a menos que terminara con un marido de pelo oscuro en lugar de Kian. Y eso no iba a suceder.

      —No, ella era tuya.

      —Joder.
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      A última hora, Kian presionó el botón para el nivel del gimnasio en vez del botón del calabozo. Syssi tenía razón, debería calmarse si esperaba tener una conversación civilizada con Amanda. No era que fuera probable que sucediera. Probablemente terminarían desgarrándose las gargantas, pero luego al menos podría decirle a Syssi que había hecho todo lo posible.

      Los mocasines no eran adecuados para correr, pero podía liberar energía si levantaba pesas casi tan bien como si corría en una cinta. No iba a regresar por unas zapatillas de hacer ejercicio.

      No estaba preparado para encontrarse con Syssi y su expresión de desaprobación.

      Todavía no.

      Tal vez más tarde, cuando pudiera informar a Syssi lo civilizado que había sido con Amanda para que ella estuviera orgullosa de él nuevamente.

      Parcas, ayúdenme. ¿Cómo voy a conseguirlo?

      Sudando, así era como lo lograría. Tal vez si se obligara a llegar a un nivel de agotamiento que descargara toda su energía, tanto negativa como positiva, podría lograrlo.

      —Kian, estoy aquí —gritó Anandur.

      Genial, esperaba que Yamanu fuera su compañero de pesas. Hoy estaba en un estado de ánimo que solo podía satisfacerse en el banco, levantando pesas en serio. Yamanu era perfecto para eso. Pero el tipo solía terminar con su rutina a las seis de la mañana y ahora eran casi las ocho. Los únicos dos que quedaban en el gimnasio eran Anandur y Bhathian. El payaso y el sepulturero.

      A regañadientes, Kian se acercó a la estación de pesas de Anandur.

      —Necesito que alguien me ayude en el banco, ¿quieres ofrecerte como voluntario?

      Anandur echó una mirada inquisitiva a los mocasines de Kian.

      —¿Un cambio de opinión de último minuto?

      —Puedes ponerlo así. ¿Y bien? ¿Vas a ayudarme o no?

      —Sabes que no puedo decirte que no, jefe —dijo.

      Anandur puso de nuevo las pesas rusas con las que había estado entrenando en la repisa y se limpió las manos con una toalla.

      —Adelante.

      Kian se acostó en el banco y ajustó su posición hasta que sus brazos estaban en ángulo recto a la barra.

      —Empezaré con ciento ochenta kilos para calentar.

      —¿En cada lado o en total?

      —En total, sabelotodo.

      —Sí, jefe.

      Kian cogió la barra, sujetando fuerte para crear más tensión en la parte inferior de los brazos y el pecho. Luego metió los codos a los lados y soltó las pesas. Las sostuvo por un momento antes de bajarlas a su pecho, luego llevó los pies hacia abajo e invirtió el movimiento.

      —Y bien, ¿cómo te fue en tu cita con Syssi? —preguntó Anandur.

      —Genial, pero eso no es asunto tuyo.

      —Me preguntaba por qué pareces tan molesto —dijo Anandur riéndose entre dientes—. Por un momento, albergaba la esperanza de que Syssi se hubiera alistado y hubiera roto el compromiso.

      El bastardo, aprovechando la posición comprometida de Kian. Sin embargo, bromas aparte, después de esa mañana eso no era una posibilidad tan descabellada.

      —Tienes suerte de que mis manos estén ocupadas.

      —Por eso te lo digo. Pero en serio, ¿por qué estás tan alterado?

      —Como si tuvieras que preguntar. Estoy seguro de que Amanda no entró en la celda del doomer materializándose a través de la puerta —dijo Kian.

      —Ajá...

      —¿Sabías que ella tenía la intención de mudarse con él?

      —No, no lo sabía. Antes de echarme, dijo que iba a pasar la noche, lo que no fue tan sorprendente, pero no tenía idea de que estaba planeando jugar a las casitas con el tipo —explicó.

      El maldito Anandur no había sonado molesto en absoluto y hablaba sobre el incidente como si fuera solo otro chisme. ¿Y qué quería decir con que no era tan sorprendente?

      —¿Qué te hizo pensar que ella querría pasar la noche?

      —¿En serio? ¿Quieres que te lo explique?

      —Para aliviarse las ganas, ella podría habérselo follado y haberse ido. No había necesidad de quedarse.

      Anandur suspiró melodramáticamente.

      —Todavía te niegas a enfrentar los hechos. Ella está enamorada, no es solo sexo.

      —Ella no está enamorada de él. Si lo estuviera, no se habría ido. Las Parcas saben que yo quería actuar correctamente en cuanto a Syssi y dejarla ir antes de que ella hiciera la transición, cuando yo no creía que lo lograría, pero no podía.

      —¿Has terminado con el calentamiento? ¿O quieres continuar con el peso ligero?

      —No, ponme otros noventa.

      —¿De cada lado o en total?

      —En total, idiota.

      —Oye, no hay necesidad de que me insultes, era una pregunta legítima. Después de un buen calentamiento, yo levanto trescientos sesenta.

      Presumido.

      —Bien por ti.

      Anandur permaneció en silencio por un momento, pero Kian no se hacía de ilusiones de que Anandur abandonara el tema. El tipo era un romántico empedernido peor que Syssi.

      —Creo que Amanda está luchando en contra de lo que siente.

      Sí, Anandur probablemente tenía razón. Pero tal parecía que o ella hacía un esfuerzo a medias o estaba perdiendo la batalla.

      —No lo suficiente.

      —Es como tú, que no pudiste resistirte a Syssi. Cuando te pega, estás impotente ante ello, aun si sabes que no es bueno para ti o para la otra persona.

      Maldición, ¿por qué lo que dice Anandur tiene sentido?

      —Bueno, si ella no es lo suficientemente fuerte para resistir la atracción, entonces yo tengo que hacerlo por ella. No hay modo alguno de que yo permita que Amanda se vaya a vivir con un maldito doomer.

      —Si deseas mi opinión sincera, creo que estás actuando como un idiota en torno a esto.

      —No quiero tu opinión.

      ¿Era el único cuerdo en este lugar? ¿Se habían vuelto todos locos? ¿Qué esperaban que hiciera? ¿Que diera la bienvenida a la familia a un asesino, a un maldito doomer?
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      Despertar al lado de un hombre en su cama se sentía extraño, pero de un buen modo. Después de más de dos siglos de dormir sola y tener toda la cama para sí misma, tenía que hacer ajustes para compartir el espacio con alguien más, especialmente alguien tan grande como Dalhu, que ocupaba casi toda la cama y se había robado la manta.

      Aunque la razón por la que la necesitaba era un misterio. El hombre era un horno. Amanda se acurrucó más a él para calentarse.

      Piel suave sobre músculos duros, qué delicia.

      Recorrió la mano por su impresionante pectoral y luego lo besó. Incluso después de su rigurosa actividad de la noche anterior, el aroma de Dalhu le hacía agua la boca como el de un rico vino y era distintivamente suyo, con un toque del simple jabón Irish Spring con el que se había duchado el día antes.

      —Buenos días —dijo él. Envolvió un brazo a su alrededor y comenzó a acariciarla de arriba a abajo hasta llegar a su trasero.

      —¿Ya es de día? ¿Cómo puedes saber qué hora es aquí? No hay ventanas.

      —Mi reloj interno... y esto —dijo, mostrándole su reloj de pulsera.

      Ella continuó acariciándole el pecho.

      —Debo decir que me sorprende que Kian no se haya presentado aquí todavía. Esperaba que llegara hace rato como un torbellino, derribara la puerta en medio de la noche y me hiciera pasar un mal rato.

      —Shh... déjame disfrutar esto contigo. Lidiaremos con él cuando llegue el momento.

      —No sé tú, pero yo preferiría ducharme y vestirme antes de que venga. No me apetece mucho enfrentarme a él desnuda.

      Él se rio.

      —Tienes razón. A pesar de que pienso que estuviste absolutamente magnífica. No puedo imaginarme a ninguna otra mujer, ni siquiera a un hombre, que tuviese las agallas de enfrentar completamente desnuda a un cuarto lleno de mirones del sexo opuesto. Eres única —declaró e inclinó la cabeza para besarla en los labios.

      Bueno, pues bien... Ese toque ligero fue suficiente para encender a la bestia hambrienta que merodeaba en su interior. Ella lo cogió por la cabeza y lo retuvo para que le diera un beso adecuado, uno que incluyera lenguas y dientes, y que durara hasta quedarse sin aliento.

      —Pensaba que querías ducharte y vestirte —siseó Dalhu a través de unos colmillos que crecían cada vez más frente a los ojos de ella.

      Amanda envolvió los brazos su alrededor y tiró de él para ponérselo encima.

      —Esto tomará solo un minuto. Te quiero dentro de mí, ahora mismo.

      Él sonrió. Los largos colmillos que sobresalían lo hacían ver verdaderamente maligno, pero sus grandes ojos marrones eran suaves y estaban llenos de amor.

      —Tus deseos son órdenes para mí —dijo y se hundió en el calor húmedo de ella, deslizándose con suavidad de una sola vez.

      —Ah... —exclamó ella. Quería decirle tú dices las cosas más bellas, pero todo lo que salió fue un gemido de placer.

      Esa era de veras una manera fabulosa de despertar en la mañana y comenzar el día, no había ninguna mejor, incluso si solo tenían tiempo para una folladita.

      Hundió las uñas en su trasero para acercarlo —el ligero dolor sirvió para animarlo— y lo sintió agitándose dentro de ella mientras la embestía entre los muslos.

      Pronto sus embestidas se volvieron frenéticas y su pecho resbaloso, los pocos vellos en este le frotaban los pezones adoloridos. Gruñó en contra de su cuello y, cuando ella sintió en la piel su aliento caliente, lo invitó a que la mordiera.

      —Hazlo —siseó.

      —Todavía no —gruñó él y se hundió en ella más fuerte, más rápido. Su poderoso cuerpo era una perfecta máquina masculina de reproducción al máximo rendimiento.

      Magnífico.

      El modo en que le agarraba los hombros para sujetarla en su lugar era lastimosamente brusco, pero las garras de ella en sus glúteos también lo eran y lo urgían a penetrarla más profundo, más fuerte. No le tomó mucho tiempo sentir el comienzo de un orgasmo que se acercaba, ganando impulso.

      Su canal se contrajo en espasmos alrededor del miembro de Dalhu y él se hinchó dentro de ella, engrosándose increíblemente mientras se aproximaba a su propio clímax.

      —¡Ahora! —gritó ella y él obedeció hundiéndole los colmillos en el cuello con un gruñido.

      Ella se encontraba atrapada en el colchón por los poderosos brazos de Dalhu, inmovilizada por los incisivos que la quemaban hundiéndose profundamente en su carne y, sin embargo, voló y se remontó en las alas de un placer incomparable hasta llegar a un lugar en donde no existía nada más que la euforia.

      Un rato después sintió que la recogían y la acunaban con gentileza en esos poderosos brazos que unos momentos antes la habían sujetado con una brutalidad intransigente. Estaba tan solo parcialmente consciente cuando se dio cuenta de que Dalhu la había cargado hasta el baño y entraba con ella en la ducha. Él se sentó en el banquillo mientras la llevaba en sus brazos. Entonces, de algún modo, logró manipular los grifos con una mano mientras la sujetaba con la otra y comenzó a lavarla con infinito cuidado.

      Bueno, así es como se siente que alguien te cuide.

      Bien, muy bien.

      Podría acostumbrarse a eso, a diario.

      Pensándolo bien, de ahora en adelante sería tarea de Dalhu lavarla. Su esclavo personal del baño.

      Hizo un excelente trabajo y la enjabonó y la lavó en todas partes, excepto en su cabello, el cual ella le indicó que no tocara. Aunque, la próxima vez, definitivamente. Para cuando terminó, ya ella había vuelto en sí, pero todavía le quedaba un sentimiento de paz, de satisfacción, un efecto secundario del veneno al cual se estaba acostumbrando placenteramente. Si Kian anhelaba pelear, se llevaría una tremenda desilusión. Ella sería el ejemplo perfecto de la diplomacia inteligente mientras que él se vería como un loco desquiciado.

      Excelente.

      —Gracias, eso fue hermoso —dijo ella besando la mejilla de Dalhu.

      —¿Solo hermoso? Estaba esperando que fuera trascendental, incomparable...

      —Hablaba de la ducha, tonto —dijo ella y lo besó de nuevo—. Pero el sexo fue incomparable. ¿Estás contento?

      —Sí, a excepción de que me llames tonto, sí.

      Ella examinó su expresión, pero todavía sonreía.

      —Dejaré de hacerlo si te molesta. Pero espero que sepas que lo dije bromeando, ¿verdad? —dijo encogiéndose de hombros y agitando la mano—. Es como un término cariñoso, no significa nada para mí.

      Dalhu tiró de ella hasta tenerla en sus brazos y le besó la frente.

      —Lo sé. Y cuando sea a solas entre nosotros dos, no me importa. Pero si en algún momento me insultas enfrente de otras personas, no tendré otra opción que darte unas nalgadas —le advirtió dándole una nalgada en su trasero desnudo.

      —Perverso —ronroneó ella.

      Él se rio.

      —¿Recuerdas la primera vez que me acusaste de ser perverso?

      Amanda hizo una pausa con la tanga limpia que había sacado de su mochila en las manos.

      —No, ¿cuándo fue eso?

      —Justo después de que te secuestré, tenía miedo de que trataras de saltar del vehículo en movimiento, así que te esposé.

      Frunciendo el ceño, ella se puso la ropa interior.

      —Recuerdo las esposas, pero solo en el motel, cuando pensaste que esposarme a las barras de madera de la cabecera de la cama prevendría que me escapara.

      Dalhu se abotonó los vaqueros y abrió un cajón para sacar una camisa limpia.

      —Sin embargo, funcionó, ¿no?

      —Solo porque me drogaste.

      Él recorrió con los dedos su corto cabello.

      —Sí, me olvidé de eso. Lo siento.

      —¿Sientes haberte olvidado? ¿O haberlo hecho?

      —Ambos, supongo. Aunque no tenía alternativa. No tenía idea de lo fuerte eras, así que no estaba preocupado de que te escaparas, pero habrías gritado a todo pulmón en el momento en que saliera de allí.

      —Cierto —dijo ella. Se encogió de hombros y sacó una brocha y un estuche de maquillaje de su bulto.

      Cuando pasó a su lado, Dalhu echó un vistazo a su equipo.

      —Veo que viniste preparada —dijo en un tono alegre inequívoco.

      —Para una noche. No tenía planes de quedarme para siempre. Llegué a esa decisión más tarde mientras hablaba con Steve —le reveló ella. Se inclinó hacia el espejo para aplicarse el rímel.

      Dalhu la siguió hacia adentro y ella le dio un vistazo a través del espejo, mientras estaba inclinado en contra de la jamba de la puerta, cruzado de brazos.

      El tío tenía unos bíceps espectaculares.

      Deja de mirarlo, Amanda, antes de que mojes tu tanga limpia.

      Ella devolvió la mirada a su propio reflejo en el espejo, se aplicó un poco de labial y se cepilló rápidamente el cabello.

      —Deberías traer más cosas aquí. A menos que quieras quedarte desnuda, lo que está bien por mí, o tomar prestadas mis camisetas. Anandur me trajo una cantidad generosa.

      —Haré que mi mayordomo me traiga unas cuantas cosas. Este armario es muy pequeño.

      Ella se ató de nuevo el vestido envolvente para que le ajustara más y deslizó los pies en los zapatos de tacón bajo.

      —Dicho sea de paso, ¿qué haces para beber café? ¿Tienes una cafetera aquí?

      —No, pero un mayordomo bajito y de aspecto extraño me trae las comidas y, con cada una, un nuevo termo de café, que usualmente me dura hasta la próxima. Si me da sed entre cada una, hay zumo de naranja y Perrier en el refrigerador del bar.

      —Ese debe ser Okidu, el mayordomo de Kian. Vamos a ver si dejó algo en la sala para nosotros —dijo ella. Amanda recolectó sus productos de belleza y los puso en su estuche antes de dirigirse al otro cuarto.

      —Perfecto, tenemos café —exclamó entusiasmada—. Ven, siéntate a mi lado.

      Dalhu se le unió en el sofá y ella sirvió café para ambos del termo.

      —¿Cómo supo que debía traer dos tazas? —preguntó Dalhu tomando la delicada taza de porcelana con dos gruesos dedos. Parecía un juguete de niños en su mano. —Y estas no son el tipo de tazas que trae para mí. Él sabía que estabas aquí.

      —Claro —asintió Amanda bebiendo agradecida. Entonces tomó una tostada de la bandeja.

      —¿Se lo dijiste? ¿O fue Anandur?

      —Nadie tiene que decirle nada a Okidu. Él lo tiene que haber deducido en el momento en que abrió la puerta y vio mi bolso en la mesita. Debe haber regresado arriba para buscar lo que consideraba apropiado para una dama.

      —¿No te molesta que pueda habernos oído mientras estaba aquí?

      —No.

      —Está bien.

      Debía contarle la verdadera historia de Okidu y Onidu en alguna otra ocasión; ahora solo quería terminar de desayunar antes de que viniera Kian.

      Una chica debía tener presentes sus prioridades.

      Primero el sexo, segundo la ducha y el maquillaje, tercero la comida. Todo lo demás podía esperar.

      O no.

      El zumbido mecánico del funcionamiento del mecanismo interior de la puerta fue su única advertencia antes de que Kian entrara como una tormenta enfadada que descendía sobre un soleado día sin nubes.
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      —Solo mantén la calma, ¿vale? —le advirtió Anandur una vez más a Kian antes de marcar el código de entrada a la celda de Dalhu. Corrección, el nido de amor de Amanda y Dalhu, como se conocería de ahora en adelante la suite de invitados.

      La gente enamorada estaba haciendo cosas extrañas por razones aún más extrañas. Como Kian, que se rehusaba a volver a casa para quitarse la ropa sudada debido a que tenía mucho miedo de Syssi, una pequeña cosa que pesaba, tal vez, unos cincuenta y cinco kilos y era tan gentil como una paloma.

      En cambio, el tío se había duchado en el gimnasio y había enviado a Anandur por algo de ropa de Brundar, rehusándose a dejar que Anandur fuera al penthouse suyo y de Syssi a buscar su ropa. De nuevo, sin tener ninguna buena razón aparte de su miedo al desprecio de Syssi.

      Había sido bueno que Kian no hubiera pedido ropa de Anandur. Después de donar una gran porción de su guardarropa a Dalhu, le quedaba poca ropa ya. Era inevitable otro viaje a Walmart. Era o eso o lavar la ropa.

      Kian respiró hondo, retuvo el aliento y luego lo soltó en una lenta corriente a través de la boca.

      —Abre la maldita puerta ya.

      Hasta ahí había llegado la calma...

      Que comience el juego.

      Cuando Anandur empujó la puerta para abrirla, imploró a las Parcas encontrar a los pichones enamorados fuera de la cama y vestidos decentemente. Ni Kian ni Amanda habrían sobrevivido a una repetición de lo que había acontecido en la cabaña.

      Fue un gran alivio verlos a ambos sentados en el sofá, ocupados sin hacer nada perverso, disfrutando un desayuno como personas civilizadas.

      Con un vistazo rápido al techo, articuló un agradecimiento sentido a las Parcas celestiales.

      Pero entonces Amanda tenía que abrir la bocaza.

      —Hola, Kian y bienvenido a mi nueva residencia. Aunque, por favor, toca a la puerta la próxima vez que nos visites.

      —Como si tú tocaras a la puerta en alguna ocasión antes de entrar, ¡sin invitación!

      —Tomo nota de ello. De ahora en adelante te prometo que lo haré. Por favor, toma asiento, hermano mío.

      Oh, cielos, ahora se está pasando. Chica, eso no es inteligente. No es inteligente en absoluto.

      Sorprendentemente, Kian hizo lo que ella le pidió y puso su trasero en una silla. Anandur tomó la oportunidad para deslizarse a sus espaldas y decirle con señas a Amanda que dejase eso. Entonces se sentó en la otra butaca.

      —No puedes quedarte aquí, Amanda —dijo Kian, lanzando la primera pelota del partido.

      —No veo por qué no —le contestó Amanda.

      Una pena que fuera demasiado temprano en la mañana para un trago porque eso iba a tomar un rato y a Anandur le habría encantado uno. Joder, estaba seguro de que a todos ellos les habría venido bien uno.

      Pues bien, qué demonios.

      —¿Alguien quiere tomar algo? —preguntó, poniéndose de pie para abrir el bar.

      —Tomaré lo mismo que tú —afirmó Kian. Aparentemente, Kian compartía su opinión.

      —¿Dalhu? ¿Amanda?

      —Tomaré lo mismo que tú también —dijo Dalhu.

      —Nada para mí, estoy bien con el café —dijo la que tenía los cojones más grandes en el cuarto.

      Anandur sirvió tres tragos de whisky y regresó a su silla después de darles a los hombres sus bebidas.

      Kian tomó un sorbo e hizo una mueca.

      —Es en realidad demasiado temprano para esto —confesó poniendo el vaso en la mesa—. Odio los rodeos, así que seré franco. No hay modo alguno de que vaya a permitir que te quedes aquí con el doomer. ¿Está claro?

      —Y no hay modo alguno de que me vaya. ¿Está claro eso?

      Un tenso momento de silencio se alargó entre los dos hermanos mientras ambos se miraban fijamente a los ojos tratando de que el otro desviara la mirada.

      Joder, esto podría tomar muchísimo tiempo. Ninguno iba a darse por vencido.

      Afortunadamente, un suave golpe en la puerta fue la salvación. Esperaban a Okidu con una bandeja repleta de tentempiés, Anandur se puso de pie y abrió la puerta. Pero en lugar del mayordomo, encontró a Syssi y a Andrew y, lo que era peor, sin comida.

      —Pensamos que deberíamos estar aquí —dijo Syssi.

      —Estoy con ella —dijo Andrew, apuntando a su hermana.

      Bueno, esto se iba a volver aún más interesante.

      Porque no había suficiente drama para comenzar...

      Anandur dejó que la puerta se abriera por completo para dejar a los recién llegados entrar.

      La mano de Syssi voló hasta su pecho.

      —¡Dios mío! Esto es increíble. Tienes mucho talento, Dalhu —exclamó. Dio la vuelta por el cuarto y tocó los diferentes retratos de Amanda antes de sentarse al lado de ella en el sofá.

      —Gracias.

      —Impresionante —murmulló Andrew mientras sacaba una de las sillas de comedor y le daba la vuelta para que mirara hacia el sofá.

      Después de eso, nadie dijo nada. Andrew se aclaró la garganta un par de veces y Syssi siguió mirando los retratos y negando con la cabeza, asombrada.

      Kian fue el primero en romper el silencio y miró primero a Syssi y luego a Andrew.

      —No sé qué intentabais lograr al venir aquí, pero si pensabais que podríais presionarme para que cambiara de parecer, deberíais reconsiderarlo.

      Andrew levantó las manos con las palmas hacia afuera.

      —Soy solo un observador imparcial. Vine a prevenir que se derramara la sangre innecesariamente y a proveer mis servicios de detector de mentiras, si fuera necesario.

      —Y yo quiero asegurarme de que vosotros seáis corteses el uno con el otro y tal vez ayudaros a negociar un compromiso —dijo Syssi tan suavemente que fue casi un susurro.

      Valiente chica. Entrometerse en una batalla entre los dos hermanos en guerra requería valor. Y la única razón por la que alguien tan gentil como ella se ofrecería voluntariamente a actuar como árbitro entre las dos bestias gruñonas era su amor por ambos, Kian y Amanda.

      Amanda envolvió con un brazo el hombro de Syssi y le dio un ligero apretón.

      —Gracias, pero puedo manejar a Kian por mi cuenta.

      —Nadie me está manejando. Mi decisión es firme.

      —Ah, ¿sí? Tú no eres mi jefe —afirmó ella. La profesora lanzó su reto de preescolar.

      —Hasta donde sé, todavía soy el regente de esta torre y mi trabajo es procurar la seguridad de todos, incluyendo la de mi malcriada y consentida hermana —dijo él. Kian estaba haciendo un esfuerzo valiente por mantener su tono dentro del rango humano y no gruñir como una bestia, probablemente debido a la presencia de Syssi. Pero con el modo en que sus ojos brillaban y sus palabras se arrastraban no engañaba a nadie.

      —Estoy perfectamente segura con Dalhu —afirmó Amanda. Luego se cruzó de brazos y se dejó caer hacia atrás en el sofá.

      Kian abrió la boca para contestar cuando Syssi lo detuvo al levantar la mano.

      —Este dime y direte en el que cada uno suelta afirmaciones e insultos sin sentido no logrará nada aparte de abrir más la brecha entre vosotros dos —dijo, mirando fijamente primero a Kian, luego a Amanda y entonces de nuevo a Kian—. Sugiero que cada uno diga sus argumentos, de uno en uno y sin interrupciones del otro. Amanda, tú primera. Solo cuando ella termine, tendrás tu turno, Kian. ¿De acuerdo? —preguntó mirando a Kian hasta que él asintió con los labios apretados.

      —Gracias —dijo Amanda.

      —Solo trata de ser menos antagonista, ¿vale? —preguntó Syssi descansando la mano en el muslo de Amanda.

      —Haré lo que pueda —dijo Amanda y puso una expresión placentera en su espectacular rostro.

      Qué pena que Kian fuera inmune a la apariencia de su hermana al igual que a sus payasadas.

      —Yo desearía que el pasado de Dalhu fuera diferente, pero es el que es —dijo.

      Su rostro se volvió sombrío y el tono de su voz perdió su tonalidad juguetona.

      —No fue fácil para mí reconciliarme con eso. Su papel en el asesinato de Mark, en particular, fue algo difícil de digerir. He tenido que reflexionar y buscar mucho dentro de mi alma para darme cuenta de lo que mi instinto sabía siempre.

      Su voz era casi un susurro.

      —Dalhu y yo compartimos una conexión muy fuerte —afirmó.

      Miró al hombre antes de enfocarse nuevamente en Kian.

      —No sé lo que significa todavía, pero necesito averiguarlo. Si no lo hago, pasaré el resto de mi vida preguntándome qué hubiera sido.

      Se rio entre dientes.

      —A quién engaño, aparte de con una cerradura y una llave, no hay modo de que me mantenga alejada aún si quisiera. La atracción es demasiado fuerte. No sé si ha sido por decreto de las Parcas o si no hay nada más poderoso que las feromonas inmortales, pero el hecho es que necesito estar con Dalhu —declaró.

      Se inclinó hacia adelante, tomó su taza de café y bebió dos sorbos antes de ponerla de nuevo en la mesa.

      Para dar crédito a Kian, él esperó para ver si Amanda había terminado.

      Pero no había terminado.

      —Sin embargo, no es solo eso. Durante el poco tiempo que llevo conociendo a Dalhu, él me ha mostrado un lado suyo que no le ha mostrado nunca a nadie, no desde su transición. Ha estado encubriendo esa parte vulnerable de sí mismo debajo de una armadura pesada, una que se ha visto obligado a erigir para poder sobrevivir en el campamento de los doomers. Pero el hecho de que logró mantener la llama viva, y no dejó que la oscuridad infiltrara y consumiera este último retazo de su alma, prueba, al menos ante mí, que es digno, y que se le debe dar una oportunidad para probarse a sí mismo. Después de todo, desde que Dalhu me juró su lealtad a mí, a nosotros, ha demostrado su compromiso de cada manera posible.

      Amanda respiró hondo y tomó la mano de Dalhu.

      —Mudarme aquí abajo es la única solución que se me ocurre. Sé sin lugar a dudas que Dalhu no me haría daño ni haría nada que pusiera en peligro al clan o a mí. Pero entiendo que el resto de vosotros todavía desconfiéis de él y no os culpo. Por lo tanto, aunque hubiera preferido que Dalhu se mudara a mi cómodo penthouse, estoy dispuesta a mudarme aquí abajo y compartir con él esta morada insoportablemente humilde. Ya le he pedido a Onidu que empaque algunas de mis cosas y que las traiga aquí. Con el espacio inexistente en el armario de este pequeño apartamento, mi pobre mayordomo tendrá que subir y bajar todos los días —gruñó ella para enfatizar el gran sacrificio que estaba haciendo.

      En realidad, sin embargo, el hecho de que la princesa viniera a los barrios bajos en el calabozo era probablemente un gran sacrificio.

      Cuando nadie dijo nada, anunció:

      —Eso es todo, he terminado.

      —Me agrada la idea de la cerradura y la llave. Te pondría en confinamiento solitario y esperaría a que te deshicieras de la adicción. Amor duro y todo eso, por tu propio bien —dijo sin expresión Kian.

      Si las miradas mataran, el tipo habría sido aniquilado por la furia en los ojos de Syssi.

      Amanda emitió un gruñido hondo y gutural, algo que sonaba como una leona que se preparaba para matar.

      Andrew se cambió de posición en la silla, probablemente en preparación para saltar y defender a Kian en caso de que Amanda fuera por los ojos de su hermano.

      El aire en la habitación se sentía tan denso que podría haberse picado en una ensalada, aderezado con los jugos amargos del resentimiento y adornado con una pizca de nervios triturados.

      El golpe en la puerta no podría haber llegado en un mejor momento.

      Gracias a las compasivas Parcas por Okidu.

      Los bocadillos proporcionarían un tiempo de espera muy necesario. Y tal vez masticar ayudaría a reducir la hostilidad.
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      Colgando de un hilo, Dalhu apenas logró contener que la rabia burbujeara hasta la superficie. Era tan jodidamente difícil abstenerse de golpear algo o al menos apretar los puños.

      Pero no podía permitirse ni la más mínima muestra de ira.

      Lamentablemente, por mucho que anhelara poner sus manos sobre Kian y estrangular al imbécil, no sería lo mejor para él, sino contraproducente. Todo dependía de la capacidad de Amanda para demostrar que era inofensivo.

      Un lobo convertido en oveja.

      Y para ella incluso estaba dispuesto a balar.

      El sincero discurso de Amanda había ayudado a convencer a Syssi y Andrew, pero no había surtido ningún efecto en Kian. El idiota no estaba dispuesto a escuchar. Dalhu debió haber estado engañándose a sí mismo al pensar que la actitud de Kian hacia él había mejorado.

      Ese último comentario desagradable demostraba que nada cambiaría la opinión del tipo. Para Kian, un doomer era una criatura engendrada en el infierno que nunca podría elevarse por encima de sus orígenes.

      Una criatura con la que nunca permitiría que su hermana estuviera.

      Sin embargo, Amanda no se daría por vencida sin luchar y en ese momento parecía estar a punto de perder la cabeza y atacar a su hermano, lo que solo serviría para escalar la situación de mala a catastrófica.

      ¿Debería envolver su brazo alrededor de ella? ¿Evitar que se lanzara contra Kian?

      Un golpe suave le ahorró el problema y proporcionó una distracción muy necesaria. Anandur se levantó para admitir a quienquiera que fuera y los ojos de todos lo siguieron hasta la puerta.

      —Madre del clan...

      —Me preguntaba dónde estaban todos ustedes —dijo Annani mientras entraba en la habitación.

      Kian se puso de pie y le ofreció su silla.

      La Diosa miró las paredes y una sonrisa se extendió por su rostro.

      —Muy bonitos los retratos de mi hija. Siento el amor prácticamente irradiando de los dibujos. ¿Podría quedarme con uno, Dalhu?

      —Por supuesto, tantos como quiera. Siempre puedo hacer más.

      —Eso sería maravilloso. Tal vez debería pedirte que dibujes el mío también —dijo ella y sentó en la silla que Kian había dejado vacante—. Muchas gracias, cariño.

      —Me sentiría honrado —expresó Dalhu cuando finalmente recuperó el control de su voz.

      ¿Era digno de tal honor? En realidad, no, no era tan bueno, pero haría todo lo posible.

      —Traté de llamarte, Kian, así como a ti, Amanda, pero en cambio solo recibí esa molesta cosa del buzón de voz. ¿Hay un problema de recepción aquí en los niveles inferiores? —preguntó, y luego continuó sin esperar una respuesta—. Tuve que contactar a seguridad y este buen joven, Steven creo que es su nombre, me dijo que podía encontrarte aquí y que Andrew y Syssi también estaban contigo.

      Kian hizo una mueca y pareció sentirse culpable como si su madre lo estuviera acusando de ignorar deliberadamente sus llamadas telefónicas.

      Amanda apretó las cejas.

      —¿Cómo pudo Steven haber sabido que Syssi y Andrew estaban aquí? Le dije que apagara el dispositivo de vigilancia.

      —Y yo le dije que lo volviera a encender tan pronto como me informaron de tus maniobras —dijo Kian.

      Amanda se puso de pie de un salto y señaló con un dedo la cara de Kian.

      —¿Crees que estás por encima de la ley? ¿Que no se aplica a ti porque eres el regente todopoderoso? Declaré que esta era mi nueva residencia y, la última vez que lo comprobé, no se permite la vigilancia dentro del alojamiento privado de los miembros del clan. Puedes llamar a Edna y verificar esto si tu memoria está defectuosa —dijo en voz alta. Su voz se había vuelto cada vez más fuerte hasta que prácticamente estaba gritando.

      Pero Kian no estaba impresionado.

      —Mi memoria funciona perfectamente, hermana mía, y si hubieras hecho tu investigación legal a fondo, te habrías dado cuenta de que cuando la seguridad de un miembro del clan está en peligro, los asuntos de privacidad pueden ser anulados.

      La mirada engreída en la cara de Kian tentaba el puño de Dalhu.

      Amanda se colocó las manos sobre las caderas y se inclinó hacia adelante para que su cara estuviera a centímetros de la de su hermano.

      —Ah ¿sí? ¿Y quién decide qué situación se considera un riesgo? ¿Tú?

      —Sí.

      Exasperada, Amanda lanzó sus manos al aire y se volvió hacia Annani.

      —Eso es genial. Nuestro código de leyes necesita una seria reescritura, madre. Predicamos las virtudes de la democracia mientras practicamos una forma complicada de triarcado constitucional, por falta de una mejor definición.

      Annani miró a su hija con frialdad.

      —Siéntate, Amanda —ordenó y esperó hasta que obedeció su orden y se volvió hacia Kian—. No parezcas tan satisfecho de ti mismo, Kian, también he tenido suficiente con tu actitud obstinada.

      La Diosa agitó su mano y Dalhu sintió un campo de contención que encajaba en su lugar. Una movida inteligente. No había necesidad de que los chicos de seguridad presenciaran a Annani amonestando a sus hijos.

      La intensa mirada de la Diosa regresó a Amanda. Nuestro código de derecho puede necesitar algunos pequeños ajustes, pero no hay nada fundamentalmente malo con él ni con la forma en que nos gobernamos a nosotros mismos. No somos un país. Somos una gran familia que se organiza como una corporación porque también poseemos un gran conglomerado de negocios. Los miembros de nuestro clan son tratados como accionistas preferentes que tienen derecho a una parte de las ganancias, pero no tienen derecho al voto. La diferencia principal entre nosotros y otras empresas es que también contratamos a nuestros propios accionistas para las posiciones más altas. Aun así, lo hacemos en función de sus capacidades, no de su popularidad.

      Amanda se burló: —¿Otras corporaciones también vigilan a sus accionistas?

      —Estoy segura de que lo hacen para hacer cumplir los acuerdos de no divulgación y otros asuntos. Y, naturalmente, nuestra situación única dicta una desviación de la norma.

      Parecía que Amanda había agotado sus refutaciones. Se desplomó hacia atrás, apoyándose ligeramente en Dalhu como si buscara consuelo en su cercanía. Con un movimiento que estaba garantizado de enfurecer a Kian, Dalhu envolvió el brazo alrededor de sus hombros y la acercó a él.

      Veamos si el imbécil se atreve a decir algo despectivo en presencia de su madre.

      Annani esperó un momento, pero cuando nadie expresó una objeción, sonrió magnánimamente y continuó.

      —Ahora que se han aclarado las legalidades, ¿podrías decirme de qué se trata el gran alboroto, Amanda?

      Amanda se animó.

      —Quiero estar con Dalhu. Me gustaría que se mudara conmigo, pero si no es posible —dijo mirando fijamente a Kian—, porque algunas personas son ultra paranoicas, me gustaría quedarme aquí abajo con él y, naturalmente, quiero que se elimine la vigilancia. Hay suficientes cámaras en el pasillo fuera de esta celda para calmar los temores de aquellos que solo pueden ver lo peor en las personas.

      Con valentía, detrás del escudo protector de su madre, Amanda estaba una vez más incitando a su hermano. Evidentemente, la inteligente profesora no era una negociadora sabia.

      —Creo que es una propuesta razonable. ¿Kian? Y, por favor, trata de ser razonable también —pidió Annani arqueando una ceja en señal de advertencia.

      Estaba claro que la bendecida Diosa estaba poniendo su pequeño pie en el suelo y Kian se vería obligado a aceptar el hecho de que Amanda se quedaba. Pero consciente de la posición de su hijo, Annani había dejado la puerta abierta para alguna negociación.

      Kian era muy rudo e impetuoso, pero definitivamente no era estúpido. El mensaje de su madre no pasó desapercibido para él.

      —Bien, ella puede quedarse. Pero también la vigilancia.

      —¿Qué? —dijo Amanda.

      —Espera, no he terminado. Es solo una medida de precaución. La grabación irá directamente a un servidor reservado sin que nadie la escuche ni la vea, a menos que haya una razón para alarmarse o algo te suceda —aclaró Kian y lanzó una mirada funesta a Dalhu.

      Annani sonrió.

      —Eso suena como un buen acuerdo. ¿Lo ves, Amanda? Kian está siendo razonable.

      Pero Amanda no parecía feliz.

      —Espera. Si insistes en las cámaras, entonces no veo ninguna razón por la que Dalhu no pueda venir a vivir conmigo a mi penthouse. Puedes poner dispositivos de vigilancia por todo el lugar hasta estar satisfecho y podemos vivir en la comodidad de mi apartamento.

      —La respuesta es un no, definitivamente no.

      —¿Por qué no? Incluso puedes hacer que William le ponga un brazalete a Dalhu para que sepas dónde está en todo momento.

      —No es suficiente. Él todavía será capaz de informarle nuestra ubicación a los suyos. E incluso si logras convencerme de que la probabilidad de que lo haga es de una en un millón, me negaría a aceptar el riesgo. Hay demasiado en juego.

      —¿Qué tal si Edna sondea a Dalhu, como hizo conmigo, y ve lo que hay en lo más profundo de su alma? —sugirió Syssi.

      —Y yo puedo proporcionar mis humildes servicios como detector de mentiras.

      Era la segunda vez que Andrew hablaba sobre eso. ¿Era un buscador de la verdad? Dalhu había oído que uno de los hijos de Navuh tenía el don, pero pensó que era solo otra propaganda más. Evidentemente, no en esta ocasión.

      —Por favor, Kian, piénsalo. Seré tan prisionera aquí como Dalhu. Tendré que conseguir que alguien me abra la puerta cada vez que quiera entrar o salir.

      —Sobrevivirás. Deberías estar agradecida de que te puedes quedar.

      —Lo sé y lo estoy. Pero, por favor, ¿podrías al menos pensarlo un poco? Esta es solo una solución temporal. No podemos quedarnos aquí para siempre, debes darte cuenta de eso.

      Le rompió el corazón a Dalhu escuchar a Amanda suplicando, a pesar de que estaba demostrando estar utilizando una mejor estrategia. El tipo era discreto y era difícil saber qué pensaba, pero Dalhu captó un ligero olor a culpa que provenía de él.

      Tal vez ya era hora de que él también dijera algo.

      —¿Qué puedo hacer para demostrar mi lealtad? Haré lo que sea. Solo dímelo y lo haré.

      —Termina esos malditos perfiles en lugar de perder todo tu tiempo en esto —dijo Kian señalando a las paredes— y partiremos de ahí.

      –Dalo por hecho.
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      Sebastian se despertó un par de minutos antes de que sonara su alarma, preocupado por su pequeña camarera.

      Ella estaba durmiendo un sueño provocado por una profunda dominación mental en la habitación del sótano donde la había encerrado la noche anterior y necesitaba ir a ver cómo estaba. Si no la despertaba, ella seguiría durmiendo y podría deshidratarse.

      También necesitaba alimentarla.

      Anoche, había atacado a los nachos y los calamares como si no hubiera visto comida en una semana. Aunque no podía comprender por qué pasaba hambre si trabajaba en una pastelería. ¿No se había dado cuenta su encantadora jefa de que Tiffany no estaba comiendo lo suficiente? ¿Se habría sentido demasiado avergonzada la chica para pedir un pastel o un sándwich?

      Era irónico que un sádico como él hubiera notado y se hubiera preocupado de que una chica pasara hambre mientras la virtuosa ciudadana estadounidense se había hecho de la vista gorda ante lo que había sido claramente obvio y podría haberse arreglado con facilidad.

      Sebastian se rio entre dientes. Sí, era un alma muy benevolente.

      Él la golpearía sin piedad, pero se aseguraría de que se alimentara.

      Bueno, no necesariamente Tiffany, ella no era su tipo, sino otra chica hambrienta hipotética. Les daría a Tiffany a sus hombres, pero primero era necesario realizar una elaborada dominación mental y un importante embellecimiento. Los muchachos no apreciarían a una chica reacia, excepto por los pocos que disfrutaban de la violación, y a nadie le encantaría una cosa insignificante como ella.

      Primero, la dominaría mentalmente para que creyera que había estado haciendo esto por un tiempo y estaba muy feliz con su trabajo. Que recibía un buen sueldo o algo por el estilo. Entonces, cuando fuera agradable y cooperativa, él la llevaría a un salón de belleza y le compraría algo de ropa. Ahora que lo pensaba, necesitaría maquillaje y cepillos para el cabello y muchas otras cosas grandes y pequeñas.

      Tal vez su próxima víctima debería ser una esteticista; sería genial tener una en casa.

      Qué listo era. Dos pájaros de un tiro. Llevaría a Tiffany a una peluquería y saldría con otra chica para su sótano.

      Hoy y mañana, había más hombres programados para llegar y necesitaba llenar esas habitaciones soterradas lo antes posible. Lamentablemente, el asunto en línea no iba a funcionar. Había pescado muchos ejemplares con su anzuelo digital, pero por alguna razón eran mujeres profesionales exitosas o estudiantes universitarias y ninguna se ajustaba al perfil de una chica indigente y solitaria. Tendría que hacerlo a la antigua usanza, de una en una.

      La buena noticia era que era más divertido; la mala noticia era que consumía más tiempo.

      Con suerte, se encontraría con una o dos con las que podría quedarse. Mejor que fueran tres o incluso cuatro. Si quería mantener sus reservas saludables y entusiastas, necesitaba limitar el desgaste. La dominación mental y el veneno eran geniales, pero sabía por experiencia que solo se podían usar hasta cierto punto. Las hembras humanas eran demasiado frágiles y, finalmente, ni siquiera las propiedades curativas del veneno podían contrarrestar el daño de las lesiones repetidas.

      Una chica humana no podía con más de dos de sus hombres en un período de veinticuatro horas y, con él, no más de una vez a la semana, dos como máximo y solo si era muy resistente.

      Mientras esperaba a que el café se colara en la pequeña cocina que había instalado en su suite, los pensamientos de Sebastian vagaron hacia la abogada. Ahora bien, esa era una humana con la que se hubiera querido quedar. Era especial, a pesar de no ser joven ni particularmente atractiva. Pero lo que no tenía en su aspecto físico lo compensaba con su ingenio y resistencia.

      Quería volver a jugar con ella.

      Quedársela no era una alternativa, pero de vez en cuando todavía podía planificar ir a los clubes con ella.

      Mientras tanto, tendría que conformarse con las campesinas.
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      El día de Kian había comenzado como una mierda y había ido empeorando a partir de ahí.

      Primero, el encantador mensaje sobre Amanda, luego, la discusión con Syssi y, por último, la intervención de su madre que lo había forzado a dejar que Amanda se fuera a vivir con el doomer.

      Y el día todavía no había terminado. Por lo tanto, podía ser que no terminara con eso.

      Kian recorrió su cabello con los dedos. Debía irse a casa y disculparse con Syssi, pero Bhathian y Onegus lo mantenían en su oficina con informes que no le importaban para nada.

      —Deberías venir a una de las clases de defensa personal —agregó Onegus al final de su informe. Ahora estaban llevando a cabo cuatro de ellas a la semana y, pronto, tendrían que duplicarlas porque más y más personas se unían cada día.

      De repente, todo el mundo quería ser un maldito guerrero.

      —Lo haré, en algún momento, pero no esperes que lo haga hasta después de la boda.

      —¿Por qué? No es como si las mujeres necesitaran o quisieran tu ayuda.

      —No estoy seguro de eso. Syssi se está volviendo loca, Amanda no ayuda en absoluto porque está ocupada jugando a las casitas con el doomer y todos sabemos que la idea que mi madre tiene de brindar ayuda es dar consejos y órdenes a todos.

      Recibió una mirada comprensiva de Onegus.

      —Entonces, ve y ayuda a tu chica en lugar de andar de un lado a otro.

      —Lo haré, justo después de que termine aquí, tan pronto como termines con el resto de sus informes.

      Bhathian lo recompensó con un ceño fruncido.

      —La clase de educación sexual marchó bien. A partir de ahora esos chicos se van a comportar como unos perfectos caballeros.

      —Los amenazaste con el látigo.

      —Naturalmente, después de explicarles todo lo que podría considerarse un delito sexual y, por supuesto, para que no hubiera malentendidos —afirmó cruzándose de brazos.

      —Bien. ¿Qué más?

      —Eso es todo.

      Gracias a las misericordiosas Parcas.

      Shai echó un vistazo a la cara de Kian y exhaló derrotado.

      —Ya sé, encárgate o reprográmalo. Ya recurro a fingir que soy tú cuando trato con humanos, pero no puedo lograrlo con nuestra gente. Y, de todos modos, se supone que debo ser tu asistente, no tu oficial ejecutivo principal. No estoy calificado.

      —Eso es mentira y lo sabes. Has estado trabajando conmigo durante los últimos cincuenta años y tienes una memoria eidética. Puedes hacer mi trabajo sin ningún problema.

      —No, no puedo ni quiero. Es demasiada responsabilidad y conlleva demasiado estrés.

      —Me lo dices a mí...

      Sí, Kian tampoco quería el trabajo, pero tenía que quedarse en él. Se levantó y acarició el hombro huesudo de Shai. A diferencia de los musculosos guardianes, Shai era larguirucho y su rutina de levantamiento se limitaba a grandes pilas de papeles.

      —¿Te uniste a una de las clases de defensa personal?

      —No, ya sabes que odio sudar.

      —Deberías hacerlo. De hecho, insisto en que lo hagas.

      Shai hizo una mueca como si Kian le hubiera ordenado que paleara estiércol.

      —Con toda la mierda que tengo que hacer porque estás ocupado con otras cosas, no tengo el tiempo ni la energía para eso.

      —Está bien, pero después de que las cosas vuelvan a la normalidad, irás.

      —Como si eso fuera a suceder a corto plazo.
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      Lo odio. Lo odio profundamente.

      Syssi miraba la pieza central de la muestra que la florista había entregado, pero no estaba refiriéndose al arreglo floral. Era bello. Después de casi desesperarse por encontrar una floristería que se encargara del proyecto, se emocionó cuando esa había llamado para informar que tenían una cancelación. Ni siquiera había revisado cuál era. Mientras entregaran todo a tiempo y las flores no estuvieran completamente marchitas, le parecía bien.

      Odiaba la tensión entre Kian y ella.

      La estaba matando. Estaba dispuesta a seguir el ejemplo de Amanda y simplemente echarlo todo por la borda e irse a algún lugar.

      Dejaría que Kian planeara su preciosa boda por sí mismo.

      Después de la reunión en el calabozo, se había ido como un torbellino y había desaparecido en su oficina.

      No había dicho, «lo siento, fui grosero». Tampoco había dicho, «por favor, perdóname». Nada. Y la peor parte era que ella ya lo estaba excusando en su cabeza. Él tenía mucho estrés. Amanda lo estaba volviendo loco. Odiaba a los doomers… bla, bla, bla.

      Pero la verdad era que no había excusa para la forma en que se había dirigido a ella. Y la única razón por la que se había permitido actuar de esa manera había sido porque sabía que ella era una pusilánime y no tomaría represalias.

      Dios, ¿sería toda esa boda un error? Si él actuaba como un idiota ahora, cuando en teoría todavía ella podía arrepentirse, ¿cómo sería después de casarse? Dejó que las lágrimas fluyeran libremente e incluso se permitió un par de sollozos antes de limpiarse la cara con una toalla de papel de la cocina.

      Oh, por favor, deja de ser tan dramática. Kian no era encantador antes, no lo es ahora y no se convertirá en uno solo porque me ama. Pero sé que me ama y eso es todo lo que importa...

      Aun así, por su autoestima, ella tenía que hacerle pagar por su comportamiento. Incluso si a la larga no lograba nada, porque vamos, no era como si tuviera la menor oportunidad de cambiar a un tipo que tenía casi dos mil años.

      La pregunta era ¿cómo?

      Amanda sabría la venganza perfecta.

      Se preguntaba si realmente había un problema de recepción en los niveles inferiores. Con William a cargo, no era probable, pero, por otro lado, dudaba que Kian y Amanda se hubieran atrevido a ignorar las llamadas de su madre. Bueno, había una forma de averiguarlo. Seleccionó el contacto de Amanda en el menú Favoritos.

      —Estaba a punto de llamarte. ¿Tuviste alguna de tus premoniciones? —preguntó Amanda. Sonaba de nuevo optimista como antes.

      —De hecho, tuve una, pero no sobre ti.

      —Cuéntame...

      —Sube y te lo cuento. Si puedes soportar separarte de tu chico por un rato.

      Amanda se rio entre dientes.

      —Creo que me las arreglaré. Dalhu está ocupado con los perfiles que le prometió a Kian y me siento culpable por abandonarte cuando más me necesitabas. Estaré allí tan pronto como consiga que alguien me abra la puerta.

      —Voy a empezar a preparar café.

      Tener a Amanda de vuelta suponía un tremendo alivio. Syssi se sentía como si la roca que había estado cargando sobre sus hombros desde que habían comenzado los planes de boda hubiera perdido al menos la mitad de su peso. Incluso su postura era notablemente más recta y su paso más ligero mientras se dirigió hacia la cocina.

      Amanda cumplió la promesa que le había hecho a Kian y tocó a la puerta, excepto que no esperó a que la invitaran a pasar. Sin embargo, había algún progreso.

      —Te debo un gran abrazo —dijo, tirando de Syssi para abrazarla muy fuerte.

      —Es bueno que no me parta tan fácilmente ahora o me habrías roto algunas costillas.

      Amanda sonrió mientras sacaba un taburete, se sentaba y acomodaba su vestido envolvente para que no se separara.

      —Lo sé. Tenía cuidado contigo antes, pero ya no es necesario.

      —Me encanta tu vestido.

      —Me alegro de que te guste. Anandur me estaba haciendo sentir mal por él. Me dijo que parecía anticuado.

      —¿Qué sabe él?

      —Exactamente.

      Syssi les sirvió café a ambas.

      —Necesito que uses tu mente ingeniosa para algo —dijo Syssi.

      Sacó la crema de la nevera y la puso en la encimera junto a la azucarera.

      —Ah, ¿sí? Soy toda oídos —dijo Amanda animada.

      —Kian y yo tuvimos una pelea esta mañana, y él fue muy grosero y desdeñoso conmigo. Quiero hacerlo pagar. No mucho, solo para que sepa que no me olvido y lo perdono tan fácilmente.

      Agitando una cucharadita de azúcar, Amanda se encogió de hombros.

      —Fácil, no tengas sexo con él.

      —Eso sería castigarme a mí misma, ja, ja, ja. Esperaba algo inteligente, algo original —sugirió Syssi. Hizo otro viaje a la nevera y sacó un trozo de queso brie.

      —¿Queso?

      —Sí. Está bien. ¿Por qué habéis discutido?

      Era un poco incómodo admitir que habían estado peleando por ella y Dalhu. Pero qué diablos, tampoco tenía sentido esconderlo.

      —Traté de decirle que fuera razonable y se calmara, y me dijo que me ocupara de mis propios asuntos —explicó.

      El pequeño plato con trozos de queso cortados tintineó en la encimera mientras Syssi lo soltaba en lugar de bajarlo suavemente.

      —Ay... Creo que merece dormir en la caseta del perro. Puedo enviar a Onidu a buscar una, grande como para un labrador, y la pondremos en tu habitación. Después de que te aproveches de él, solo dile que entre ahí.

      Syssi resopló.

      —Sí, como si fuera a hacer lo que yo le diga. Vamos, Amanda, piensa en algo ingenioso, algo que él se vea obligado a soportar.

      Los ojos de Amanda brillaron.

      —Creo que se me ha ocurrido algo. La palabra soportar me dio una idea fabulosa. Kian odia la poesía y no soporta la música rap. Descarga una lista de reproducción de George Watsky. Lo vi una vez en el programa de Ellen. Es un poeta y artista que rapea. Solo pon a todo volumen su música día y noche. Si Kian se queja, dile que te relaja cuando estás molesta. De esa manera sabrá que tendrá que soportar la poesía en rap cada vez que se comporte como un idiota.

      Lo había dicho como una verdadera maestra.

      Syssi inclinó la cabeza pretendiendo hacer una reverencia. Bueno, no pretendía, eso era genial.

      —Me siento humillada por tu genialidad, senséi.

      —Soy muy buena, ¿verdad?

      —La mejor. Y casualmente me gusta la poesía en rap.

      —Perfecto. Ahora que eso está resuelto, cuéntame acerca de tu visión. Me muero por saber de quién se trataba.

      Syssi dudó por un momento. ¿Estaba bien que ella compartiera eso con Amanda? ¿Le importaría a Andrew? Pero ahora que lo había soltado, no había forma de que Amanda lo fuera a olvidar.

      —Fue sobre Andrew.

      —Continúa... —la animó Amanda haciendo un movimiento circular con la mano.

      —Lo vi jugando con una niña en un parque. La levantaba y la atrapaba, luego la besaba y la abrazaba antes de volver a levantarla. Supe sin lugar a dudas que lo estaba viendo con su hija.

      —¿Era la chica una pelirroja?

      —¿Sabes lo de él y Bridget?

      —Sí, él estaba yendo a su casa cuando volví ayer y me lo contó. Y bien, ¿lo era?

      —No, tenía el pelo castaño oscuro, casi negro. Era largo y las hebras se enroscaban en las puntas, era muy grueso y lustroso para ser una niña pequeña. Era una niña tan bella, muy risueña y con los ojos grandes y sonrientes. Parecían tan felices juntos que realmente espero que esa sea una verdadera visión —dijo con un suspiro.

      —Me pregunto quién es la madre, o será. ¿Tienes idea?

      Syssi tomó un sorbo de su café y se concentró por un momento, esperando que su precognición le diera una pista. Pero no.

      —Ni idea.

      —Hay un patrón que está sucediendo aquí. Todo el mundo se está emparejando. Tú con Kian, yo con Dalhu, Kri con Michael y, ahora, Andrew con una mujer misteriosa que probablemente no sea Bridget. Por cierto, ¿qué está pasando con Michael y Kri? ¿Ha habido algo nuevo de lo que debería estar al tanto?

      —Michael está entrenando con los guardianes, pero Kri lo está presionando para que regrese a la escuela. Ah y se mudaron juntos.

      Amanda aplaudió.

      —¡Eso es maravilloso! —exclamó y cogió su bolso para sacar su teléfono—. Voy a llamar a Kri para decirle que dé un salto hasta aquí, es decir, si no está ocupada con algún asunto de los guardianes —explicó. Su dedo se movía sobre la pantalla del teléfono. —Qué grosero de mi parte, no te he preguntado si te parece bien.

      —Por supuesto que sí, puede venir en cualquier momento.

      Amanda terminó su mensaje de texto y puso su teléfono en la encimera.

      —Voy a volver a trabajar el lunes. Supongo que no debo esperarte hasta después de la boda.

      —Tu suposición es correcta. E incluso después de la boda, necesito ver qué quiere hacer Kian. Se habló de que yo lo ayudara en la oficina. Así que ya veremos...

      Amanda se burló.

      —Tonterías, puede conseguir a un montón de personas con habilidades de oficina que lo ayuden, pero yo solo tengo a una vidente. Vuelves a trabajar conmigo.

      —Por favor, no quiero discutirlo ahora, tengo suficientes preocupaciones ahora mismo. Hablaremos después de la boda. Todavía tengo que llamar a mis padres y necesito preservar todo mi poder cognitivo para la charla con mi madre —explicó Syssi haciendo una mueca.

      —Me alegro de que hayas decidido invitarlos.

      —Sí, no sé lo que he estado pensando. Evidentemente, el estrés me tiene atontada. Por supuesto que tengo que invitarlos. Nunca me habrían perdonado si me hubiera casado sin que ellos estuvieran ahí. Aunque estoy segura de que mi madre se negará a creer que estoy corriendo al altar por cualquier otra razón que no sea un embarazo. Incluso soñé que me arrastraba directamente de la boda, con mi gran vestido blanco, para ver a un ginecólogo y que estaba sentada en la sala de espera con todo el mundo mirándome, uff —recordó y se estremeció.

      —Eso me recuerda a mí que Joann me dijo que los diseños para el vestido están listos y que deberíamos darnos prisa y elegir uno. Estaba pensando, sin embargo, que deberíamos pedir que los confeccionaran todos para que te los pruebes y veas cuál te queda mejor. Uno no puede discernir mucho a partir de un dibujo.

      Buen intento, Amanda.

      —Olvídalo, voy a buscar mi ordenador portátil y vamos a elegir uno.

      —Aguafiestas.
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      Andrew fue el primero en llegar a Barney's, a pesar de que él y Tim habían dejado la oficina al mismo tiempo. Buscó una mesa tranquila en la parte de atrás, bajo una fuente de iluminación para que Tim tuviera suficiente luz para realizar sus bocetos.

      No era que el tipo necesitase buena luz para hacer lo que hacía. A partir de descripciones verbales, Tim probablemente podría hacerlo hasta con los ojos vendados.

      La mesa no estaba al lado de una ventana, lo cual era una desventaja, pero al menos tenía una vista sin obstáculos de la puerta principal.

      A las siete y cuarto, la multitud que venía a almorzar a Barney's ya había llegado y se había marchado, mientras que los clientes de la tarde apenas comenzaban a llegar. Una pareja de unos treinta años se sentó en una mesa cerca de la entrada, cada uno con un teléfono en la mano, comunicándose con alguien invisible mientras se ignoraban entre sí. Triste, pero al menos estaban en silencio.

      No se podía decir lo mismo de los dos tipos que estaban sentados en el bar. Los idiotas estaban viendo la repetición de un partido de fútbol y gritaban para animar a los jugadores en la pantalla. El televisor estaba montado sobre la vitrina y las coloridas botellas de bebidas parecían temblar en respuesta. Los tipos eran desagradablemente ruidosos, especialmente el que tenía la gorra roja de béisbol.

      Ignorando los estridentes gritos, la camarera estaba ocupada en mirar los tatuajes del tipo de la gorra roja, desplegados prominentemente en sus bíceps. La cosa era que Andrew no estaba seguro de lo que le fascinaba más a ella, si los músculos del hombre o sus tatuajes.

      Probablemente los tatuajes.

      La chica tenía uno en el cuello que bajaba hasta los hombros y alrededor de los brazos, y desaparecía detrás de la pequeña camisa que le cubría la espalda.

      Andrew hizo una mueca. Como soldado, era casi un requisito tener un tatuaje, y él no era la excepción. Tenía uno pequeño de un fénix blanco en la parte superior del brazo, el emblema de su antigua unidad.

      No era llamativo y aquellos que lo examinaban de cerca pensaban que no estaba terminado porque, aunque la mayoría de las plumas del ave eran sólidas, solo dos estaban delineadas.

      Nunca se molestaba en explicarlo. No era asunto de nadie que rezara todos los días para que nunca tuviera que llenarlas porque significaba que los dos hombres restantes de su unidad todavía estaban vivos.

      No quería ni necesitaba las miradas de lástima.

      No se trataba de hacer una declaración, se trataba de llevar su monumento privado en su persona.

      Andrew miró de nuevo a la camarera y sus diseños de papel pintado. Qué lástima que una chica bonita como ella hubiera estropeado su piel sana y joven con dibujos vulgares. Debía haber creído que eran atractivos. Tal vez para el tipo de la gorra de béisbol lo eran, pero a Andrew no le gustaban en una mujer, al menos no a ese grado. Algo pequeño y discreto estaba bien, incluso era sexi, algo que solo un amante vería, pero no eso.

      Y si eso significaba que era un machista, que así fuera. Si alguna vez tuviera una hija, nunca le permitiría hacer tal cosa. Diablos, tampoco permitiría que un hijo pareciera una caricatura ambulante.

      Si tuviera una hija...

      Según Syssi, la tendría. Sorprendentemente, el pensamiento no era tan aterrador como él habría esperado que fuera. Estaba más preocupado por la perspectiva de una esposa.

      ¿Podría ser Bridget?

      La niña en la visión de Syssi tenía el pelo oscuro, pero en realidad el pelo rojo venía de un gen recesivo.

      El problema era que no sentía que ella fuera para él.

      Bridget era una mujer increíble: inteligente, bella, divertida y sexi, sin mencionar que era una gata salvaje en la cama. Le gustaba mucho, pero la sensación era demasiado similar a lo que había sentido por Susanna. Era solo una amiga con beneficios.

      Tal vez no estaba en él amar apasionadamente, de la forma en que Kian y Syssi se amaban, o incluso Amanda y Dalhu. Habría deseado saberlo a ciencia cierta porque, si hubiera aceptado que no había nadie especial en su futuro, le habría propuesto matrimonio a Bridget en un abrir y cerrar de ojos. Ella era lo mejor que conseguiría y él podía imaginarse a sí mismo pasando su vida con ella.

      Podría ser agradable, cómodo.

      Debería haber sido suficiente. De hecho, era probablemente más de lo que la mayoría de la gente conseguía en un matrimonio, pero su instinto no estaba de acuerdo. Se rebelaba en contra de la idea. Y, francamente, Bridget probablemente habría dicho gracias, pero no, porque ella tampoco sentía que fuera para ella.

      Para ambos era solo un asunto temporal, un pasatiempo agradable, hasta que la persona correcta apareciera en un rayo brillante de luz celestial con ángeles cantando en armonía anunciando su llegada.

      Andrew se rio entre dientes. Joder, si iba a fantasear, ¿por qué no hacerlo al máximo? ¿Verdad?

      Tomó un trago de su cerveza, luego comió unos cacahuetes y miró su reloj. Eran las siete en punto. Llamó al camarero y pidió una pizza.

      Bhathian entró unos minutos más tarde.

      —No llego tarde, ¿verdad? —preguntó.

      El tipo frunció el ceño y miró el teléfono que tenía en la mano.

      —No. Mi oficina está a poca distancia en coche y no había tráfico. ¿Quieres una cerveza?

      —Claro —dijo Bhathian mientras se sentaba. Su volumen empequeñecía el asiento.

      Andrew le hizo una señal al camarero y pidió dos cervezas.

      —La pizza ya casi está, ¿quieres algo más?

      —No —contestó Bhathian y miró el cuenco de cacahuetes casi vacío—. Tal vez más de esos —dijo señalándolo.

      Esperaron hasta que el camarero trajera las cervezas y luego esperaron un poco más.

      —Tim estará aquí en breve. Si no, voy a romperle los dedos.

      —Sí —convino Bhathian sin sonreír.

      ¿Se habría tomado en serio a Andrew? Era difícil saber lo que estaba pensando o sintiendo. A esas alturas, Andrew había notado que había ligeros matices en el ceño fruncido perpetuo del tipo, pero todavía no podía descifrar sus significados.

      Se turnaron entre las cervezas y los cacahuetes mientras esperaban hasta que finalmente apareció Tim con un bloc de dibujo debajo del brazo y varios lápices que sobresalían del bolsillo de su camisa sucia.

      —Tim —se presentó y le ofreció la mano a Bhathian, pero luego la retiró rápidamente cuando apareció la enorme manaza del tipo—. Lo siento, hombre, pero necesito que estas bellezas se mantengan en forma para trabajar —dijo moviendo sus delgados dedos—. No las dejo cerca de equipos peligrosos y esa mano tuya debería ser clasificada como tal —bromeó Tim mientras se sentaba frente a Andrew.

      —Está bien —aceptó Bhathian con algo parecido a una sonrisa, más como una mueca, en un débil intento de tranquilizar a Tim.

      Sin embargo, el asunto con Tim era que el tipo parecía pequeño e inofensivo, pero era un verdadero cabrón que no sabía el significado del miedo. Llevaba un arma de nueve milímetros y era increíblemente rápido con esta. Se rumoreaba que había sido francotirador en el ejército antes de retirarse y cambiar de carrera.

      Tim hojeó su bloc de dibujo hasta llegar a una página vacía y sacó uno de los lápices de su bolsillo.

      —¿Cuándo viene la pizza?

      —Debería estar listo en cualquier momento.

      —Qué bien, tengo hambre. Y pídeme una cerveza, ¿quieres?

      Andrew apretó los dientes y llamó a la camarera.

      —Una cerveza para mi amigo, por favor —dijo poniendo énfasis en el «por favor» y dándole una dura mirada a Tim.

      —Sí, te puedes quedar con él por favor — dijo Tim sacándole el dedo y mirando a Bhathian—. Empezaremos con los ojos.

      Una hora más tarde Tim había terminado… con la pizza y los nachos y la tercera botella de cerveza, pero no con el boceto. Bhathian seguía sacudiendo la cabeza y tratando de poner en palabras lo que veía en su cabeza.

      —Mira, hombre, no soy un lector de mentes. No puedo dibujarlo si no puedes verbalizarlo —aclaró. Tim no era tímido a la hora de expresar su impaciencia.

      —La nariz es demasiado ancha y los labios, el inferior debe ser un poco más carnoso que el superior...

      Antes de eso había sido que la nariz era demasiado estrecha y los labios demasiado carnosos. Andrew tenía la sensación de que Bhathian no recordaba a la mujer tan bien como pensaba. O, tal vez, simplemente las descripciones se le hacían difíciles.

      En cualquier caso, decidió que podían arreglárselas sin él, al menos por un tiempo, y se excusó para llamar a Syssi.

      —Oye, ¿cómo estás?

      —Estoy bien, ¿qué pasa?

      —Nada, que estabas molesta esta mañana y quería ver si los novios estaban reconciliados.

      —Todavía no, pero he hablado con mamá —afirmó.

      Lo dijo como si fuera un logro monumental.

      —Los he invitado a la boda. Al principio, mi madre pensó que le estaba haciendo una broma, como si alguna vez lo hiciera, luego me preguntó si estaba embarazada. Pero vendrán. Creo que aceptó tan fácilmente dejar todo y venir porque espera prevenir que yo cometa un error. Cuando le expliqué los arreglos de viaje, mamá se dio cuenta de que Kian no es un idiota que acabo de conocer, sino alguien con recursos impresionantes, por lo que se calmó un poco. Pero todavía espero que me dé problemas por ello.

      —No te preocupes, los mantendré ocupados. ¿Qué les vas a decir cuando empiecen a notar las anomalías?

      —Voy a decirles la verdad y hacer que Kian borre esa parte de su memoria antes de que se vayan a casa. Les diré, por supuesto, que lo haremos.

      Syssi se estaba engañando a sí misma si pensaba que su madre aceptaría que alguien se metiera con su cabeza. Su padre era tranquilo y no tendría ningún problema con eso. Joder, probablemente le pediría a Kian que borrara algunas de las cosas que no quería recordar.

      —No será fácil.

      —Dímelo a mí, pero ¿qué otra opción tengo?
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      —¿Puedes tomarte un descanso? Has estado trabajando en esos perfiles desde la mañana. Estoy aburrida —dijo Amanda mirando el bloc de dibujo de Dalhu.

      Había terminado los perfiles escritos y ahora trabajaba en los retratos.

      —Solo terminaré este —le aseguró.

      Los trazos rápidos del lápiz sobre el papel se intensificaron.

      Amanda suspiró.

      —¿Te gustaría beber algo? ¿O comer? —preguntó ella.

      Él levantó la cabeza del bloc y miró el plato de la cena intacto. Se había enfriado hacía más de una hora.

      —Un trago estaría bien, gracias —le dijo.

      Los trazos se reanudaron.

      Los hombres. ¿Qué pasaba con la testosterona y hacer caso omiso a las necesidades básicas, como la nutrición y el sexo, por el bien de completar una tarea? No era como si ella no tuviera trabajo que terminar, pero lo que no se hiciera para la hora de la cena podría esperar a mañana.

      Amanda se preparó una margarita y le sirvió Lagavulin a Dalhu.

      Él cogió la bebida sin mirar, tomó un trago y la puso sobre la mesita.

      —Sabes, para alguien que supuestamente estaba tan desesperado por tener mi compañía, eres muy negligente.

      Eso captó su atención, su cabeza se levantó de pronto y se limpió la frente con una mano sucia.

      —Lo siento, pero has oído a Kian. Tengo que terminar esto para él.

      Pobre hombre, una vez eres soldado, siempre lo serás. Dalhu aún no se había enterado de que las reglas militares ya no le aplicaban y que no tenía que obedecer la solicitud de Kian al pie de la letra, al menos en lo referente al plazo para su finalización.

      —Cariño, Kian no espera que lo entregues todo mañana por la mañana. No hay una urgencia real. No es como si estuviera planeando una ofensiva. El único objetivo es la información misma. Para usarla en el futuro.

      Dalhu todavía no parecía convencido, pero miró el plato de nuevo.

      —Ve a lavarte las manos. Te lo voy a calentar.

      —Está bien —dijo él. Puso el bloc de dibujo en el suelo, apoyado contra el costado del sofá, antes de dirigirse al baño.

      —Y lávate la cara también, tienes toda la frente manchada de carbón —dijo ella levantando la voz.

      Mientras Dalhu había estado ocupado, Amanda no solo había repasado sus conferencias para la semana siguiente, sino que también había encargado algunas mejoras necesarias para su apartamento y había pedido suministros cruciales como, por ejemplo, ingredientes para preparar margaritas.

      La encimera del bar ahora lucía dos nuevos electrodomésticos: un horno de microondas y una cafetera Nespresso.

      Si iba a jugar a las casitas con Dalhu, necesitaba aparatos que fueran fáciles de operar. Ninguno de los electrodomésticos requerían más habilidad que introducir algo dentro de ellos y presionar un botón. Eran perfectos para alguien con una discapacidad doméstica grave.

      Un minuto y medio más tarde, sonó el microondas y Dalhu regresó, limpio y oliendo a colonia. Ella puso el plato sobre la mesa redonda del comedor y le sirvió más bebida.

      —Gracias —dijo él.

      Sacó una silla y se sentó.

      Al verlo comer, ella se acordó del tiempo que habían pasado en la cabaña. Era un comensal rápido y desordenado, pero a ella le parecía más sexi que ofensivo.

      —¿Siempre atacas tu comida de esa manera? ¿O solo cuando tienes hambre?

      Dalhu hizo una pausa con el tenedor a unos centímetros de su boca y miró hacia abajo al desastre que había hecho.

      —Lo siento. Lo limpiaré —le aseguró.

      Dejó su tenedor y comenzó a recoger las migajas de la mesa en su mano.

      —Déjalo, mi intención no era comentar tus modales en la mesa. Solo era curiosidad.

      —No, tengo que aprender a comer más despacio —admitió.

      Limpió las últimas las migajas, pero en lugar de tirarlas a la basura, se las puso en la boca.

      Cuando ella arqueó una ceja, él murmuró:

      —¿Qué pasa? La mesa está limpia.

      —¿Recuerdas cuando me dijiste que fuera yo misma y que no censurara lo que digo frente a ti?

      Él asintió.

      —Quiero lo mismo de ti. Solo sé tú mismo. Y si quieres cambiar algo, hazlo porque quieres, no porque creas que lo espero de ti.

      Él sonrió.

      —¿Sabes que te amo?

      —Sí, lo sé —asintió ella.

      Evitando los ojos de Dalhu, Amanda se acercó el vaso de margarita a los labios. No estaba lista para decírselo, todavía no.

      —¿Qué será necesario? Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa, solo dímelo.

      No tenía sentido fingir que ella no sabía de lo que estaba hablando.

      —No sé. Tomémoslo con calma y veamos cómo nos va. No te puedo prometer nada más.

      —¿Qué tal un desafío mortal? ¿Ayudaría? Una oportunidad de redención, como en los viejos tiempos, cuando luchar contra leones con las manos desnudas o competir en una arena podía expiar un crimen y borrarlo todo.

      —Eso es bárbaro —sostuvo ella.

      Entonces, ¿por qué una parte vengativa y sedienta de sangre en ella había despertado con la idea?

      Eres tan mala, Amanda.

      —Lo es, pero es mejor que esta condena eterna. Prefiero estar a la altura del desafío y superarlo que retorcerme interminablemente como un gusano.

      —Eres tan varonil y no lo digo como un cumplido. Sois todos unos idiotas. Pensáis que todo se puede resolver con violencia o sexo.

      Dalhu sonrió.

      —Así es, preferimos lo simple, rápido y eficiente a lo largo y complicado.

      —Nunca entenderé cómo piensan los hombres. Tomemos a Alex por ejemplo...

      —¿Quién es Alex? —preguntó Dalhu tenso, probablemente pensando que estaba hablando de un antiguo amante.

      Ella hizo un movimiento con la mano para despachar el asunto.

      —Es de la familia. Como te iba diciendo, dirige un club nocturno exitoso y acaba de comprar este barco súper caro. Pero ¿a quién contrató para tripularlo? A un grupo de mujeres rusas desagradables y exluchadoras en barro. No tiene sentido gastar tanto dinero en un yate y luego tratar de ahorrar en salarios. Son tan poco amistosas que él ni siquiera invita a nadie a bordo del yate para presumir. Simplemente no lo entiendo.

      Dalhu se encogió de hombros.

      —Es obvio. No está usando el barco por placer. Está contrabandeando algo.

      —Eso era lo que yo pensaba. Cuando me fui de aquí —le lanzó una mirada de disculpa—, necesitaba un lugar tranquilo para pensar y le pregunté a Alex si podía pedirle prestado su barco. No estaba demasiado entusiasmado con eso, pero tampoco protestó demasiado. Me dejó usar el yate y su extraña tripulación. Las cosas no cuadraban, así que fui a husmear, pero no pude encontrar evidencia de ninguna actividad ilegal.

      Excepto por el armario.

      Amanda frunció el ceño.

      —Solo había una cosa extraña en el armario de la cabina principal. Tenía una pared falsa y detrás había estanterías muy profundas —explicó y extendió los brazos para mostrar el tamaño—. Husmeé para ver si encontraba residuos de drogas, porque eso es lo primero que me vino a la cabeza como una actividad potencialmente ilegal, pero todo lo que pude detectar fueron rastros muy débiles de productos femeninos. Ya sabes, champús y perfumes. Pero no había rastro de emociones. Supongo que las estanterías se han usado para almacenar ropa femenina, lo que tiene sentido, considerando que es un armario. Pero entonces, ¿por qué seccionarlo? ¿Y por qué instalar una parte falsa?

      Dalhu hizo una mueca.

      —Lamento decírtelo, pero tu pariente está contrabandeando con mujeres.

      —Mira, sé que mi sentido del olfato no es tan bueno como el tuyo, pero revisé bastante bien y no detecté olores residuales de emociones. Si en algún momento se escondió gente allí, habría encontrado rastros de miedo, o anticipación, o incluso aburrimiento, pero no había nada.

      —No habría nada si él las hubiera sometido a un sueño profundo antes de esconderlas allí.

      Las implicaciones de lo que Dalhu estaba diciendo estaban empezando a calarle, pero eran demasiado horribles para aceptarlas.

      —¿Tal vez está contrabandeando con inmigrantes ilegales?

      —Acepta la realidad. Está traficando con esclavas sexuales. He visto a suficientes mujeres jóvenes llegar a la isla en un estupor inducido por la dominación mental. Piénsalo, es mucho más fácil transportarlas así.

      —Joder, ¿cómo he podido ser tan tonta? Es totalmente obvio.

      Dalhu se encogió de hombros.

      —Has llevado una vida protegida. Escuchas cosas como esta, pero piensas que les suceden a algunas personas atrasadas en algún lugar lejano y no tienen nada que ver contigo. Lo último que quieres reconocer es que, no solo está sucediendo en tu patio, sino que alguien que conoces lo está haciendo. La gente es muy buena para no ver la realidad.

      Como ella lo había hecho con él. En el fondo de su mente, había sido muy consciente de la conexión entre Dalhu y el asesinato de Mark, pero se había negado a reconocerlo.

      Joder, ella había hecho lo mismo con Alex.

      —Tengo que decírselo a Kian.
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      Estirándose como una gata satisfecha, Syssi ronroneó:

      —El sexo de reconciliación es el mejor.

      Le había costado a Kian una buena cantidad de humillación y seducción ingeniosa antes de que ella aceptara perdonarlo, pero había valido la pena. El sexo había sido realmente alucinante. Pero lo que era más importante, la incómoda sensación que le roía el estómago a Kian desde la mañana había desaparecido y había sido reemplazada por el glorioso estado de paz de tener a Syssi en sus brazos.

      Se acurrucó detrás de ella y cerró los ojos.

      —Te quiero, gatita.

      —¿Es este mi nuevo apodo?

      —Sí.

      —Me gusta. Yo también te quiero, tigre.

      Kian se rio entre dientes.

      —Tigre, puedo vivir con eso.

      Su teléfono timbró.

      —¿Y ahora qué?

      Syssi estaba más cerca del maldito teléfono y se estiró para cogerlo.

      —Aquí tienes —dijo entregándoselo.

      —¿Amanda? ¿Qué diablos quiere?

      —Sé amable —le advirtió Syssi dándole una palmada en el brazo.

      Él tocó la pantalla y se llevó el teléfono a la oreja.

      —Estoy en la cama, ¿es importante? —preguntó en un tono civilizado.

      —Creo que sí. ¿Te importaría venir aquí?

      Amanda no sonaba a sí misma. Sonaba preocupada, incluso angustiada. Lo cual, considerando el hecho de que incluso sus recientes batallas no habían logrado sacudirla, era motivo de alarma.

      —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

      Era curioso cómo toda su animosidad hacia ella se había evaporado en el momento en que se había sentido preocupado. Detrás de él, Syssi se sentó en la cama y se apoyó contra su espalda para escuchar.

      —Estoy bien. No se trata de mí. Creo que tenías razón sobre Alex. Aunque, si mis sospechas son correctas, has subestimado la gravedad de sus crímenes.

      Aleluya, ¿cuánto tiempo llevaba diciéndole que Alex era un desgraciado?

      —Me estoy vistiendo. Llegaré en unos minutos.

      —¿Puedo ir? —preguntó Syssi.

      —Por supuesto, ¿qué tipo de pregunta es esa?

      —Bueno, no quiero que me digan que no es asunto mío.

      —No vas a dejar que lo olvide, ¿verdad?

      Y aquí estaba él pensando que había sido perdonado.

      —No —afirmó ella y lo siguió a la ducha.

      Él encendió los cabezales de la ducha, el de arriba para él y el de mano para Syssi.

      —¿Durante cuánto tiempo vas a hacerme sentir culpable?

      —Deberías estar agradecido de que descarté la idea que me dio Amanda —le advirtió Syssi mientras ajustaba la configuración de la presión y cogía el jabón.

      —Ah, ¿sí? ¿Y cuál fue su sabio consejo?

      —Que tocara a todo volumen poesía en rap para que te enfurecieras.

      —Esa mujer es malvada y tiene un retorcido sentido del humor. Entonces, ¿qué pasó? ¿No pudiste encontrar ninguna?

      Syssi se rio entre dientes.

      —La encontré fácilmente, pero Amanda olvidó mencionar la cantidad de palabrotas en las letras del rapero. No podía soportarlas ni yo misma.

      —Gracias a las misericordiosas Parcas.

    

  


  
    
      
        
          
            44

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            DALHU

          

        

      

    

    
      —Increíble —exclamó Syssi estremeciéndose.

      Mientras escuchaba cómo Amanda relataba la última parte de su historia, la chica debió de haberse mareado de sacudir tanto la cabeza.

      Antes, mientras Amanda los había entretenido con historias de sus escapadas con la tripulación rusa de exluchadoras en barro, Kian se había reído un par de veces, pero ahora parecía que iba a asesinar a alguien.

      No era que Dalhu desaprobara. Para variar, estaba totalmente de acuerdo con el tipo.

      No había peor escoria en la tierra que los esclavistas, especialmente aquellos que traficaban con niñas y mujeres, secuestrándolas y vendiéndolas como esclavas sexuales.

      —Si podemos probarlo, voy a hacer que la gran asamblea dicte una sentencia de enterramiento —gruñó Kian.

      —Eso es demasiado bueno para un gusano como ese. Necesita que lo maten —dijo Dalhu antes de considerar que su opinión no era bienvenida.

      La respuesta de Kian fue sorprendentemente amable.

      —Ojalá pudiera, pero mis manos están atadas. Nuestra ley no lo permite —explicó.

      Evidentemente, en ese momento toda su hostilidad estaba dirigida hacia el miembro de su clan, mientras que la posición de Dalhu había sido degradada a un mal menor.

      Y estaba bien que así fuera.

      En comparación con ese Alex, Dalhu era un buen tipo, o al menos tolerable desde la perspectiva de Kian. Animado, más bien.

      —Será un placer hacer el trabajo sucio por ti, no tienes que ensuciarte las manos.

      Kian negó con la cabeza.

      —Las sospechas son una cosa y las pruebas, otra. Primero, necesitamos evidencia y luego será juzgado.

      —¿Y si no puedes probarlo? —cuestionó Dalhu.

      —Entonces el bastardo vive.

      El clan y sus nobles, pero erradas ideas del debido proceso. La protección de los derechos de los asesinos, violadores y esclavistas tenía un precio, que se pagaba con las pieles de sus víctimas.

      La cosa era que, una vez fuera identificada, esa escoria debería limpiarse de manera oportuna, antes de que tuviera la oportunidad de causar más daño. Dalhu habría preferido ocuparse de ese negocio de inmediato y habría intercambiado en un abrir y cerrar de ojos a los inocentes que eran acusados erróneamente por las vidas que se salvarían.

      Desafortunadamente, ahora y en el futuro previsible, estaba relegado a la galería de aquellos que no contaban para nada.

      —Podrías hacer que vigilaran el yate —sugirió Syssi.

      Amanda negó con la cabeza.

      —Sigo pensando que nuestra mejor apuesta es hacer que las rusas hablen. Sospecho que al menos una de ellas está preocupada por lo que está pasando y podría persuadirse para que hable. Seamos realistas, incluso si Alex trae a un grupo de chicas a bordo, eso no significa que planea secuestrarlas. No prueba nada. Si hace la entrega en el mar, ¿cómo vamos a atraparlo en el acto?

      Si regresa sin ellas, ¿no es suficiente prueba?

      —Siempre puede afirmar que las ha dejado en algún lugar —dijo Kian tomando la mano de Syssi y acariciándola.

      —¿Por qué pasar tanto trabajo para dejar que el gusano se salga con la suya con más contrabando mientras vosotros estáis observando las reglas? Mi oferta de aniquilarlo sigue en pie. Será un placer y me dará algo que hacer —afirmó Dalhu.

      Podía sentir sus manos temblar con la necesidad de matar.

      Maldita sea, había pensado que había superado eso, que los asesinatos que había cometido eran solo parte de un trabajo despreciado. Entonces, ¿por qué de repente lo anhelaba como un maldito adicto?

      Kian se levantó y se acercó a una pared, con la nariz casi tocando uno de los retratos de Amanda.

      —¿Qué pasa, doomer? ¿Dibujar no te satisface lo suficiente? —preguntó. El sarcasmo en su tono indicaba que sabía exactamente lo que estaba pasando por la cabeza de Dalhu.

      Necesitaba pensar cuidadosamente en su respuesta.

      —Me gusta dibujar, pero es solo un pasatiempo, algo para pasar el tiempo mientras estoy encerrado aquí. Pero soy un guerrero, no una mariquita. Prefiero hacer el trabajo de un hombre.

      Amanda se encogió y se alejó de él.

      Joder, era un idiota.

      El programador había sido gay.

      —Lo siento, realmente debería ser azotado hasta sangrar, si no por mis crímenes, entonces por mi idiotez.

      Kian se animó. Syssi se encogió.

      Amanda resopló.

      —Solo si manejo el látigo en un traje de dominatrix. Botas altas, bustier de cuero, el conjunto completo.

      Está bromeando, ¿verdad? Y si lo está, ¿eso significa que se está ablandando?

      Él inclinó la cabeza en simulacro de sumisión.

      —Me complacería someterme humildemente a su látigo, señora.

      —Oh, dices las cosas más bonitas.
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      —¿Qué piensas sobre la idea de Kian con el dron? —preguntó Amanda cuando Kian y Syssi se fueron.

      Dalhu se encogió de hombros.

      —No sé. No soy un aficionado a la tecnología. En teoría, suena bien. Los militares los usan para espiarlo todo y a todo el mundo, por lo que, si Kian consigue uno de largo alcance, puede hacerlo seguir ese barco mar adentro.

      Amanda suspiró.

      —Ojalá me equivoque sobre todo esto y Alex demuestre ser inocente. Bueno, al menos con relación a esta ofensa. Casi espero que lo atrapemos vendiendo drogas. Por moralmente incorrecto que sea, no es tan malo como vender mujeres.

      —Entonces, ¿qué tal si cambiamos el tema? Puedo pensar en un uso mucho más agradable de nuestro tiempo —dijo Dalhu. Su sonrisa tenía el sexo escrito por todas partes.

      —Ah, ¿sí? ¿Como qué?

      —Te lo mostraré —afirmó. Tiró de su mano y la colocó sobre su miembro. —He estado así de duro desde que mencionaste ese atuendo de dominatrix. No podía dejar de pensar en ello.

      El perverso Dalhu.

      —¿Debo buscar un látigo?

      Su miembro se agitó.

      —¿Quieres?

      ¿Quería ella? No. Jugar a la dominatrix era una cosa, pero infligir dolor real era otra.

      —No, pero podemos jugar —sugirió ella. Se inclinó para acariciar su cuello, cerrando los ojos mientras su aroma masculino llenaba sus fosas nasales. —Puedo vestirme como una, atarte y torturarte sin dañar los bienes.

      —Tus deseos son órdenes para mí.

      Cada vez que él decía esas palabras, el corazón de ella revoloteaba un poco. Mi propio hombre a mis pies.

      —Dame un minuto, luego ve a la habitación, quítate la ropa y espérame en la cama —ordenó ella.

      —Sí, señora.

      Cogiendo los pocos artículos que necesitaba del armario, Amanda se metió en el baño.

      Una vez terminó, admiró los resultados en el espejo. Maldición, me veo tan sexi que me estoy excitando a mí misma.

      Dalhu iba a llegar al clímax tan pronto como la viera.

      Las medias negras hasta los muslos se ajustaban con una pequeña liga de encaje. Y la transparente y pequeñísima tanga negra era más una decoración que un intento de cubrir cualquier cosa. El sujetador era un ingenioso artilugio que proporcionaba un pequeño impulso a sus pequeños senos, pero dejaba sus pezones expuestos. Se había pintado una gruesa línea negra alrededor de los ojos y se había aplicado un rojo sangre en los labios. Sin contar con botas para completar su atuendo, se conformó con un par de tacones de aguja negros de diez centímetros que funcionaban igual de bien, si no mejor, para hacer que sus piernas se vieran fabulosas.

      Cuando Amanda abrió la puerta y entró en el dormitorio, Dalhu inhaló y luego lanzó una avalancha de feromonas masculinas tan abundante que habría saturado un estadio y, por supuesto, esa pequeña habitación, y una asta de bandera como la de un estandarte olímpico.

      —Joder, Amanda, menos mal que soy inmortal o mi corazón se habría detenido por falta de suministro de sangre. Toda está en mi polla.

      Tan dulce, el hombre tenía don de palabra. Pero en este momento, tenía que callarse.

      —¿Te he dado permiso para hablar? —preguntó, pretendiendo severidad y sofocando la risa que amenazaba con arruinar el juego.

      —No, señora, mis disculpas.

      Sus labios se contrajeron, pero se las arregló para mantener una cara seria.

      Cuando ella fue hacia el tocador para buscar unas medias de nilón que pudiera usar como ataduras, mostró a Dalhu su trasero desnudo y lo escuchó inhalar siseando. Pobre hombre, a ese paso se iba a asfixiar.

      —Extiende los brazos y las piernas —le ordenó.

      Así lo hizo y ella ató cada extremidad a un poste de la cama. Las medias eran un material de bondage perfecto, fuerte pero lo suficientemente flexible como para no restringir la circulación. No era que Dalhu tuviera problemas para liberarse. Incluso si ella lo asegurara a la cama con esposas reforzadas con titanio, no tendría problemas para sacar los postes del marco. Excepto que lo último que Dalhu parecía querer en ese momento era ser liberado.

      Muy bien, ¿qué debía hacer ahora?

      Si hubiera sabido de antemano que estarían jugando a esto, habría hecho una búsqueda rápida en Internet para obtener ideas. Ahora tenía que usar su mente taimada para idear un plan.

      Mmm…

      Una rápida búsqueda al baño le proporcionó su primer instrumento de tortura en forma de brocha de maquillaje. Dalhu levantó una ceja, pero fue lo suficientemente inteligente como para no abrir la boca sin permiso.

      Con una sonrisa malvada, Amanda se sentó a los pies de la cama y comenzó a pasar suavemente la brocha en un movimiento hacia arriba sobre la parte interna de los muslos de Dalhu y se detuvo justo antes de llegar a sus partes sensibles.

      Él no tardó mucho en empezar a retorcerse y a temblar. Hacía todo lo posible por permanecer en silencio, pero de vez en cuando se le escapaba un gemido.

      Qué lástima que este juego no la estuviera excitando a ella.

      Dalhu estaba muy excitado, pero podría haber sido el efecto de su atuendo sexi y no necesariamente por lo que le estaba haciendo. Dejó caer la brocha y se deslizó sobre él.

      Ahora bien, eso estaba definitivamente mejor. La sensación de su cuerpo grande y fuerte, su calor. Ella anhelaba sus brazos; lo anhelaba encima de ella. Debió haber leído su mente porque antes de que ella tuviera la oportunidad de darse cuenta de que se había liberado, sus grandes manos estaban en su espalda, en su culo, acariciándola, acunándola.

      Con un gemido, ella bajó la cabeza y tomó su boca en un beso hambriento.

      —Espero que no te importe —le susurró al oído antes de ponerla debajo de él.

      —Para nada —confesó. Su peso era perfecto, pesado, pero no aplastante. Y esos poderosos brazos suyos, envueltos alrededor de ella y sosteniéndola como si nunca la fuera a soltar, bueno, eso la ponía verdaderamente cachonda.

      Él levantó la cabeza y dobló el cuello para admirar los pezones que sobresalían.

      —Los quería en mi boca desde el momento en que te vi salir del baño. Este raro sujetador es totalmente sexi.

      Deslizándose hacia abajo, hizo exactamente eso. Lamió, mordió y sopló aire caliente en sus pequeños capullos hasta que hizo que ella se retorciera más de lo que él lo había hecho hacía un momento.

      ¿Estaba vengándose? ¿O simplemente divirtiéndose? Ella apostaba que era lo primero.

      Excepto que parecía que Dalhu no disfrutaba de torturarla más de lo que ella había disfrutado atormentándolo. Con un tierno beso de despedida a cada pezón apretado, se deslizó por su cuerpo y comenzó a comerle las bragas.

      Las trituró y se las quitó en poco tiempo.

      —Abre las piernas para mí, belleza —ordenó y luego le mordió la parte interna del muslo. Sus afilados colmillos casi le cortaban la carne.

      Ella abrió más las piernas y él la recompensó con un latigazo de su lengua, con la que pintó un rastro de calor abrasador hasta su rendija. Qué rico. Él dio toques a su hinchado clítoris y ella arqueó la espalda con un gemido gutural.

      —¿Te gusta? —gruñó él contra su carne y luego metió un dedo en su interior.

      —¡Oh, oh, sí! —gritó ella cuando los labios de él se cerraron alrededor de su clítoris hinchado e introdujo dos dedos. Se estaba deshaciendo bajo el ataque constante suave de su lengua, sus labios y sus dedos. El orgasmo cogía impulso como un tsunami.

      Él tocaba su cuerpo como un maestro con su preciado violín, con habilidad, amor y reverencia.

      Con un grito, el tsunami se elevó en una cresta y se estrelló en la orilla. En un abrir y cerrar de ojos, Dalhu entró en ella con una poderosa embestida y hundió los colmillos en su cuello al mismo tiempo.

      Dicha total.
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      —¿Dónde vas? —preguntó Dalhu.

      Joder, ella pensaba que estaba durmiendo.

      Inclinándose, besó sus labios magullados. Esa última cabalgada había sido un poco salvaje. Sorprendente, teniendo en cuenta que había sido su cuarta, ¿o tal vez quinta? No estaba segura.

      No había sido gentil.

      El sexo, la maravillosa cercanía y el modo hábil y reverente en que Dalhu la tocaba habían provocado sentimientos para los que no estaba lista. Y al mirar sus ojos grandes, cálidos, color chocolate, tan adoradores, tan devotos, ella se había sentido totalmente enamorada de él. Pero mientras su corazón se hinchaba de amor, su instinto se había estado revolviendo de culpa y los dos sentimientos se habían mezclado y habían producido una actitud explosiva.

      Le había hecho daño, solo un poco, y él había tomado todo lo que ella le había repartido con gusto.

      ¡Qué hombre tan asombroso!

      —Voy a ver a Edna, nuestra experta legal.

      —¿Por qué? ¿No puede esperar hasta la mañana? Vuelve a la cama.

      —No, necesito preguntarle algo.

      Él se sentó y apoyó la espalda contra la cabecera.

      —¿Qué tiene tanta urgencia que vas a molestarla a esta hora? —preguntó mirando su reloj de pulsera—. Son más de las diez.

      Ella no quería contarle su idea antes de consultarla con Edna. Pero como se trataba de él, merecía saberlo.

      Amanda se sentó en la cama junto a Dalhu y estrechó su mano.

      —Edna tiene una habilidad única. La llamamos la Sonda Alienígena porque puede ver y juzgar lo que hay en el corazón de una persona. En combinación con la capacidad de Andrew para discernir la verdad de la mentira, ella podría ser capaz de finalmente convencer a Kian de que no estás albergando intenciones malvadas secretas y que eres completamente leal a nosotros. Él confía en su juicio implícitamente.

      —Está bien. Te amo.

      Tiró de ella para darle un beso y la sostuvo un largo rato junto a su cálido pecho.

      —Lo sé.

      Era difícil negarle las palabras que necesitaba tan desesperadamente, incluso cruel, pero ella simplemente no podía.

      Él la dejó ir y se deslizó debajo de las sábanas.

      —Estaré esperando su regreso, señora —bromeó.

      No jugarían ese juego otra vez. Bueno, excepto por el disfraz. Esa parte había sido divertida.

      Con un suspiro, ella lo dejó y se asomó al pequeño armario. El lugar no tenía más de metro y medio por metro y medio. No era ni siquiera adecuado para una modesta selección de ropa.

      Antes de vestirse, se puso en contacto con Edna y su mensaje de texto recibió una respuesta inmediata y concisa. Por supuesto.

      El siguiente texto fue para Okidu. Estaba de camino para dejarla salir, lo que impidió largos preparativos. Unos pantalones de yoga, una camiseta y un par de chanclas tendrían que bastar.

      De camino al hogar de Edna, en el nuevo apartamento seguro de concejala asignado a ella después del asesinato de Mark, Amanda se preguntó cómo se vería cuando no estaba vestida para sus deberes oficiales. Siempre había visto a la mujer con un traje pantalón holgado o su túnica ceremonial, y su cabello peinado hacia atrás y recogido en un moño severo.

      Mientras tocaba a la puerta de Edna, Amanda estaba realmente entusiasmada de poder echar un vistazo a la formidable jueza en su tiempo libre.

      La mejora resultó ser mínima. En lugar de un moño, Edna se había hecho una cola de caballo y, en lugar de un traje pantalón, llevaba un mono azul oscuro que podría haber estado de moda a finales de los ochenta, pero que ahora pertenecía solo a una tienda de beneficencia, Goodwill.

      En fin.

      Parecía que la apariencia de Edna no tenía nada que ver con verse profesional para su trabajo y tenía todo que ver con una completa falta de estilo.

      ¿Debería ofrecerse a ayudar?

      —Buenas noches, Amanda, por favor, entra.

      —Muchas gracias por aceptar verme a esta hora —dijo Amanda y siguió a la jueza hasta una sala de estar que parecía sorprendentemente bien organizada.

      Oh, bueno, eso es lo que está haciendo Ingrid.

      —No hay problema. Siempre estoy encantada de ayudar. Por favor, siéntate —dijo haciendo un gesto hacia el sofá y esperó a que Amanda se sentara antes de unirse a ella.

      —Estoy segura de que la máquina de rumores ha esparcido suficientes chismes para que lleguen incluso a tus oídos. ¿Sabes lo mío con Dalhu?

      —¿El doomer y tú? Sí.

      La cara de Edna no reveló su opinión sobre el tema. Amanda continuó.

      — El exdoomer. De cualquier modo, Dalhu dejó la Hermandad y nos ha jurado lealtad, pero Kian desconfía de él. Tenemos a Andrew, el hermano de Syssi, que es un detector de mentiras humano, o más bien un detector de mentiras latente, y confirmó la veracidad de todo lo que Dalhu le dijo a Kian. Pero Kian sigue sin estar convencido. Pensé que, dado que Kian confía en tu juicio, y tienes la capacidad de llegar al alma de Dalhu y determinar qué hay en su corazón, tu testimonio podría inclinar la balanza a favor de Dalhu.

      Una vez más, no había ni un solo gesto, ni siquiera una inflexión en su tono que insinuara lo que estaba pensando.

      —No veo por qué no. Coordinaré con Kian una visita al doomer, lo siento, a Dalhu —corrigió Edna.

      Bueno, finalmente, había una ligera indicación de su opinión, pero no era buena. Edna pensaba en Dalhu ante todo como un doomer. Ella no estaría predispuesta positivamente hacia él y su investigación sería intrusiva y exhaustiva. Lo que, pensándolo bien, era lo mejor. Si después de una investigación tan invasiva, Edna no encontraba evidencia de malas intenciones de su parte y veía que Dalhu era realmente leal al clan, sus conclusiones tendrían más peso con Kian.

      —Te lo agradezco mucho.

      Había un tema adicional sobre el que Amanda quería la opinión de Edna, pero no estaba segura de cómo abordarlo.

      Afortunadamente, la Sonda Alienígena era muy buena para adivinar.

      —Quieres preguntarme si hay una manera de que Dalhu expíe sus crímenes. ¿Correcto?

      Amanda exhaló aliviada.

      —Sí, un crimen en particular que me resulta extremadamente difícil de perdonar. Dalhu estaba a cargo de la unidad que asesinó a Mark. Soy consciente de todos los factores atenuantes: que no me conocía entonces y que Mark ni siquiera era uno de nosotros; que solo estaba haciendo su maldito trabajo. Pero, aun así, no puedo dejar de pensar en ello. Es como una llaga en nuestra relación. ¿Sabes a lo que me refiero?

      Edna asintió.

      —¿Crees que si soporta un castigo o juicio horrible obtendrá tu perdón?

      —No estoy segura. He estado pensando en esto en vano durante días. Esperaba que pudieras proporcionarme la introspección que me hace falta.

      —Comencemos con algunas preguntas, ¿de acuerdo?

      —Claro.

      —¿De quién crees que Dalhu debería buscar el perdón?

      Era una mujer inteligente. Cuando lo ponía de esa manera, era bastante obvio que no le correspondía a Amanda. Era algo desagradable pensar en que ella debería ser la que se lo otorgara.

      —De la familia inmediata de Mark, para empezar, luego del resto del clan, la familia extendida de Mark.

      —Está bien. ¿Quién crees que debería decidir si Dalhu merece que se le ofrezca la opción de redención a través de un juicio?

      —Supongo que Micah, la madre de Mark.

      —Exactamente —dijo Edna.

      Parecía satisfecha, como si Amanda acabara de pasar una prueba.

      —Supongamos por un momento que Micah está dispuesta a ofrecerle a Dalhu la oportunidad de redimirse a través de alguna hazaña increíble de valentía o resistencia. Hay que hacerse dos preguntas. Primero, ¿aceptaría Dalhu el veredicto y se sometería a lo que Micah pudiera exigir? Y, segundo, si él aceptara y pasara por eso, ¿sería suficiente para ti?

      —Sí y sí. Dalhu está dispuesto a hacer lo que sea necesario y si se cumplen las demandas de Micah, entonces lo daré por hecho.

      Edna asintió.

      —Puede que haya un precedente legal. Es uno viejo, de la época de los dioses, y no es exactamente igual a la situación de Dalhu. Pero creo que podemos usarlo como base.

      » Si un sirviente mataba a otro sirviente, el jefe de la familia de la víctima podía pedir una retribución para compensar a la familia, ya fuera monetaria o física. De ser monetaria, el otro jefe de familia pagaba, pero el perpetrador perdía su libertad y pasaba su vida como esclavo para pagar la deuda. Su jefe podía quedarse con él para que pagara a lo largo del tiempo o venderlo para cobrar la deuda de inmediato. El sistema se puso en marcha para evitar disputas de sangre entre la víctima y la familia del perpetrador y, al mismo tiempo, proporcionar apoyo a aquellos que habían perdido a sus trabajadores asalariados.

      —Espero que no estés sugiriendo la esclavitud para Dalhu.

      —Por supuesto que no. Cuando el asesinato era accidental, ya fuera porque los hombres estaban peleando o por negligencia por parte del acusado, y estaba claro que no era un asesinato premeditado, el asesino tenía la opción de elegir la retribución física.

      Amanda arqueó una ceja.

      —¿Y eso se consideraba un castigo menor que mantener el mismo trabajo y simplemente trabajar sin recibir un salario?

      —Ciertamente. Ser esclavo era vergonzoso. Solo los peores criminales eran condenados a una vida de esclavitud y estaban marcados por una muesca en la oreja izquierda para identificarlos como tales. Además, lo más probable era que el salario del asesino apoyara a su familia y su pérdida la habría reducido a la mendicidad.

      —Ya veo. Difícil elección.

      —Sí. Aquellos que no eran jóvenes o sanos a menudo optaban por la esclavitud, temiendo no sobrevivir al castigo. Otros aceptaban el desafío.

      —Supongo que la familia de la víctima determinaba el castigo.

      —Era la única forma de evitar peleas de sangre que habrían cobrado numerosas vidas.

      Edna se merecía su reputación. La mujer era brillante. Había suficientes factores atenuantes en la participación de Dalhu en la muerte de Mark para que fuera elegible para la opción física. La pregunta era si Micah lo vería también de esa manera.

      Para establecer una equivalencia entre esa vieja costumbre y el caso de Dalhu, Mark tendría que considerarse un empleado del clan y Dalhu, de Navuh. Kian, como jefe del brazo estadounidense del clan, podría exigir represalias y Micah, como madre de la víctima, tendría derecho a decidir cuáles serían.

      —Después de que se infligía el castigo físico, ¿qué hacía la familia de la víctima? ¿Firmaba un formulario de liberación?

      —Algo en ese sentido. Presenciaban el castigo y, una vez que se llevaba a cabo, el jefe del hogar preguntaba si habían satisfecho su venganza. Estaban obligados por honor a decir que sí. Además, un tercio del salario del asesino iba a parar a la familia de la víctima. Era un fuerte incentivo.

      —¿Y eso era todo? ¿Caso cerrado?

      —En teoría.

      Sí, a Amanda le costaba creer que la madre o la esposa de la víctima hubiera sido capaz de perdonar. Pero claro, ese ingreso adicional debía haber sido la única manera de poner la comida en la mesa.

      En el caso de Micah, sin embargo, ella no necesitaba el dinero de Dalhu, aun si él lo tuviera.
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      La noche antes, cuando Amanda había regresado y se había deslizado bajo las sábanas para acurrucarse junto a él, Dalhu no le había preguntado sobre su conversación con la experta legal. Había fingido dormir.

      Se había sentido demasiado bien mientras la sostenía junto a él como para estropearlo discutiendo sobre cosas desagradables.

      Todavía se sentía así. El solo hecho de verla dormir en la cama que ahora compartían llenaba a Dalhu de alegría, un sentimiento que había olvidado que existía y que era tan extraño para él que había tardado un tiempo en reconocerlo por lo que era.

      Se veía tan hermosa durmiendo, acurrucada de lado con una mano debajo de la mejilla, que simplemente tenía que dibujarla así.

      Una pose más para su colección.

      Salió de la cama, se lavó y se vistió a toda prisa. Luego cogió sus materiales. Apoyándose en el tocador, capturó su contorno con unos pocos trazos rápidos en carbón. De esa manera, si ella se despertaba o se giraba hacia el otro lado, él tendría la base y dibujaría el resto de memoria.

      El sonido del carbón sobre el papel debió haberla despertado.

      —¿Por qué me estás dibujando? No quiero un retrato sin maquillaje y con el cabello como un nido de pájaros.

      Dalhu puso el bloc a un lado y se sentó a su lado en la cama.

      —Buenos días, belleza mía —dijo y se inclinó para darle un beso rápido en sus labios carnosos.

      Amanda sonrió y envolvió los brazos alrededor de su cuello, tirando de él.

      —Buenos días a ti también —respondió dándole un beso largo y fuerte—. ¿Por qué no te quitas esa ropa y vuelves a la cama?

      No tuvo que preguntar dos veces.

      Hacían el amor perezosamente y sin prisas, como amantes que se sentían cómodos el uno con el otro. Pero, aunque el sexo era tan suave como la brisa en una playa soleada, la intimidad era intensa. Sobrecogedora.

      Dalhu quería decirle a Amanda cuánto la amaba, una y otra vez, pero no lo hizo. La hacía sentir incómoda. No podía corresponderle.

      Cuando finalizaron, ni siquiera la mordió. La noche anterior, había hundido sus colmillos en ella tantas veces, probando diferentes partes de su cuerpo, que aparentemente sus glándulas venenosas estaban vacías. Era bueno, sin embargo, que sus bolas no hubieran sufrido un destino similar. Hubiera sido vergonzoso. Peor todavía, Amanda se habría decepcionado.

      Su mujer era insaciable.

      Era el bastardo más afortunado de la tierra.

      —Dalhu, cariño, ¿podrías prepararnos un café? —preguntó Amanda mientras salían de su ducha compartida.

      —Tus deseos son órdenes para mí.

      La sonrisa radiante que recibió a cambio no tenía precio.

      Diez minutos más tarde, tenía el capuchino de Amanda listo cuando ella salió del dormitorio, luciendo tan perfecta como siempre con un par de vaqueros ajustados y una blusa azul, con su cabello negro peinado hacia atrás y maquillada. Aunque lo desconcertaba por qué una mujer tan bella se molestaba en pintarse la cara.

      Las hembras eran criaturas muy extrañas.

      —¿Señora? —dijo mientras tiraba de una silla de la mesa del comedor, que casi no podía llamarse así al tener un diámetro de menos de un metro. Sin embargo, era el tamaño perfecto para dos.

      El desayuno ya estaba sobre la mesa cuando salió del dormitorio para hacer el café. Okidu debía haberlo llevado mientras se duchaban. Amanda tomó una rebanada de pan tostado y extendió una generosa cucharada de mantequilla de almendras en la parte superior.

      —Todavía no has probado el capuchino —observó él.

      Había sido su primer intento de preparar uno.

      Ella tomó un pequeño sorbo, seguido de un bocado de pan tostado.

      —¿Lo he hecho bien?

      —Perfecto.

      —Bien, me alegro —dijo con alivio pasándose una mano nerviosa por la parte posterior del cuello. —Entonces, ¿qué dijo la experta legal? ¿Está dispuesta a ponerme a prueba?

      Amanda terminó de masticar y dejó el resto de su tostada.

      —Sí, lo está. Dijo que hablaría con Kian, aunque no sé si tiene la intención de obtener su aprobación primero o coordinar una hora que les vaya bien a los dos. Espero que sea hoy y que nos lo hagan saber de antemano. No es que se requieran preparativos, ella solo hace lo suyo. Se siente raro durante un par de minutos y eso es todo. Es muy fácil si no tienes nada que ocultar y la dejas entrar sin esforzarse —explicó. Amanda tomó lo que quedaba de su pan y le dio un gran mordisco.

      —¿Te lo ha hecho a ti?

      —Ujum.

      —¿Por qué?

      Amanda se encogió de hombros.

      —Era muy joven, tal vez tenía quince años, y había hecho algo estúpido. Ni siquiera recuerdo lo que era. Creo que me escapé para ver a un chico. De cualquier modo, traté de que no me castigaran. Para ello, me inventé una historia improbable y me aferré obstinadamente a ella. Mi madre me llevó adonde Edna.

      —Y... —dijo él, haciendo un gesto para que terminara la historia.

      —Me castigaron durante un mes. Pero eso no fue nada. Lo que me mató fue que me las arreglé para decepcionar a mi madre por primera vez. Fue algo grande porque su aprobación significaba mucho para mí. Y todavía es importante.

      —Apuesto a que sí.

      Amanda levantó su taza y la acunó en sus manos mientras su expresivo rostro evidenciaba una lucha interna. Un par de veces parecía que estaba a punto de decir algo, pero luego fruncía el ceño y negaba con la cabeza.

      Solo dilo, quería decirle él, ¿no sabes que puedes decirme cualquier cosa?

      —¿Recuerdas que dijiste que deberías ser azotado por tus crímenes? —preguntó ella finalmente.

      —Sí, ¿qué pasa con eso?

      —¿Lo decías en serio?

      —¿Por una oportunidad de redención? Me sometería a cualquier tipo de tortura en un abrir y cerrar de ojos. En este momento, estoy en el limbo. Ya no soy parte de la Hermandad, pero tampoco pertenezco aquí, ni a ningún otro lugar. Soy un intruso no deseado, en el mejor de los casos, un enemigo despreciado ante los ojos de la mayoría de tus parientes. Quiero tener una vida contigo, Amanda, y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para convertirme en parte de tu mundo. Si no soy aceptado, al menos quiero ser tolerado.

      Ella asintió como si hubiera afirmado lo que ya sabía.

      —Tenía que estar segura antes de contarte la idea de Edna.

      Una chispa de esperanza se encendió en el pecho de Dalhu.

      —¿De qué se trata?

      —Existe esta antigua costumbre, desde la época de los dioses, que se estableció originalmente para evitar interminables venganzas de sangre entre las familias humanas. No había cárceles, por lo que los castigos eran monetarios o físicos. Si el perpetrador no tenía el dinero para pagar, su jefe lo pagaba por él. Como compensación, el jefe tenía el derecho de esclavizarlo por completo o solo embargar una parte de su salario hasta que pagara su deuda. La duración de la esclavitud dependía de la gravedad del delito y de la cantidad de dinero adeudado. Para un asesino, se trataba de esclavitud de por vida. Excepto cuando no era un asesinato premeditado. Entonces quedaba de parte del jefe de la casa del ofensor ofrecerle una opción de castigo físico combinado con el embargo de salarios. La familia de la víctima tenía derecho a elegir un juicio que satisficiera su deseo de venganza. Después de que se llevaba a cabo, y si el ofensor sobrevivía, se le preguntaba a la familia de la víctima si estaba satisfecha. La costumbre exigía que dijeran que sí.

      —Ya no tengo jefe ni salario, así que no veo cómo me aplica eso.

      —Necesito hablarlo con Kian, pero creo que esta es la única manera de que ganes la redención. Si la madre de Mark acepta someterte a un juicio de su elección y luego declara que su venganza ha sido satisfecha, entonces el resto del clan tendría que aceptarlo como un trato hecho.

      La lógica era sólida, excepto por la parte de la madre afligida que le daba al asesino de su hijo una oportunidad de redención.

      —¿Crees que ella estará de acuerdo?

      —Puede que sí. Vale la pena intentarlo. Del modo en que lo veo, esto le dará a Micah algo que no puede tener de ninguna otra manera. Ella no puede tomar represalias contra la Hermandad Doom y el tipo que cometió el asesinato ya está enterrado en nuestra cripta. Esta es la única oportunidad de retribución en la que puede involucrarse.

      —Bueno, supongamos que ella está de acuerdo. ¿Qué te hace pensar que esto cambiará la actitud del clan hacia mí?

      Amanda no respondió de inmediato, y un ligero aroma de vergüenza le hizo cosquillas a él en la nariz. ¿De qué se avergonzaba?

      —Mira, Dalhu, se trata de alterar la percepción y eso requiere un poco de espectáculo. Tendremos que armar una producción que sea presenciada por un buen número de miembros del clan. Te verán someterte voluntariamente y tendrán que reconocer tu valentía y tu sacrificio. Y una vez que Micah declare que te has redimido, no tendrán más remedio que seguir su ejemplo. Debes preparar un breve discurso. Te ayudaré.

      —Un espectáculo circense.

      —Sí. Sé que suena horrible y solo las Parcas saben la tortura que exigirá Micah, pero no veo ningún otro modo. No te culparé si no quieres seguir adelante —admitió. Evitando sus ojos, miró su plato.

      Él se inclinó hacia ella y envolvió sus manos, junto con la taza de café que todavía tenía en estas.

      —¿No te lo he dicho? Haré cualquier cosa y todo lo que esté en mi poder para construir una vida contigo. Y si muero en el intento, al menos sabré que di todo lo que tengo.
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      Si alguna vez había existido un hombre que mereciera oírla decir «te amo», era el que estaba sentado frente a ella.

      Con lágrimas que le ardían dentro de los ojos, ella bajó la cabeza y besó sus manos.

      Se sentía como una perra por negarle eso y, aun así, las palabras no salían de su garganta. Porque decirlas en voz alta era como escupir en el sarcófago de Mark y pisotear el dolor de Micah.

      De todos modos, no había manera de que pudiera admitirle que necesitaba su sacrificio casi tanto como imaginaba que Micah lo necesitaba. Por otro lado, si Dalhu era lo suficientemente valiente como para enfrentar todo un infierno por ella, ella debería ser lo suficientemente valiente como para, al menos, decirle la verdad.

      —Gracias, por hacer esto por mí —dijo con voz ronca mientras las lágrimas corrían libremente por sus mejillas.

      —Haría cualquier cosa, lo sabes —le aseguró levantándose y tomándola.

      Luego se sentó en su silla y la acunó en sus brazos.

      —Eres invaluable para mí —susurró.

      Ella se rio entre dientes.

      —Apuesto a que cambiarás de opinión una vez que te diga esto... —dijo ella y se limpió los ojos con su camiseta.

      —Nada de lo que puedas decir cambiará lo que siento por ti.

      Eso la hizo llorar de nuevo.

      —¿Qué tal el hecho de que necesito tu sacrificio para mí? ¿Para que finalmente pueda decirte que te amo sin sentir que estoy profanando la memoria de Mark?

      Dalhu sonrió. Toda su cara se iluminó como si acabara de darle la mejor de las noticias.

      —He sabido todo el tiempo que ibas a necesitar algo que te ayudara a cruzar ese puente. Simplemente no sabía qué era ese algo, lo que era peor que cualquier tipo de tortura que Micah pueda inventar. ¿Y para oírte decir que me amas? Me arrastraré hasta el infierno y volveré para oírtelo decir.

      —Puede que lo hagas. El dolor de una madre afligida es tan insoportable, tan agotador, que me temo que a Micah no le quede compasión. Podría ser extremadamente cruel en sus exigencias.

      Amanda podía atestiguarlo a partir de su experiencia personal.

      Cuando su hijo había muerto, Amanda habría destruido la tierra y a todos los que estaban en ella, si hubiera tenido el poder de hacerlo. Había enloquecido de dolor y le había tomado años salir del lugar sombrío en el que había caído en espiral.

      —Tuve un hijo, una vez, hace mucho tiempo —susurró en el pecho de Dalhu.

      Él se tensó y sus brazos se envolvieron más firmemente alrededor de ella.

      —¿Qué pasó?

      —Un instante estaba vivo y alegre y, al siguiente yacía muerto en el suelo. Un niño de seis años que montaba su primer caballo. El animal se asustó por una serpiente y se levantó en dos patas. Mi niño se cayó y se rompió su precioso cuellito. Esa es toda la historia. Fue un horrible instante en el tiempo que lo cambió todo —concluyó.

      Había estado reprimiendo su dolor durante tanto tiempo que, una vez lo liberó, estalló como la tapa defectuosa de una olla a presión: golpeó el techo con una explosión seguida de lo que estaba cocinándose dentro de la olla: sus entrañas y su sangre, esparcidas y goteando lentamente hacia abajo.

      Dalhu la abrazó mientras lloraba, meciéndola mientras sollozaba y gritaba:

      —¿Por qué? ¿por qué él? ¿por qué a mí?

      Pasó un tiempo hasta que los sollozos se calmaron. Dalhu no dijo nada a lo largo de su arrebato, solo esperó, la acarició y la meció.

      Era un hombre inteligente. No había nada que pudiera haber dicho de todos modos.

      —Gracias —dijo ella con hipo.

      Él le ofreció una servilleta para sonarse la nariz.

      —Se te da bien escuchar a la gente.

      —¿Hay algo que pueda hacer?

      —No, has estado perfecto. Lloré todo lo que necesitaba y ahora estoy mejor —dijo Amanda con una pequeña sonrisa—. Me vendría bien una margarita, pero no quiero salir del refugio de tus brazos. Nunca me he sentido más segura que cuando me abrazas.

      Dalhu le besó la coronilla, luego la levantó y la sentó en el pequeño espacio de la encimera del bar que no estaba ocupado por electrodomésticos.

      —Aférrate a mí y te serviré un trago. Sin embargo, no creo que pueda preparar una margarita.

      Ella lo hizo, aferrándose con fuerza y presionando la mejilla contra su sólido pecho. Cuando él terminó, le dio la bebida y la llevó al sofá. Sentado con ella acunada en su regazo, él la sostuvo suavemente mientras ella bebía la ginebra y la tónica que él le había preparado.

      —¿Estás mejor? —le preguntó Dalhu.

      —Mucho mejor. Pero ¿podrías abrazarme un poco más?

      —Será un placer abrazarte durante el resto de mi vida.
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      El silencio opresivo en el Lexus era como un déjà vu de la visita anterior de Kian a Micah.

      Joder, ¿por qué diablos había aceptado la idea de Amanda? Esto era cruel. Estarían reabriendo las heridas de Micah. Demonios, probablemente nunca se habían curado y todavía estaban sangrando.

      Su visita provocaría una hemorragia.

      Entonces, ¿por qué estaba sentado en su coche y conduciendo a la casa de Micah?

      Porque amaba a su hermana.

      Era un obstinado, por lo que le había llevado más tiempo que a los demás darse cuenta de la inconveniente verdad. Las Parcas le habían dado a Amanda la desagradable tarea de tener un compañero despreciable, que no había seleccionado, y se hallaba impotente ante las fuerzas metafísicas que conspiraban contra ella.

      Maldición, no puedo creer que me esté tragando toda esta mierda sobrenatural.

      Había considerado cortar la conexión a la fuerza, pero hacerlo con su propia hermana era todavía más detestable que el doomer de Amanda. Si Dalhu fuera de hecho su compañero predestinado, y parecía que lo era, entonces deshacerse de él le robaría a Amanda su única oportunidad de tener un verdadero matrimonio por amor.

      Era raro tener la oportunidad de encontrar a tu compañero predestinado una vez; encontrar a otro era inaudito.

      Y, además, Kian tenía que admitir que Dalhu había logrado ir eliminando poco a poco el odio que le tenía. El tipo había recopilado los perfiles más exhaustivos y completos que había podido, incluyendo unos retratos dibujados. Y su amor por Amanda era tan evidente que incluso un obstinado escéptico como Kian se veía obligado a reconocerlo.

      Pero lo que realmente había inclinado la balanza en gran medida a favor de Dalhu había sido su disposición a someterse a cualquier castigo imaginable por una oportunidad de redención. A regañadientes, Kian admiraba la valentía y la determinación del tipo.

      Se merecía una oportunidad, aunque solo fuera por el bien de Amanda.

      Kian echó una mirada de reojo a su hermana. Sentada en el asiento del pasajero, Amanda no había pronunciado una palabra desde que habían dejado la torre, pero los olores a culpa y miedo hablaban por ella. Puso una mano sobre su hombro y le dio un suave apretón.

      —Va a ser difícil, no voy a endulzarlo, pero lo superaremos juntos.

      Ella lo miró con una pequeña sonrisa que tiraba de sus labios.

      —Gracias. No sabes lo mucho que aprecio que estés haciendo esto por mí.

      —De nada.

      Desde el asiento trasero, Anandur resopló fuertemente.

      —Estoy muy feliz de que ya no estéis tirándoos de los pelos. Aunque ha sido entretenido, estaba rompiendo mi pobre corazón.

      Brundar gruñó, para expresar su opinión de que el comentario no merecía una respuesta.

      Unos minutos más tarde llegaron a la modesta casa suburbana de Micah y Kian acomodó su vehículo todoterreno un poco más adelante en la calle.

      Dejando a los tres en la acera, Amanda subió los dos escalones que conducían a la puerta principal y tocó.

      Otto, el hermano de Micah, abrió la puerta.

      —Entrad —dijo, haciendo un gesto para que siguieran adelante.

      La madre de Mark estaba sentada en un sofá con una expresión tan dura como la piedra. Maldición, eso sería aún más difícil de lo que Kian había anticipado.

      —Gracias por aceptar vernos —la saludó Amanda acercándose y dándole un rápido abrazo a Micah.

      Micah no lo devolvió.

      —Por favor, sentaos —les dijo en un tono de voz inexpresivo.

      Joder, esto no va a funcionar.

      —Gracias —dijo Kian y se sentó en uno de los sillones.

      Brundar y Anandur se unieron a Otto en la mesa del comedor.

      Amanda se sentó al lado de Micah, con las rodillas y el torso girados hacia el lado para mirar directamente a la mujer.

      —Sé que Kian ya explicó por teléfono el propósito de nuestra visita, pero me gustaría dar más detalles.

      —Adelante —dijo Micah, en un tono que sugería que ya había tomado su decisión y no era la que esperaban.

      —Sé que no quieres escuchar lo que he venido a decir aquí y que nada podría compensar tu pérdida, pero te ruego que me escuches.

      Micah pareció ablandarse un poco y aflojó su postura rígida.

      Se recostó para atrás en el sofá.

      —Adelante.

      Por una fracción de segundo, los ojos de Amanda se cerraron aliviados.

      —Gracias —dijo y tomó la mano de Micah—. Primero, tengo que decirte por qué esto es tan importante para mí. No soy una observadora imparcial y no he venido aquí como miembro del consejo o en cualquier otra capacidad oficial. Estoy aquí como una mujer que busca una oportunidad de redención para su pareja.

      La mirada de Micah significaba que los rumores aún no habían llegado hasta ella.

      —¿Cómo puede un doomer ser tu compañero?

      —Sé que es difícil de creer. Me llevó mucho tiempo aceptarlo —admitió Amanda con una sonrisa triste—. Las Parcas trabajan de maneras misteriosas. Podemos soplar y podemos resoplar, pero al final no tenemos más remedio que aceptar lo que ellas decreten para nosotros.

      Micah suspiró.

      —Supongo que tienes razón y lo siento por ti, pero no voy a pretender que no quiero a ese doomer muerto, porque sí lo quiero.

      Amanda cruzó las piernas y se humedeció los labios.

      Venía un largo discurso.

      —Permíteme exponer los hechos. No ejecutamos a los prisioneros. El peor castigo que tenemos es el enterramiento y se reserva para el asesinato premeditado, que no es el caso aquí. El verdadero asesino de Mark ya está enterrado en nuestra cripta como resultado de una escaramuza entre su unidad y los guardianes. Por lo tanto, se te negó la satisfacción de presenciar su castigo, a menos que desees que lo revivamos solo para que lo sepulten nuevamente, lo cual dudo que Annani permita.

      Micah carraspeó.

      —No estoy tan sedienta de sangre.

      —Lo sé, solo estaba diciendo lo que es obvio. Lo que estoy tratando de decir es que la participación de Dalhu no fue directa. Cuando dio la orden, no tenía idea de que Mark era uno de nosotros. Aunque no puedo decir que hubiera hecho una diferencia. Pero, en cualquier caso, no estoy sugiriendo que él no tenga la culpa. Era miembro de la Hermandad y se esperaba que llevara a cabo su repugnante venganza. Todo cambió para él cuando me conoció. Él ha abandonado la Hermandad, jurado lealtad al clan y está proveyéndonos información invaluable sobre las operaciones de Navuh. Y para bien o para mal, es mi compañero.

      La mirada de Micah se dirigió a Kian y él asintió, confirmando las declaraciones de Amanda.

      —Él quiere convertirse en uno de nosotros, pero nunca será aceptado a menos que se redima ante los ojos del clan.

      Micah se encogió de hombros como si dijera: ¿Qué me importa?

      —Por favor, entiende. Sé que independientemente del castigo que soporte, su dolor nunca será igual al tuyo. Nada lo será —dijo Amanda con la voz entrecortada y en esa ocasión fue Micah quien apretó su mano para consolarla.

      » Pero al menos tendrás la satisfacción de que has exigido cierta medida de venganza. Cuando perdí a mi hijo, sentí que mi rabia era lo suficientemente poderosa como para destruir el mundo, pero no tenía a nadie a quien culpar, nadie a quien castigar, así que me volví contra mí misma. Tienes la oportunidad de hacer algo: ver que se castiga a alguien y, de paso, darle el regalo de la redención.

      Ese debía ser el discurso más difícil que Amanda había dado. Para ella hablar de su hijo era como clavar un cuchillo en su propio corazón y retorcerlo.

      El silencio se extendió por toda la habitación mientras Micah reflexionaba sobre las palabras de Amanda. Los segundos transcurrieron uno a uno como en un programa de juegos.

      —Quiero que lo entierren.

      Los hombros de Amanda se hundieron en resignación. Incluso Kian sintió una punzada inesperada de decepción.

      Pero Micah no había terminado.

      —Durante una semana y luego podéis revivirlo. Quiero que experimente la muerte. Pero antes de eso, quiero que lo azoten y deseo que Otto sea el que maneje el látigo —declaró cruzándose de brazos—. No me miréis con esos ojos acusadores. Como estará herido, permitiré una estasis inducida por veneno en lugar de una pérdida de conciencia agonizantemente lenta en la tumba. Eso es lo mejor que puedo ofrecer y lo hago principalmente por ti. Es obvio que sientes algo por ese hombre y te conozco lo suficientemente bien como para darme cuenta de que, si crees que es digno de redención, entonces debe serlo. Pero quiero que se lo gane con un sacrificio significativo y no con uno simbólico.

      —Gracias —dijo Amanda tirando de Micah para darle un abrazo al cual se aferró—. Estás haciendo lo correcto —añadió apenas susurrando.
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      ¿Qué he hecho?

      Esa frase había estado dando vueltas en la cabeza de Amanda todo el camino a casa. Podría haber firmado la sentencia de muerte de Dalhu. El enterramiento era horrible, pero bastante seguro. La estasis inducida por veneno no lo era. Tenía que hacerse con extrema precisión. Si no se detenía en el momento adecuado, el corazón de Dalhu se detendría para siempre.

      Se dio la vuelta para mirar a Anandur.

      —Quiero que lo hagas tú.

      Él era el más amistoso con Dalhu, aparentemente el único guardián que no albergaba malos sentimientos hacia él.

      —No hay problema, princesa, tu rana está a salvo conmigo —dijo riendo entre dientes—. Y cuando despierte siete días después, lo besarás y se convertirá en un príncipe. Ya ves. Acabo de inventar un nuevo cuento de hadas.

      Había que dejarlo en manos de Anandur para que se burlara de las situaciones más graves.

      —No es gracioso.

      —No te preocupes. Dalhu es un tipo resistente y, no solo lo logrará, sino que saldrá más fuerte del otro lado. El juicio de Micah es perfecto para lo que necesita. No es demasiado severo, pero tampoco demasiado fácil. Ganará respeto sometiéndose a él y soportándolo honorablemente —concluyó.

      Con cara de satisfacción, Anandur cruzó sus enormes brazos sobre su pecho.

      Los hombres tenían una perspectiva tan diferente de las cosas. Todavía recordaba los juegos que los niños solían jugar cuando era una adolescente como, por ejemplo, quiénes podían soportar la mayor cantidad de golpes en el estómago o en el hombro. O luchar en la tierra, golpeándose fuertemente el uno al otro, y considerarlo divertido.

      Idiotas.

      Pero cuando le contó a Dalhu la noticia, resultó que Anandur tenía razón.

      —¡Genial! —respondió.

      —¿De verdad?

      ¿El tipo estaba feliz por los latigazos y un enterramiento y lo había llamado jodidamente genial?

      Parcas, tenía ganas de sacudir a Dalhu. ¿Qué le pasaba?

      No es que habría hecho una diferencia si no le hubiera gustado el resultado de su imprudente encuentro con Micah. El veredicto era irreversible. Una vez decretada, la decisión de Micah era obligatoria.

      —¿Por qué pones esa cara enfadada?

      —Fue un error, mi error. Nada merece que tú enfrentes la más ínfima posibilidad de morir.

      Él la cogió en sus brazos.

      —Por supuesto que sí, belleza. Esto es exactamente lo que había estado esperando y no tengo ninguna intención de morir. Voy a estar bien.

      —¿Cómo puedes saberlo? La estasis inducida por veneno es extremadamente peligrosa. El más pequeño de los errores de cálculo y tu corazón podría dejar de latir para siempre. Si eso pasa nunca me lo perdonaré. Oh, dulce Parcas, ¿cómo pude acorralarnos hasta llegar aquí? —se preguntó Amanda.

      Sus lágrimas teñidas de rímel estaban ensuciando su camisa.

      —Cariño, solo estás reaccionando exageradamente.

      No, no acababa de decir eso. ¿Reaccionando exageradamente? Ese varón condescendiente y machista.

      Ella lo empujó y él la dejó abandonar el refugio de su abrazo.

      Señalando a su pecho con un dedo, ella lo atacó: —¿Solo porque soy una mujer asumes automáticamente que estoy exagerando? ¿Que estoy histérica? ¿No significa tu vida nada para ti?

      Con una inclinación de la cabeza y la expresión de un perro que no entendía por qué su dueño le gritaba, Dalhu la alcanzó de nuevo, pero ella apartó su mano de un manotazo. Él bajo la cabeza y se pasó la mano por la parte trasera del cuello. Después de un instante, levantó la cabeza y sus grandes ojos conmovedores la bañaron con tanto amor que casi se tambaleó.

      —¿Alguna vez ha sucedido? ¿Conoces un precedente, algún incidente en el que un guardián haya calculado mal y matado a alguien que se suponía que debía poner en estasis?

      ¿Lo conocía?

      Amanda se encogió de hombros.

      —Bueno, no. Pero no creo que los guardianes lo hubieran anunciado.

      —¿Por qué no los llamas y les preguntas?

      Ella estaba lista para ponerse a discutir cuando se le ocurrió que tenía razón.

      —En realidad no es una mala idea —murmuró.

      Dalhu exhaló aliviado y cruzó la sala de estar hacia el bar. Los dos pasos que lo separaban de este.

      —¿Te gustaría tomar una copa?

      —Sí, la que me preparaste esta mañana estaba buena —le contestó mientras sus dedos volaban sobre la pantalla del teléfono mientras escribía un mensaje de texto a Anandur. Pensándolo bien, lo copió y se lo envió a Kian también. Anandur era un gran tipo, pero podría estar inclinado a tergiversar la verdad por el bien de ella. Su hermano le diría la pura y llana verdad.

      La respuesta de Anandur fue:

      —¡No, deja de obsesionarte!

      La de Kian:

      —No recientemente.

      No era fantástico, pero era mejor de lo que esperaba.

      —La buena noticia es que nadie ha muerto recientemente. La mala noticia es que ha sucedido en el pasado.

      Dalhu le dio la bebida.

      —¿Cuándo ocurrirá? ¿Y dónde?

      Amanda se tiró en el sofá y tomó unos sorbos.

      —Dentro de tres días, por la noche. No sé con exactitud dónde, pero probablemente en algún lugar en el sótano, tal vez el gimnasio o tal vez en las catacumbas.

      —¿Por qué esperar? —preguntó Dalhu frunciendo el ceño y se sentó a su lado, sosteniendo un vaso alto que estaba lleno hasta el borde de whisky—. Preferiría hacerlo ya y terminarlo lo antes posible.

      —Eso es lo que he dicho. Pero Anandur dijo que era costumbre esperar tres días para dejar que el anuncio llegara a quien quisiera ser testigo.

      Dalhu asintió.

      —Tiene sentido.

      —Sí, lo tiene, ¿verdad? Pero más tarde me confesó que se lo había inventado. Está planeando una despedida de soltero sorpresa para Kian y quiere que estés allí, ya que te vas a perder la boda.

      Dalhu resopló.

      —Como si Kian me hubiera invitado a su boda.

      —Si hubiéramos tenido más tiempo o si Micah no hubiera exigido siete días, lo habría hecho. Después de que te consideren redimido, te convertirás en parte del clan, tal vez no seas un miembro de plena confianza, pero ciertamente uno que estaría invitado a una celebración de todo el clan como esa.

      —Entonces estoy doblemente contento por las demandas de Micah. Asistir a una boda con todo tu clan presente habría sido una pesadilla para mí.

      —Estás siendo un tonto. Un típico macho, entusiasmado con la perspectiva de soportar una tortura para probar su machismo, pero aterrorizado por las interacciones sociales.

      Dalhu se rio, una risa profunda que realmente no provenía del contexto de su conversación. ¿Sería su forma de lidiar con el miedo?

      —Ahí me has pillado. Sin embargo, no sé si tiene algo que ver con ser un varón. Creo que tiene más que ver con lo que es familiar y lo que no lo es. Estoy bien familiarizado con la tortura y las pruebas agonizantes de valentía. Sé que puedo lidiar con cualquier cosa que me hagan. ¿Con las celebraciones? ¿Cuando tengo que pretender que tengo buenos modales y fingir que soy inteligente? ¿Mundano? No tengo ni idea de cómo llevar a cabo eso y me asusta muchísimo.

      Amanda nunca había considerado que Dalhu pudiera sentirse inseguro sobre su falta de educación o sus modales algo toscos. Ella no tenía ningún problema con ninguna de las dos cosas. Además de amarla todo lo que podía, Dalhu era inteligente y la trataba con respeto. Todo lo demás era intrascendente. Evidentemente, sin embargo, no para él.

      —Muévete a un lado —dijo ella haciendo un gesto hacia su regazo y luego se posicionó rápidamente en el espacio que él había hecho. Envolviendo sus brazos alrededor de su cuello, ella miró sus encantadores ojos color chocolate. —Eres inteligente y mundano, nunca lo dudes. Sin embargo, entiendo de dónde sale eso y voy a ayudarte. Tienes una profesora muy consumada aquí, una que te hará sonar como un erudito en poco tiempo —le aseguró ella y besó sus labios sonrientes.

      —¿Qué tal si empiezas a educarme en las artes eróticas?

      Ella sonrió.

      —Tu entusiasmo por ampliar tu educación es admirable. Llévame a la cama, muchachote.
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      —¿Estás segura de que no quieres que vaya contigo? —preguntó Kian otra vez.

      Parecía un poco herido cuando ella le había dicho que solo Andrew vendría con ella a recoger a sus padres en la pista de aterrizaje privada del clan.

      La razón no era que ella no quisiera que Kian estuviera allí, sino porque no quería aparecer con sus guardaespaldas a cuestas. Era mejor presentarles a sus padres ese extraño mundo por etapas y, ciertamente, no justo a su llegada.

      —Si puedes deshacerte de Anandur y Brundar, estás bienvenido a acompañarme.

      —No puedo.

      —¿Qué tal solo uno de ellos? Podríamos tomar la limusina y Anandur podría fingir ser el conductor.

      —Creo que puedo salirme con la mía respecto a eso. Déjame llamarlo.

      Syssi bailó un pequeño baile de victoria. Ella realmente no había esperado que cooperara.

      Kian arqueó una ceja.

      —Te ves tan linda, bailando en ropa interior.

      —¿Vuelvo a ser linda? —preguntó ella fingiendo ofenderse.

      —Linda, sexi.

      —Eso está mejor —dijo y se estiró de puntillas, pero era tan alto que tuvo que tirar de él hacia abajo para llegar a sus labios.

      —Necesito un taburete solo para besarte, tontito.

      —Todo lo que escucho son quejas —bromeó Kian, levantándola y sosteniéndola presionada contra él mientras se besaban.

      Media hora más tarde, cuando Anandur detuvo la limusina frente a la casa de Andrew, su hermano ya los estaba esperando en la calle.

      —Bonito sombrero —dijo, subiéndose al asiento del pasajero junto a Anandur.

      —Estoy haciendo el papel de chofer. Tu hermana no quiere asustar a tus padres al aparecerse con un guardaespaldas. Pero ¿por qué un chofer y no un primo querido? ¿Jum? —preguntó girando la cabeza para lanzarle a Syssi una mirada acusadora.

      Tenía razón. ¿Cómo iba a presentarlo? ¿Como el chofer de Kian? ¿Y luego como un primo, para que más tarde fuera un sobrino?

      —Tienes razón, quítate el sombrero. Voy a decirles que eres primo de Kian.

      —¿Quien conduce una limusina? Deberíamos haber tomado el todoterreno.

      —La limusina es más cómoda. Solo dame un respiro, ¿de acuerdo? Ya estoy bastante nerviosa.

      Andrew se dio la vuelta en su asiento y estiró el cuello para mirar a Kian sobre la partición que separaba la parte delantera de la limusina de la parte posterior. Estaba para abajo, pero no bajaba por completo.

      —¿Por qué estamos conduciendo hasta el quinto pino en lugar de usar el helicóptero para llevarlos directamente a la azotea?

      —Está recibiendo mantenimiento.

      —¿Solo tienes uno?

      —No, pero los otros dos son simples pájaros de carga.

      —Entendido —dijo.

      Satisfecho con la respuesta de Kian, Andrew se dio la vuelta. Ese tipo de interrogatorio no se parecía a él. También debía estar nervioso por ver a sus padres.

      ¿Se verían más viejos? ¿Qué pensarían de Kian?

      ¿Cómo reaccionarían ante toda la rareza?

      Dios, faltaban dos días para la boda.

      Menos, ya era por la tarde. Gracias a Dios que todo marchaba bien. Y si algo no salía tan bien como estaba planeado, pues qué se le iba a hacer. Lo importante, como Amanda había dicho una y otra vez, era que el vestido de Syssi era impresionante y se veía fantástica con él. El precio de quince mil dólares había sido una sorpresa, pero Amanda le había asegurado que era un precio de ganga teniendo en cuenta que había sido elaborado por un diseñador medio famoso y era un pedido de última hora. Al parecer, Joann había tirado de algunos hilos para que se hiciera rápidamente y a un precio razonable.

      La pista de aterrizaje privada del clan estaba a una hora en coche de la ciudad. No era mucho, solo una larga pista y un enorme hangar. Aparcado en el interior, había un pequeño avión que parecía casi un juguete en el espacio cavernoso. El hangar tenía espacio suficiente para al menos cinco más. Una oficina, construida sobre una rampa elevada, se accedía por medio de una simple escalera de metal. Teniendo en cuenta el aspecto industrial de todo lo demás, era sorprendentemente elegante, con una sala de estar, un mostrador que contenía una cafetera y dos cestas con una variedad de refrescos. Había varias revistas apiladas encima de una mesa rectangular de madera.

      Ella escogió una y casi había terminado de hojearla cuando Anandur anunció que el avión estaba aterrizando.

      Sintiendo su vientre revolotear, Syssi se levantó y observó a través de la ventana el avión que se acercaba. Una vez que aterrizó, el avión continuó por la pista hasta que se detuvo frente al hangar, esperando como un automóvil a que Anandur y el tipo que lo piloteaba abrieran las puertas, que luego se deslizaron en el interior.

      Syssi bajó las escaleras. Andrew y Kian la siguieron de cerca. Tomó un par de minutos para que los motores dobles se apagaran y se abriera la puerta con la escalera incorporada. La mujer de pie en la abertura era el piloto o la azafata. Era difícil decirlo, no llevaba uniforme.

      Su padre fue el primero en salir y su rostro se iluminó con una gran sonrisa cuando los vio abajo de pie. Con su equipaje de mano, bajó rápidamente el corto tramo de escaleras, dejó caer el equipaje y abrió los brazos.

      —Ven aquí, nena.

      Ella corrió hacia su abrazo de bienvenida y lo apretó. El gemido de su padre le recordó demasiado tarde que era mucho más fuerte que antes.

      Ella lo soltó rápidamente.

      —Lo siento, papá.

      —Has estado haciendo ejercicio, ¿no? Bien por ti —la felicitó.

      Miró a Andrew, que esperaba pacientemente su turno, y los dos se abrazaron varonilmente dándose palmadas en la espalda.

      —Es bueno veros a los dos. Os hemos echado mucho de menos.

      Su madre bajó entonces, y esa vez, Syssi fue cuidadosa y abrazó a Anita suavemente.

      —Te he extrañado, mamá.

      —Yo también te he echado de menos, cariño, y tú, Andrew, ven aquí y dale un abrazo a tu madre.

      Una vez que se abrazaron y besaron, Kian se presentó, extendiendo una mano a su padre.

      —Bienvenidos, soy Kian.

      —Adam Spivak —respondió su padre y repitió el ritual de abrazos y palmadas con su futuro yerno. —Encantado de conocerte. Y esta es mi media naranja, Anita.

      Su madre fue algo más reservada en su abrazo, pero Syssi podía decir que estaba impresionada.

      Aunque, ¿qué esperaba? Kian era un tipo impresionante.

      —Mamá, papá, quiero que conozcáis a Anandur, el primo de Kian.

      Los tres se dieron la mano y terminaron las presentaciones.

      —Es una familia alta —comentó Anita con una mirada de admiración de arriba a abajo, primero a Kian y luego a Anandur—. Atractiva también.

      —Déjeme ayudarla con eso —dijo Anandur cogiendo las dos maletas. Las llevó a la limusina, sosteniéndolas como si no pesaran más que los pompones de una animadora.

      Su madre arqueó una ceja.

      —Es fisicoculturista —murmuró Syssi.

      —Eso lo explica todo. ¿Tu Kian también está en el deporte del fisicoculturismo? —preguntó Anita envolviendo su brazo alrededor de los hombros de Syssi mientras seguían a Anandur al coche.

      —Hace ejercicio, pero solo para mantenerse en forma.

      —Y en excelente forma —susurró Anita a su oído.

      Syssi se sonrojó, echando una rápida mirada a Kian, que sonreía como un gato satisfecho.

      —Mamá...

      —¿Qué? No puede oírme.

      —Te sorprenderías.

      El viaje de regreso a la torre transcurrió rápidamente mientras Adam los entretenía con una historia extravagante tras otra. Parecía que sus padres lo estaban pasando muy bien en África, a pesar de las duras condiciones y la falta de comodidades modernas. Ambos parecían estar en forma y bronceados.

      Al llegar a la torre, el grupo tomó el ascensor hasta el piso dieciocho, donde se había preparado un apartamento para sus padres.

      —Oh, vaya, esto es realmente agradable —dijo su madre—. ¿Es este tu apartamento, Kian?

      —No, estamos en el penthouse. Este es solo para ustedes.

      —Gracias —dijo Adam, sonando aliviado.

      Syssi se rio entre dientes. ¿Por qué los padres tenían problemas con que sus hijas crecieran y tuvieran a un hombre en sus vidas? Las madres no tenían tales escrúpulos.

      —Los dejaré aquí para que se acomoden y volveré en una hora. Espero que todavía estén despiertos. ¿Les ha afectado el cambio de horario?

      —No demasiado, creo que puedo estar despierta un par de horas más. ¿Qué tal tú, Adam?

      —Después de una ducha, estaré como nuevo.

      Syssi miró su reloj.

      —Está bien, entonces, volveré a las siete.
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      Syssi estaba inquieta y enroscaba un largo mechón de cabello y luego otro en su dedo. En general, parecía que estaba a punto de tener una crisis nerviosa. No era que pudiera culparla; sus padres estaban a punto de conocer a la Diosa.

      —Iré a buscarlos —se ofreció Andrew—. No, está bien, iré yo. Se lo prometí.

      —¿Estás segura? No les importaría. Puedo dejar caer algunas pistas sobre el camino para prepararlos para el gran momento.

      —Dios, solo puedo imaginar su reacción cuando conozcan a Annani.

      —Te preocupas demasiado. Lo superarán, de la misma manera que tú y yo lo hicimos.

      —Probablemente tienes razón. Bien, ve a buscar a mamá y a papá mientras reviso la cena —resopló—. No es que Okidu me permita siquiera entrar en la cocina, pero quiero echar un vistazo al comedor y ver si hay algo que deba acomodarse.

      —Vale —dijo Andrew dándole unas palmaditas en el brazo.

      Faltaban exactamente dos minutos para las siete cuando Andrew tocó a la puerta. Su padre abrió la puerta. Lucía distinguido con un traje azul oscuro.

      —Estamos listos, déjame llamar a tu madre.

      Se dio la vuelta y la llamó.

      —Anita, Andrew está aquí.

      Su madre salió del dormitorio con una falda negra estrecha, una blusa color crema y un collar de perlas alrededor del cuello. La última vez que la había visto con algo que no fueran pantalones había sido en el funeral de su abuela. Parecía que Anita estaba haciendo un esfuerzo para impresionar a la madre de Kian.

      —Te ves bien —le dijo Andrew.

      —Gracias.

      —¿No deberíamos cerrar la puerta? —preguntó su padre mientras se dirigían a los ascensores.

      —No hace falta. Es un edificio seguro y hay cámaras en los pasillos. ¿Ves? —preguntó Andrew señalando hacia arriba.

      —Pues bien, ¿qué tenemos aquí, Andrew? Syssi no dijo mucho, pero es obvio por los arreglos del viaje que su chico está forrado. Sin embargo, la pregunta importante es si Kian es un buen hombre.

      —El mejor. Cuenta con mi aprobación de todo corazón.

      —¿En serio? —exclamó Anita.

      Parecía sorprendida.

      —¿Qué tan bien lo conoces?

      Las puertas del ascensor se abrieron y entraron.

      —Bastante bien. Pero escuchad, antes de que lleguemos allí y antes de que conozcáis a la madre de Kian, quería advertiros de algo. Preparaos para una sorpresa y mantened la mente abierta. Esta noche probablemente será la más extraña que hayáis experimentado.

      Anita frunció el ceño.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      —Todo está bien, no hay nada de qué preocuparse. Solo mantened una mente abierta. Eso es todo lo que estoy pidiendo.

      Al salir, ella se encogió de hombros.

      —Está bien.

      La postura de su padre se volvió rígida, pero no dijo nada hasta que Andrew abrió la puerta del penthouse de Kian y Syssi.

      —Impresionante —murmuró, mirando la pared de vidrio con vistas a la ciudad.

      Syssi le dio a cada uno un abrazo rápido.

      —Se os ve tan bien. África os hace bien.

      —Bienvenidos a nuestra casa —saludó Kian. Tenía una gran sonrisa en su rostro mientras les hacía señas para que procedieran a la sala de estar. —¿Les apetece un trago?

      —No, gracias —respondió Anita acercándose a las puertas de cristal para mirar afuera.

      Kian había encendido todas las luces de la terraza, incluidas las del interior de la piscina. Evidentemente, tampoco estaba inmune a querer impresionar a los suegros.

      —¿Qué tienes? —preguntó Adam.

      Siguió a Kian hasta el bar y miró el despliegue de carísimas botellas.

      Andrew se unió a ellos.

      —Me gustaría un Jack Daniel's —dijo señalando la botella abierta.

      —A mí también —dijo Adam.

      Su padre probablemente hubiera preferido probar uno de los más finos, pero no se sentía lo suficientemente cómodo como para pedirlo.

      Con las bebidas en mano, se dirigieron a la sala de estar.

      —Mi madre estará aquí en breve.

      —No puedo esperar a conocerla —dijo Anita uniéndose a Adam y Syssi en el sofá.

      —¿A qué te dedicas, Kian? —preguntó Adam comenzando el interrogatorio, aquel al que todo novio, desde el principio de los tiempos, era sometido por su futuro suegro.

      Eso debería ser interesante, teniendo en cuenta qué y quién era Kian. Andrew se acomodó para ver el espectáculo.

      —Administro el negocio familiar.

      Ahora bien, ese debía haber sido el eufemismo del siglo.

      Adam se tomó un momento para mirar alrededor de la lujosa sala de estar antes de devolver su mirada a Kian.

      —Debe ser un negocio grandísimo.

      —No puedo quejarme.

      Se oyó un suave golpe en la puerta y Kian saltó para abrirle el camino a su madre. Estaba acompañada por uno de sus mayordomos, comoquiera que se llamara. Todos se veían igual.

      Andrew se inclinó para acercarse a sus padres.

      —Recordad lo que os dije antes —susurró.

      —Anita, Adam, mi madre, Annani.

      La Diosa se deslizó hacia la habitación. Su largo vestido púrpura se balanceaba suavemente con cada pequeño paso y su piel brillaba con su luminiscencia natural.

      —Es un placer conocerlos —dijo la Diosa con su voz melodiosa.

      Con un suspiro, la mano de Anita voló a su pecho. Adam se quedó boquiabierto.

      Con un movimiento elegante y fluido, Annani se sentó en un sillón frente al sofá y sonrió.

      Anita fue la primera en recuperarse.

      —¿Qué está pasando, Syssi?

      —Mamá, papá, la madre de Kian, Annani, es el último miembro sobreviviente de una raza de dioses. Las personas que trajeron el conocimiento y la civilización a la humanidad y fueron la fuente de la mayoría de las mitologías antiguas.

      —Tal vez sería mejor si yo contara la historia —dijo Annani.

      Adam se aclaró la garganta.

      —Sí, por favor.

      —Puesto que todos tenemos hambre y no deseo retrasar la cena, voy a decirles solo una versión muy abreviada. Más tarde, Syssi puede completar los detalles.

      Anita asintió.

      —Primero, si no le importa, ¿podría aclarar el significado del término dioses?

      Annani se rio, y si sus padres tenían alguna duda de que estaban en presencia de una Diosa, el sonido celestial de esa risa debería haber sido suficiente para convencerlos.

      —No es el creador o los creadores del universo, por supuesto, solo una raza diferente de seres, un pequeño grupo de sobrevivientes de una civilización anterior o refugiados de algún otro lugar en el universo. No estaba al tanto de esa información. Deben estar familiarizados con el recuento general de la historia a partir de lo que han aprendido leyendo la Biblia hebrea y las mitologías de los sumerios, los egipcios, los griegos, los romanos y otros.

      Annani continuó contándoles sobre los dioses que tomaban compañeros humanos y los hijos inmortales que habían nacido de esas uniones. Les contó sobre los latentes y cómo su gente había descubierto una manera de activarlos, sobre Mortdh y el cataclismo que había destruido a su gente junto con la mayor parte de su progenie inmortal. Y, por último, les habló de la transición de Syssi.

      —Eres inmortal —declaró Anita, en lugar de preguntar.

      —Sí.

      —Joder —exclamó Adam y aflojó su corbata.

      Syssi suspiró y tomó las manos de Anita.

      —Se supone que nadie debe saber que existen inmortales, pero pensé que sería imposible explicaros sobre Annani sin recurrir a medidas que hubieran hecho que todos se sintieran incómodos. Por lo tanto, durante la duración de vuestra estancia, estaréis al tanto del secreto, pero tendremos que dominaros mentalmente para que olvidéis esto antes de iros a casa.

      —¿Por qué? ¿No confiáis en nosotros? ¿Creéis que traicionaremos a nuestros propios hijos? —preguntó Anita.

      Parecía, no solo herida, sino furiosa.

      —Por supuesto que confío en ti. Es solo que a nadie fuera del clan se le permite saberlo. ¿Verdad, Kian? —preguntó.

      El tono de Syssi le suplicaba que se hiciera cargo.

      —Lo siento, pero así es como debe hacerse. La seguridad de mi familia depende del secreto. No estoy sugiriendo que ustedes revelarán deliberadamente información que no deberían, pero podrían soltar algo accidentalmente o, si nuestros enemigos sospecharan de su conexión con nosotros, podrían torturarlos para extraerles la información. Es mejor para todos que suprima y confunda sus recuerdos. No se preocupen, todavía recordarán la boda, pero no las otras cosas.

      Adam parecía haberse tranquilizado, pero no Anita.

      —¿Estás seguro de que no hay otro modo?

      De repente, Andrew recordó algo que Dalhu les había dicho.

      —Podría haberlo. ¿Qué tal una fuerte dominación compulsiva como la que Navuh usa con sus pilotos humanos? Ellos tienen el conocimiento, pero son incapaces de revelarlo sin que sus cerebros hagan cortocircuito.

      Kian negó con la cabeza.

      —En primer lugar, no estoy seguro de saber cómo se hace. En segundo lugar, las personas muy inteligentes como Adam y Anita podrían ser capaces de deshacerse de esta.

      —Yo realizaré esa dominación mental —ofreció Annani. Si os parece bien —dijo posando sus ojos brillantes en Anita, luego en Adam.

      —Claro, eso es mejor que olvidar todo esto, ¿verdad, Anita?

      —Definitivamente.

      Annani aplaudió.

      —Está resuelto entonces. Vamos al comedor. Estoy hambrienta.
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      —¿Qué? ¿No hay estríperes? —se quejó Michael.

      Anandur guiñó un ojo y se inclinó para susurrar al oído del chico:

      —¿Quién dijo que no los habrá?

      Como la fiesta se celebraría en una celda de la prisión, eso impedía invitar a profesionales. Y, de todos modos, Syssi no habría estado de acuerdo, y no tenía intenciones de enfadar a la nueva Primera Dama. La cosa con los tipos silenciosos y supuestamente recatados era que su venganza era a menudo astuta y más viciosa que la de los bocazas.

      Andrew se rio entre dientes.

      —Lo creeré cuando lo vea.

      —Chúpamela.

      —No eres mi tipo.

      —Sé que soy irresistible, pero en lugar de seducirme, abre la puerta. No le he echado llave.

      La audición humana de Andrew no había registrado el débil golpe. Probablemente fuera Okidu con la comida porque ninguno de los hombres habría sido tan discreto. No había necesidad, no era como si un toque hubiese alertado a Kian en su penthouse y echado a perder la sorpresa, pero aparentemente la palabra secreto había tenido ese efecto en el circuito lógico de Okidu.

      Andrew le sacó el dedo y fue a abrir la puerta para dejar entrar a Okidu y el montón de bandejas que llevaba.

      No había suficiente espacio en la mesa y algunos de los platos tuvieron que ponerse encima de la cómoda en el dormitorio.

      Anandur solo había invitado a los guardianes, a los dos miembros masculinos del consejo y a Michael a la despedida de soltero de Kian, por lo que el pequeño apartamento de Dalhu tendría que acomodar a diez hombres enormes. No era una hazaña fácil, pero esa era la única manera de incluir al tipo en la celebración.

      Era lo menos que podía hacer por Dalhu. El tío se enfrentaría a unos latigazos seguidos de un enterramiento la noche siguiente.

      Él haría que todo funcionara de alguna manera. Había suficiente alcohol para ahogar a un pelotón y la lista de reproducción en su iPod tenía lo mejor de las viejas canciones de rock ’n’ roll, ninguna de las gilipolleces que las bandas de hoy estaban sacando, ni rap, al cual Anandur, a excepción de Eminem, no consideraba música.

      Con una botella de cerveza Snake Venom en mano, Bhathian hizo una inspección exhaustiva de los muchos retratos de Amanda que Dalhu había pegado a las paredes de su sala de estar.

      —Deberíamos quitarlos para la fiesta. No creo que Kian se divierta con su hermana mirándolo desde cada maldita pared.

      Tenía razón.

      Dalhu hizo una mueca, pero asintió.

      —Solo tened cuidado de no estropearlos cuando los quitéis.

      —¿Dónde quieres ponerlos? —preguntó Bhathian.

      —Debajo de la cama.

      Dalhu y Bhathian limpiaron rápidamente las paredes y llevaron el montón de retratos al dormitorio.

      —¿Y qué tenemos aquí? —preguntó Bhathian.

      Sacó un desnudo de Amanda de debajo de la cama y lo levantó para que todos lo vieran.

      Ocurrió en un abrir y cerrar de ojos.

      Las manos de Dalhu se cerraron alrededor del cuello de Bhathian en una llave mortal de estrangulamiento y la gran hoja rectangular de papel blanco revoloteó hasta el suelo como una ofrenda de paz descartada.

      Ni siquiera los poderosos brazos de Bhathian eran rivales para la furia de Dalhu: su rostro se puso rojo mientras agarraba las gruesas muñecas de Dalhu, tratando de liberarse de la llave con toda su formidable fuerza. Pero no fue a ninguna parte.

      Con los ojos ardiendo, el doomer gruñó y le mostró los colmillos que ya estaban extendidos al máximo.

      Con un movimiento rápido, Anandur atacó y agarró a Dalhu por detrás en una estrangulación desnuda posterior.

      —Déjalo ir antes de que te rompa el cuello —gruñó.

      Ya estaba aplicando una fuerza que habría derribado a la mayoría de los hombres en el acto, pero Dalhu no solo seguía de pie, sino que su agarre no se aflojaba en lo más mínimo.

      —Maldito idiota —siseó Anandur al oído de Dalhu— Amanda es como una hermana para nosotros. Podría haber estado desfilando desnuda aquí y a nadie ni siquiera se le hubiera puesto tiesa.

      Era cierto.

      Les habían inculcado desde la niñez que vieran a todas las hembras del clan como madres o hermanas y lo único que su desnudez habría evocado hubieran sido algunos comentarios sarcásticos.

      Algo debió haber penetrado en el cerebro defectuoso del lunático y lo soltó.

      —Lo siento —dijo Dalhu.

      Se sentó y se hundió en la cama.

      Bhathian se frotó su grueso cuello.

      —Eres un hijo de puta —dijo en un tono que sugería respeto en lugar de animosidad—. Si no hubiera entendido lo que te hizo enfadar tanto, te habría matado —añadió.

      Una vez más, el tipo no sonaba enfadado. Había sido más una declaración que una amenaza.

      —Vamos, «chicas». Es hora de festejar —dijo Anandur haciéndoles un gesto para que volvieran a la sala de estar.

      Dalhu los siguió y se puso al lado de Anandur.

      —Gracias, hombre, estoy en deuda contigo. Pero, para ser claros, la actitud sororal no se extiende a él —aclaró inclinando la cabeza hacia Andrew.

      Cierto. Hasta hacía unos días, el tipo había estado suspirando por Amanda, pero al ser un agente inteligente, Andrew se había dado cuenta de que esa era una propuesta perdedora y había ligado con la buena doctora. No era que todos estuvieran al tanto, pero había poco que escapara a la atención de Anandur.

      —Relájate y ve a tomarte una cerveza. Estas bellezas me cuestan ochenta dólares cada una, así que disfruta mientras dure lo mejor de Escocia. Con un poco más del 65% de alcohol por volumen, Brewmeister's Snake Venom era la cerveza más fuerte disponible comercialmente y, en consecuencia, tenía un precio más alto.

      Su plan era emborrachar a los hombres, rápido, especialmente a Kian, que era el que más lo necesitaba. El problema era que los inmortales tenían una alta tolerancia al alcohol. Había que añadir a eso las raíces escocesas de los miembros del clan y un barril de cerveza regular por cada uno no habría logrado nada más que llenar las vejigas de los hombres.

      Cuando todo estuvo listo y el resto de los hombres llegaron, Anandur le envió un mensaje de texto a Kian. ¿Podrías pasar por la celda de Dalhu un momento? Hay algo que quiere enseñarte. Es importante.

      Estaré allí en cinco minutos.

      —Entrad al dormitorio y cerrad la puerta —ordenó Anandur a los hombres—. Y llevaos la mesa con vosotros. No quiero que vea la comida.

      Brundar y Arwel levantaron la mesa y se la llevaron a la otra habitación. Dalhu cerró las puertas del armario que albergaba el bar y eso fue todo. Todos los rastros de la fiesta desaparecieron.

      Unos minutos después, la puerta se abrió y Kian entró.

      —Aquí estoy, así que habla. No tengo mucho tiempo.

      —Necesito mostrarte algo —dijo Anandur con semblante serio—. Sígueme —dijo y se acercó a la puerta del dormitorio—. Adelante, echa un vistazo —le indicó inclinando la cabeza hacia la puerta.

      Kian arqueó una ceja, empujó la puerta y dejó que se abriera hacia adentro.

      Inmediatamente, comenzaron a sonar silbatos de fiesta y le arrojaron varios kilos de caramelos.

      —¿Qué demonios?

      —¡Es hora de la juerga! —dijo Anandur, dándole una palmada en la espalda.

      —¿Cuál es la ocasión?

      A veces el tipo era denso.

      —Tú, tu boda.

      —¿Una puta despedida de soltero?

      —¿Qué más?

      —El sastre está trayendo mi esmoquin. Tengo que estar allí en diez minutos.

      —No, no tienes que hacerlo. Syssi lo reprogramó para mañana por la mañana.

      —Así que estáis todos confabulados.

      Finalmente sonrió.

      —Exacto. Ve a por una cerveza. Traje Snake Venom.

      —Veo que has tirado la casa por la ventana.

      —Solo lo mejor de lo mejor para mi mejor amigo.

      —Estoy conmovido —dijo Kian y puso una mano sobre su corazón.

      El resto de los hombres salieron de la otra habitación, y William y Yamanu llevaron de vuelta a su lugar la mesa del comedor. Una vez que la volvieron a colocar en su lugar, William se quedó cerca para probar los manjares. Yamanu cogió una cerveza y aparcó el trasero en el sofá junto a Brandon.

      —Muy bien, ¿dónde está la estríper que prometiste? —preguntó Michael arrastrando las palabras después de una sola cerveza.

      No aguantaba nada.

      Anandur fingió comprobar la hora en su reloj.

      —En quince minutos.

      Con una gran sonrisa en el rostro, Michael lo saludó con la botella.

      Diez minutos más tarde, Anandur se escondió en el dormitorio, cerró la puerta tras él y le echó llave.

      Con suerte, Amanda tendría ropa interior sexi allí. Examinando el contenido de cinco de los seis cajones de la cómoda que se había apropiado para ella, encontró un par de medias de red que parecían lo suficientemente elásticas, un sujetador de encaje, una tanga y varias estolas de seda.

      Si quería sacar eso adelante, necesitaba pensar creativamente.

      No había forma de que la tanga le quedara bien y el sujetador tenía que extenderse atando una estola a cada extremo. Se ató otra estola alrededor de las caderas para cubrir sus calzoncillos. Las medias de red apenas pasaban de sus rodillas, y después de tanto tirar había algunos agujeros adicionales en ellas y sus vellos rojos rizados se asomaban por estos.

      Maldición, tendría que comprarle unas nuevas a Amanda.

      Anandur ni siquiera se molestó en buscar los zapatos de Amanda. Eran obviamente demasiado pequeños. Lo cual era una pena porque los tacones altos se habrían visto mejor con las medias de red rasgadas que con sus botas de combate rayadas.

      Encontró el estuche de maquillaje de Amanda en el cajón del tocador y sacó un labial rojo y un delineador negro. La gruesa línea que pintó alrededor de sus ojos lo hacía parecer un mapache y tenía un poco de lápiz labial en su espeso bigote. Dejó el delineador de ojos tal como estaba, pero se limpió el lápiz labial que se había corrido con un paño húmedo.

      Joder, me veo bien. Lanzó un beso a su reflejo antes de salir.

      Un firme empujón hizo que la puerta que daba a la sala de estar se abriera de par en par con un golpe que llamó la atención de todos.

      Andrew se atragantó, luego derramó cerveza sobre Onegus, que tenía la mala suerte de estar a su lado.

      —Hola, chicos —dijo. Anandur entró en la habitación, agarró su iPod y cambió la lista de reproducción a algo lento y sexi—. ¿Están listos?

      —¡No, vete de aquí, perro feo! —gritó Arwel.

      Anandur lo ignoró y comenzó su versión de una danza del vientre.

      Entre estallidos de gritos, los hombres se morían de la risa. Incluyendo a Kian.

      Anandur sonrió, desató el nudo que sostenía el sujetador en su lugar e hizo todo un espectáculo al deslizar lentamente los tirantes de sus hombros.

      —¡No! ¡Por favor! ¡Detente! ¡Soy demasiado joven para presenciar semejante horror! —gritó Michael.

      Luego se agachó y cogió un puñado de caramelos del suelo y se los tiró a Anandur. Pronto, todos se unieron a la ofensiva, obligando a Anandur a huir al dormitorio.

      Su risa continuó mucho después de que él se hubiera ido.

      Misión cumplida.
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      —No puedo. Simplemente no puedo dejar que lo hagas —dijo Amanda por enésima vez mientras paseaba como una tigresa enjaulada en el espacio confinado de su sala de estar.

      Tenía lágrimas en los ojos, y el olor acre de culpa que emanaba de su cuerpo impregnaba el pequeño espacio, dominando lo que había quedado de su reciente acto sexual. Lo que era decir mucho, ya que habían estado en ello durante horas. Los olores del sudor y el sexo habían sido tan fuertes que estaba seguro de que se habían filtrado hacia el pasillo y las celdas adyacentes. Era bueno que, hasta donde supiera, fueran los únicos ocupantes de ese sótano.

      —¡Por el amor de Mortdh! —Dalhu negó con la cabeza— no puedo creer que haya invocado ese nombre —murmuró—. Solo déjalo, ¿quieres?

      Amanda se acercó a él. Inclinando la cabeza y sacando la barbilla, le clavó un dedo en el pecho.

      —¿Cómo se supone que voy a hacer eso? Es enteramente mi culpa, mi estupidez, la que subestimó la sed de venganza de Micah. Nunca esperé que fuera tan cruel —admitió Amanda dejando caer la cabeza sobre el pecho.

      Envolviéndola en sus brazos, Dalhu le besó la frente.

      —Si hubiera exigido cualquier cosa menos, no habría sido suficiente, y lo sabes.

      —¿Suficiente para quién? —susurró ella.

      —Para el clan, para ti...

      —Yo no lo necesito.

      —Sí, en realidad lo necesitas. Y yo quiero hacerlo y terminar con eso para siempre. No quiero que nada ensombrezca nuestra relación. Quiero estar libre de los ojos acusadores y los corazones llenos de odio, y estoy dispuesto a pagar cualquier precio por ello. No obtendré lo que quiero sometiéndome a un castigo que tú o cualquier otro miembro de tu clan considere insuficiente. Si hubiera podido concebir algo más duro, con mucho gusto habría pagado un precio aún mayor. ¿Lo entiendes?

      Ella asintió mientras las lágrimas corrían en riachuelos por sus mejillas y sobre su camisa.

      —No tienes que verlo —dijo Dalhu.

      —Claro que sí, es lo menos que puedo hacer.

      Él suspiró y la acarició en pequeños círculos.

      —Será más fácil si no tengo que preocuparme por tus reacciones. Prefiero ahorrarte la angustia —susurró, poniendo un dedo debajo de su barbilla para inclinar su cabeza hacia arriba—. ¿Puedes hacer esto por mí? —le preguntó y miró los ojos húmedos de Amanda.

      Después de lo que parecieron largos minutos, ella asintió.

      Dalhu exhaló sin haberse dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración.

      —Gracias — dijo y tomó sus labios en un tierno beso.

      —¿Puedo al menos acompañarte hasta allá y luego irme antes de que comience? Aunque si vuelve las cosas más difíciles para ti, me quedaré aquí.

      —Me encantaría que estuvieras conmigo al comienzo de la ceremonia. Solo mirarte me dará fuerza.

      Ella fue hacia él. Su beso desesperado y su abrazo aplastante fueron una declaración muda de amor, casi tan buena como si se lo hubiera dicho.

      Ya casi estaba allí. Una serie de latigazos y siete días de enterramiento le darían el premio más codiciado. La mujer a la que amaba más que a nada, más que a la vida misma, le diría que lo amaba también.

      Con tal de finalmente escucharla decir esas palabras, él habría soportado ese suplicio diez veces más.

      Más tarde, cuando Kian y Anandur llegaron para escoltarlo a las catacumbas, estaba listo y ansioso por terminar con todo.

      —¿Vamos? —preguntó Kian.

      —Adelante.

      Dalhu llevaba el atuendo que le habían dado para la ceremonia: una túnica corta y negra y pantalones negros sueltos que se asemejaban a un uniforme de judo, pero hechos de un material sedoso delgado y sin zapatos.

      No era el único que se había vestido para la ocasión. Unas túnicas largas y elegantes cubrían de pies a cabeza a Amanda, Kian y Anandur y notó que Anandur había cambiado sus botas de combate rayadas por un par de brillantes zapatos de vestir negros.

      Mientras se abrían camino en silencio, el chasquido de los tacones de Amanda en el suelo de hormigón era el único sonido que resonaba en las paredes del largo y sinuoso corredor. La gran cámara a la que llegaron estaba rodeada por tres lados por nichos empotrados que habían sido tallados en las paredes de piedra. Estaban vacíos y esperaban como silenciosas bocas abiertas para tragarse a sus futuros residentes.

      Dalhu miró al pequeño grupo de personas reunidas para presenciar su juicio y, con suerte, su posterior redención. Reconoció a algunos guardianes por las túnicas que vestían, incluyendo a una mujer alta y musculosa que debía ser la amiga guardiana que Amanda había mencionado. Había otras dos mujeres presentes. La que tenía los ojos inteligentes y tristes, con una túnica de colores diferentes a los de los guardianes, era probablemente la experta legal. La que vestía de civil, que también era la única sentada era, sin duda, la afligida madre, Micah.

      Inclinó la cabeza ante ella, por la sencilla razón de que no tenía idea de qué más hacer o decir. Dalhu rogó para que Kian hablara e hiciera rodar la pelota. Aunque no tenía ni idea de qué esperar en cuanto al procedimiento.

      No había cadenas a la vista, ni podio, ni siquiera sillas y todos, aparte de Micah, estaban de pie.

      ¿Cómo iban a azotarlo?

      Se sintió aliviado cuando Kian le dio una palmada en la espalda y señaló el lugar en el que quería que se parara. Pero luego se dio cuenta de que estaría directamente frente a Micah.

      El hombre que estaba detrás de ella con las manos sobre los hombros parecía igual de afligido: la expresión dolida y el parecido familiar lo identificaban como un hermano u otro hijo.

      Incapaz de mirarlos a los ojos, Dalhu se sentía como el peor de los cobardes. Pero la presencia de Amanda y, sorprendentemente, la de Kian le dieron fuerza.

      Había otros más. No se encontraba solo.

      Al menos dos personas en esa multitud lo apoyaban, Amanda y Anandur. Y estaba Andrew, que al menos creía que era franco. Incluso Kian, que finalmente parecía resignado a darle una oportunidad a Dalhu.

      Podría haber sido peor.

      Kian levantó la mano para llamar la atención de todos.

      —Antes de comenzar el juicio de Dalhu, me gustaría que Edna pasara al frente y buscara en su alma. Si descubre que él está albergando intenciones nefastas hacia nosotros, no procederemos con esta ceremonia y él sufrirá el mismo destino que sus compañeros doomers, un lugar de descanso permanente en nuestras catacumbas. Sin embargo, si Edna declara que sus intenciones son puras, Micah le extenderá la oferta de redención a través de una prueba de su elección. Si Dalhu acepta su desafío con gratitud y lo soporta con valentía, ganará la redención.

      Entonces se aceptará condicionalmente en nuestro clan por un período de tres años. Durante ese tiempo, se le observará y probará. Si demuestra ser leal y digno al final de ese período de prueba, lo recibiré personalmente como un miembro de nuestra familia con derechos plenos.

      Edna no era una mujer alta, y cuando se acercó y levantó el cuello para mirarlo a los ojos, Dalhu cayó de rodillas, haciéndolo más fácil para ella.

      Una pequeña sonrisa hizo una breve aparición en su rostro austero.

      —Gracias, eso es muy considerado.

      Él tomó su pequeña y fría mano y la colocó sobre su corazón.

      —Mi vida está en sus manos. No he sido un buen hombre y mi pasado es oscuro, pero no tengo nada que ocultar. Soy un libro abierto. Puede que mi alma no valga mucho, pero lo que queda de ella le pertenece a Amanda. Juro mi vida y mi lealtad a ella y a ustedes, su gente.

      Edna le tocó su mejilla con los dedos de la otra mano.

      —No te resistas y será más fácil. Cuanto más luches contra esto, más incomodidad sentirás.

      —Como dije, soy un libro abierto. Acojo con beneplácito su consulta.

      —Bien, eso es está muy bien.

      Su mirada azul pálido no lo desconcertó. Al contrario, sintió calidez y consuelo mientras sus dedos fantasmales examinaban suavemente sus recuerdos, sus sentimientos, cada vez más y más profundos hasta que llegaron hasta la esencia misma de él. El lugar donde Dalhu el guerrero no existía, el pequeño enclave protegido donde aún se podía encontrar a Dalhu el niño, un niño que había sido amado y adorado por su madre.

      El tiempo y el espacio perdieron significado cuando los tiernos zarcillos de Edna se entretejieron a través de la historia de su vida y, cuando ella se retiró, Dalhu se sorprendió al encontrarse de nuevo en la cámara de piedra.

      Ella tocó sus mejillas calientes con las palmas de sus frías manos y le besó la frente antes de volverse hacia la pequeña multitud.

      —El amor en el corazón de este hombre arde con suficiente brillo como para purificar sus pecados y, tal vez, incluso para restaurar su alma al hermoso retoño que una vez fue, antes de que la tutela de Navuh lo marchitara. Se arrepiente de sus acciones pasadas y busca de todo corazón la redención pagando cualquier precio que Micah le exija. A la luz de sus buenas intenciones, yo habría pedido misericordia en su nombre, pero él no la habría aceptado. Dalhu desea que el precio que pague sea digno del perdón y la aceptación, incluso según los estándares de sus detractores más vehementes.

      Había lágrimas en los ojos de Amanda cuando Edna terminó su respaldo inequívoco y Anandur, que estaba de pie detrás del pequeño grupo, sonrió y levantó ambas manos con los pulgares hacia arriba.

      Andrew asintió a nadie en particular.

      El discurso que Amanda había ayudado a Dalhu a preparar ya no era necesario. Edna había hecho un trabajo mucho mejor al defender su caso de lo que él y Amanda podrían haber hecho.

      Kian se acercó a Dalhu y sacó un rollo hecho de pergamino del interior de su túnica, lo desenrolló y lo sostuvo frente a Dalhu como para mostrarle lo que estaba escrito en él. No es que pudiera entenderlo: estaba escrito en una letra antigua que parecía un extraño híbrido de jeroglíficos, hindi y hebreo antiguo.

      —Edna lo compuso en el lenguaje antiguo. Voy a traducirlo —aclaró Kian.

      En el quinto día del mes de Kislimu, en el año 3942 después del cataclismo, Micah, madre de Mark, está extendiendo amablemente a Dalhu, exmiembro de la Hermandad de la Devota Orden Oscura de Mortdh, la oportunidad de expiar su participación en el crimen perpetrado contra su amado hijo Mark. Deberá ser azotado por su hermano Otto, hasta que ella diga que ha sido suficiente, luego puesto en estasis y enterrado por un periodo de siete días. Si en cualquier momento durante su expiación Dalhu es incapaz de soportar y pide que se detenga el castigo, o lo impida de alguna manera, este cesará de inmediato y la oferta de redención será revocada para siempre. Sin embargo, si prevalece, Micah considerará a Dalhu redimido y no buscará más venganza contra él.

      Kian sacó un bolígrafo de un bolsillo dentro de su túnica y se lo entregó a Dalhu.

      —Al firmar este documento, aceptas estos términos.

      Sin una pizca de vacilación, Dalhu garabateó su nombre en la línea que Kian había señalado.

      Kian tomó el bolígrafo y el pergamino, se acercó a Micah y le entregó ambos.

      —Al firmar este documento, aceptas estos términos —repitió.

      Mientras sostenía el bolígrafo, la mano de Micah permaneció sobre el pergamino. Su expresión atormentada revelaba su lucha interior.

      Por favor firma, por favor firma, por favor firma, siguió diciéndose Dalhu.

      El silencio total en la cámara era sofocante. Parecía como si nadie se atreviera a moverse y todos ellos contuvieran la respiración con él. Excepto que era solo su corazón el que se aceleraba y solo sus palmas las que sudaban más que si estuviera enfrentándose a su propia ejecución, y no a la temporal del enterramiento.

      Después de lo que se sintió como una eternidad, el hermano de Micah le dio un apretón alentador en los hombros y ella suspiró, bajó su mano al pergamino y firmó su nombre en la línea punteada.

      Como si alguien hubiera presionado el botón de inicio en una escena pausada, un suspiro comunitario y el movimiento de las túnicas rompieron el silencio.

      Kian cogió el pergamino y lo levantó para que todos lo vieran.

      —El contrato ha sido firmado y atestiguado.

      Lo sostuvo en alto por unos momentos, moviéndolo de un lado a otro para que todos tuvieran la oportunidad de verlo. Luego lo volvió a enrollar y lo escondió dentro de su túnica.

      Mirando a Dalhu, le preguntó:

      —¿Estás listo?

      —Sí, lo estoy. ¿Cómo quieres hacer esto? —preguntó.

      Echó otro vistazo a su alrededor para ver si había aparecido mágicamente un poste para dar latigazos.

      —Nada te retendrá, es parte de la prueba. Vas a apoyarte contra esa pared —dijo Kian y señaló un estrecho tramo de pared que estaba libre de nichos y casi liso—. Sin nada a lo que aferrarte, lo único que te sostendrá será el poder de tu voluntad.

      Eso iba a ser mucho más difícil de lo que había previsto. Soportar el dolor mientras estaba inmovilizado y restringido era una cosa. Mantener esa posición voluntariamente era otra.

      —Puedo hacerlo. Lo haré.

      —Lo sé.
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      De camino al penthouse de Amanda, Kian deliberó cuánto decirle. Por un lado, había prometido hacerle un recuento completo, por el otro, no creía que ella pudiera lidiar con el informe sin censura, suceso tras suceso.

      Maldición, había sido difícil de ver.

      Pero tenía que admitirlo, Dalhu se había ganado su respeto y algo más. Kian no podía pensar en un solo hombre, incluido él mismo, que pudiera haber recibido los latigazos que le habían dado a Dalhu sin moverse ni una pulgada, sin gritar ni una sola vez y sin colapsar por la pérdida masiva de sangre y el agotamiento.

      Decir que el tipo tenía una voluntad de hierro sería un eufemismo: tenía una voluntad dura como un diamante.

      Micah había elegido un implemento vicioso, un látigo de tres hebras con puntas de metal que provocaba lesiones adicionales.

      Al principio, Otto parecía disfrutar de blandir el látigo, pero después de solo unos pocos golpes, miraba a Micah antes de dar el siguiente latigazo, con la esperanza de que ella le diera la señal de que terminara.

      La sangre de Dalhu había formado un charco a sus pies y manchas de esta, así como trozos de su carne, habían aterrizado en la ropa de Otto e incluso hasta la línea de espectadores.

      Cuando ella finalmente levantó la mano y dio la señal, Otto arrojó el látigo al suelo.

      —Quiero que esta cosa malvada sea destruida —fueron sus palabras de despedida antes de salir y dejar atrás a su hermana.

      Anandur no había perdido tiempo antes de acercarse a Dalhu y tomarlo en sus brazos con infinito cuidado por su espalda herida, para luego hundir sus colmillos en el cuello del tipo y terminar con su miseria.

      Lo único bueno de los brutales latigazos había sido que los colmillos de todos los varones inmortales presentes habían estado listos para la acción sin necesidad de exponerse a agresión adicional.

      Dalhu había demostrado ser uno de los hombres más fuertes que Kian había conocido. Pero no había forma de que pudiera haber ofrecido incluso una pelea simbólica después de la paliza que había recibido.

      Cuando llegó hasta la puerta de Amanda y tocó, Kian reflexionó sobre la peculiar sensación que había estado en el borde de su conciencia desde que el juicio de Dalhu había terminado. Se sentía tranquilo por alguna razón, como si hubiera una cosa menos de la que preocuparse. Al principio, pensó que estaba simplemente aliviado de que Dalhu hubiera prevalecido y de que no tendría que darle malas noticias a Amanda. Pero ahora, de pie frente a su puerta, se dio cuenta de que se trataba de algo más.

      La verdad era que no había un protector más fuerte para Amanda que Dalhu. El tipo no solo daría su vida por ella sin dudarlo un momento, sino que, más concretamente, podría derribar por sí solo a un ejército para salvarla.

      Las Parcas no habían sido crueles con Amanda cuando la emparejaron con Dalhu. Le habían dado exactamente al tipo de hombre que necesitaba.

      La puerta se abrió y la mujer que estaba delante de él parecía un desastre, emocional y físicamente. Los ojos de Amanda estaban tan rojos e hinchados que sospechaba que había estado llorando todo el tiempo.

      —Ya terminó todo y Dalhu aprobó con gran éxito —le informó.

      Ella se puso a un lado para dejarlo entrar.

      —¿Está bien?

      —Está en estasis.

      —Gracias, misericordiosas Parcas —exclamó Amanda y se desplomó en una silla.

      Había una pila de pañuelos usados en el suelo junto a esta.

      —Quiero que me lo cuentes todo.

      Kian miró a su madre que tenía la expresión de yo-sabía-que-él-estaría-bien en su rostro y probablemente estaba ansiosa por decirle:

      —Te lo dije.

      —Digamos que deberías estar orgullosa de tu hombre. No sé de nadie que hubiera recibido el castigo de Micah tan bien como él.

      Su selección de palabras no había escapado a la atención de Amanda y sus ojos se abrieron.

      —Has llamado a Dalhu mi hombre.

      —Sí, y también he dicho que deberías estar orgullosa de él.

      —¿Así que no tienes más reservas sobre él y sobre mí? ¿Aceptas a Dalhu al cien por cien?

      —¿Qué tal al noventa y nueve por ciento?

      —Puedo vivir con eso.
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      Lo bueno de las celebraciones del clan era que nadie tenía pareja. De lo contrario, Amanda se habría sentido aún peor.

      No parecía correcto estar allí con un vestido de noche de diseñador y joyas de diamantes, rodeada de las caras sonrientes de su familia, mientras que su hombre estaba solo en una tumba oscura y fría. Pero no había forma de que se hubiera perdido la boda de Kian y Syssi. Después de todo, ella era la celestina que había hecho que sucediera. Sin mencionar que su único hermano se estaba casando con su mejor amiga y todo el clan estaba celebrando por primera vez desde su inicio.

      Sus hermanas, Sari y Alena, habían llegado esa mañana y las tres habían tenido una reunión agradable y llena de lágrimas. Kian había pasado por su apartamento un poco más tarde, pero no se había quedado por mucho tiempo, por lo que se había escapado de las recriminaciones que ellas le habían hecho a Amanda.

      Realmente no había una buena excusa por la que no las hubiera visitado más a menudo. Sari tenía las manos ocupadas al dirigir el brazo escocés de su clan y le había costado un poco de malabarismo escapar durante un par de días para asistir a la boda. Y Alena estaba ocupada manejando a Annani, lo que las tres acordaron que era un trabajo mucho más desafiante que el de Sari.

      Buscando a sus hermanas, estiró el cuello, que era todo lo que necesitaba hacer para mirar por encima de la multitud. Los tacones de diez centímetros que tenía la hacían tan alta como la mayoría de los guardianes. Vio a Sari charlando animadamente con Brandon, mientras Alena estaba de pie en medio de un grupo grande de hembras. Alguien debía haberle contado un chiste porque se reía a carcajadas.

      Fue bueno verlos divertirse y Amanda sintió que el tornillo que apretaba su corazón se aflojaba un poco, lo que le permitía al menos recurrir a su rutina bien practicada.

      Con una sonrisa confiada en su rostro, se acercó donde Annani y los padres de Syssi saludaban a los invitados. Llegó justo a tiempo para ver entrar a Anandur y Brundar.

      —Pensé que el día nunca llegaría. ¿Tú? ¿En un esmoquin? ¿Y Brundar también? Estáis estupendos.

      El largo cabello rubio de Brundar estaba atado a la nuca con un cordón de cuero negro y su rostro de ángel caído parecía tan austero como siempre. Anandur debía haber pasado tiempo en el barbero porque su cabello pelirrojo rizado y salvaje se había alejado de su cara con la ayuda de un montón de productos para el cabello y su barba y bigote estaban recortados mucho más de lo habitual. El bruto parecía casi civilizado.

      —Syssi me obligó a hacerlo —se quejó Anandur. Ni siquiera puedo mover mis hombros con este maldito traje de pingüino —dijo y procedió a demostrar que las costuras del esmoquin se tensaban por la presión de los músculos que se flexionaban debajo de ellos.

      Amanda le dio una palmada en el hombro.

      —Basta, gilipollas. El esmoquin se hizo a medida para ti y te queda perfectamente. No se supone que juegues al fútbol en él, solo ponte de pie al lado de Kian durante la ceremonia.

      —Haré mi papel porque Syssi me lo pidió, pero todavía creo que las damas de honor y los padrinos de boda no deberían estar en esta ceremonia. No es parte de nuestra tradición.

      —¿Qué tradición? No tenemos ninguna. Esta es la primera boda que hemos tenido. Estamos creando una tradición esta noche.

      —Exactamente. Y, de ahora en adelante, tendremos que quedarnos con esa estúpida costumbre humana —se quejó Anandur.

      Amanda puso los ojos en blanco.

      —Ya os acostumbraréis a ello. No veo a Brundar quejándose.

      Brundar se encogió de hombros.

      El rango de las emociones del tipo iba de lo indiferente a lo estoico y oscilaba a un ritmo de una vez al mes.

      Alguien le tocó el hombro desnudo a Amanda.

      —Buenas noches, preciosa —la saludó Andrew.

      Con su bebida en mano, el tercer padrino parecía mucho más cómodo que los hermanos en su elegante traje. La besó en la mejilla.

      —Estoy aprovechando la oportunidad de que tu chico no esté cerca.

      Ella lo besó de vuelta.

      —No seas tonto, Andrew, puedes besarme la mejilla cuando quieras. Dalhu no es celoso.

      Los rápidos reflejos de Andrew salvaron el vestido de ella: se dio la vuelta antes de que su bebida cayera al suelo. Los zapatos de él, sin embargo, no se salvaron de la salpicadura. La profunda risa de Anandur casi hizo estallar los botones de su chaqueta de esmoquin. Sacó un pañuelo doblado del bolsillo trasero y se lo entregó a Andrew.

      —Toma aquí, hombre, para que limpies tus zapatos.

      —Gracias —dijo Andrew y se limpió la cara antes de ocuparse de su calzado.

      —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Amanda. ¿Qué sabían todos que ella no sabía? —Eres una princesa despistada.

      —Está bien, solo dímelo. Puedo ver que te estás muriendo por decírmelo.

      —Tu chico casi estrangula a Bhathian en la despedida de soltero de Kian. Dalhu tenía un retrato tuyo escondido debajo de su cama en el que estabas desnuda y, cuando Bhathian lo encontró y se lo mostró a todo el mundo, él lo atacó tan brutalmente que ni siquiera yo podía separarlos, no hasta que le expliqué al idiota que tu desnudez no tiene ningún efecto en los hombres de tu propia familia.

      Oh, vaya. Su chico era celoso.

      Excelente. A Amanda le gusta.

      Syssi podía aferrarse a sus opiniones y considerar ofensivos los celos infundados, pero Amanda se sentía halagada. Caramba, si Dalhu estuviera cerca, ella lo habría besado largo y tendido para demostrarle que era toda suya y que no tenía motivos de estar celoso.

      Lamentablemente, Dalhu no estaba allí y ella no podía demostrarle ni decirle nada. Sin embargo, lo haría en cuatro días, dieciocho horas y cincuenta y tres minutos.
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      —¿Estás lista, mi amor? —preguntó Kian sonriendo y ofreciendo a Syssi su brazo.

      Respirando hondo, ella asintió.

      Era el momento de su entrada grandiosa.

      Ella y Amanda habían planeado la ceremonia, incorporando tradiciones que les gustaban y reemplazando las que no les gustaban. Después de todo, estaban a cargo de crear un nuevo guion que proporcionaría la base para las futuras bodas del clan.

      Habían acordado que tener damas de honor y padrinos de boda era agradable, pero que no eran necesarios más de tres de cada uno y que las chicas deberían elegir sus propios vestidos. Amanda había sido inflexible al respecto.

      Kian había elegido a Andrew, Anandur y Brundar, y Syssi había elegido a Amanda, Kri y Bridget.

      El desfile por el pasillo en el que el padre entregaba a la novia había sido descartado. La razón obvia era que, aparte de Syssi, las otras mujeres del clan no tenían padres a los que recurrir. Además, era una costumbre anticuada que debería haber terminado junto con todo lo demás que todavía apestaba a patriarcado, como tomar el apellido del esposo.

      Amanda había insistido, sin embargo, en que era necesaria una entrada grandiosa y que Syssi debía caminar sola por el pasillo.

      Syssi se había negado.

      ¿Caminar sola mientras todos la miraban?

      De ninguna manera.

      No era su estilo.

      Era su boda y ella era la que ponía las reglas. Caminaría por el pasillo con Kian a su lado.

      —Te ves impresionante —dijo Kian y le besó la mejilla, suavemente, con cuidado de no estropear su maquillaje, siguiendo las instrucciones de Amanda. Ella se lo había advertido, amenazando con emascularlo si se atrevía.

      Syssi tenía que admitir que se veía más bella que nunca. Su vestido era de manga larga y tenía un corte simple. El corpiño seguía sus contornos sin ser demasiado pegado y tenía una larga cola que estaba segura de que la pisarían, mucho. El escote era ancho y bajo. Dejaba la parte superior de sus hombros al desnudo, pero se detenía justo antes de llegar a sus senos. Su concesión a la tradición era que el vestido era blanco y largo, pero se rehusó a llevar velo, otra costumbre anticuada que debió haber sido desechada hacía mucho tiempo.

      Kian le había pedido que se dejara el cabello suelto y Armando, que se había presentado con dos ayudantes que llevaban dos cajas llenas hasta el borde con herramientas de su oficio, había estado tan orgulloso del trabajo que había hecho con su cabello y maquillaje que había llorado. No habían sido unas cuantas lágrimas fingidas para hacer un drama, sino en realidad, mientras afirmaba que esa era su obra maestra y que nunca volvería a alcanzar tal perfección. Así que debería renunciar y retirarse mientras estaba en su apogeo.

      El tipo no tenía más de treinta años.

      Y, sin embargo, después de todo el esfuerzo que todos habían invertido para que se viera lo mejor posible, al mirar a Kian dudaba de que alguien la mirara a ella mientras ese dios griego con esmoquin caminaba a su lado. No había forma de que pudiera competir con su perfección.

      —No quiero añadir nada a tu ego, que de por sí está inflado, pero debes ser el hombre más guapo que jamás haya existido —dijo ella tomándole la mano.

      Kian bajó la cabeza en una ligera reverencia.

      —Gracias, señora mía. Pero le aseguro que nadie más comparte su opinión. La belleza está en el ojo del que mira.

      Sí, claro.

      Hubo un momento de silencio cuando la suave música que se oía en la gran sala de reuniones se detuvo.

      Una melodía nueva y familiar comenzó. Uuga-Chaka Uuga-Uuga. Uuga-Chaka Uuga-Uuga

      Kian sonrió de oreja a oreja.

      —Esa es nuestra señal.

      Syssi se rio.

      —¿Esa es la canción que has elegido? ¿Hooked on a Feeling? Es decir, ¿adicto a un sentimiento?

      —¿No es perfecta?

      —Lo es.

      —Entonces vamos —dijo.

      Empujando las puertas dobles, entraron y bailaron hasta el podio al ritmo de Hooked on a feeling del grupo Blue Swede, mientras sus invitados aplaudían, vitoreaban y cantaban.

      No puedo dejar de tener este sentimiento en lo más profundo de mí.
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      Eran pasadas las siete e incluso el más diligente de sus compañeros agentes se había ido, algunos para irse a casa, otros para ir a Barney’s.

      Al igual que en los viejos tiempos, antes de que se involucrara con el clan y asumiera un trabajo a media jornada después de las horas de trabajo, Andrew era el último en la oficina y no esperaba terminar pronto.

      El boceto de Tim había estado guardado dentro de una bolsa de compras grande junto al escritorio de Andrew, llamándolo durante todo el día.

      No podía esperar para enfrascarse de lleno en la investigación.

      Ahora que ya no estaba en horas de trabajo, finalmente podía sacarlo y comenzar a indagar.

      Había algo muy atractivo en la mujer de la ilustración. No era su belleza, a pesar de que era muy bonita. Era algo en sus ojos, un misterio que pedía ser resuelto. Andrew tenía la extraña sensación de que ella lo estaba mirando desde el papel e implorándole que la encontrara.

      Sin duda, todo estaba en su cabeza. Los expresivos ojos no eran más que un testimonio del talento de Tim y su interpretación del anhelo de Bhathian por la amante que había perdido hacía más de treinta años.

      Haré lo mejor que pueda, le prometió de todos modos.

      El problema era que Patricia tendría setenta y cinco años. Es decir, si todavía vivía. Podría haber muerto de causas naturales a esas alturas y siempre existía la posibilidad de que alguien más la hubiera hecho desaparecer.

      La gente desaparecía todo el tiempo, algunos voluntariamente, otros no.

      Lamentablemente, en el caso de las mujeres bellas, era más a menudo lo último.

      Joder, esperaba que Patricia no hubiera sido víctima de algún cabrón como Alex.

      Era cierto que todavía no tenían pruebas de que el primo de Amanda estuviera involucrado en el negocio del secuestro y la trata de blancas para la esclavitud sexual, pero la evidencia circunstancial que Amanda había reunido durante su viaje a bordo del yate de Alex, junto con la observación de Dalhu, sugería que lo estaba.

      Ese iba a ser el próximo proyecto favorito de Andrew.

      Solo necesitaba determinar primero la logística. Se había hablado de usar el satélite privado del clan para espiar el barco, pero William lo había descartado. Su satélite de comunicaciones no había sido diseñado para ese propósito. Sin embargo, el clan tenía los recursos para construir uno y se había decidido contratar a un equipo para comenzar a trabajar en él.

      Obviamente, el aparato no estaría listo a corto plazo.

      Tendría que recurrir a medios más mundanos, como encontrar un eslabón débil en la tripulación rusa y manipularlo, de una manera u otra, para que cooperara con ellos.

      Luego.

      Ahora, tenía que concentrarse en encontrar a Patricia.

      Había varias bases de datos en las que tendría que buscar. Pero primero, decidió rastrear el número de la seguridad social, a pesar de que estaba seguro de que era falso. Las agencias gubernamentales los emitían para varios propósitos y, si ese fuera el caso, entonces él extraería excelente información. Por lo general, usaban el número de la seguridad social de una persona real, recientemente fallecida, en lugar de producir uno completamente falso, que era el método que utilizaban la mayoría de los aficionados y los delincuentes de poca monta.

      Un minuto más tarde lo encontró. El número pertenecía efectivamente a Patricia Evans, nacida en septiembre de 1951 y fallecida en noviembre de 1987. Por un momento, su corazón se encogió. Patricia había muerto aproximadamente un año después de conocer a Bhathian. Pero entonces volvió a mirar el año de nacimiento. La suma no cuadraba. Patricia había afirmado haber cumplido cuarenta y cinco años en aquel momento, lo que habría significado que su año de nacimiento había sido alrededor de 1940, no 1951.

      ¿Sería posible que hubiera mentido acerca de su edad? ¿Y hubiera afirmado ser una década mayor de lo que realmente era? No era probable.

      ¿Y el hecho de que el año de su muerte no había sido antes, sino después de haber conocido a Bhathian? Podrían haber falsificado un certificado de defunción. Sin embargo, esos arreglos elaborados eran más apropiados para un operativo encubierto que para alguien en el servicio de protección o reubicación de testigos.

      El año de nacimiento no coincidía con la edad real de Pat, pero coincidía con el modo en que se veía cuando Bhathian la había conocido. El tipo había pensado que ella tenía veintitantos años. Si Pat hubiera estado trabajando encubierta en ese momento, su supuesto número de seguridad social no habría levantado sospechas. Si alguien se hubiera molestado en verificarlo, habría encontrado a una Patricia Evans que coincidía con la edad percibida de la agente y que no estaba muerta. El certificado de defunción no se había registrado en el sistema.

      Andrew extendió los brazos sobre su cabeza antes de continuar indagando. Esto iba a hacer su trabajo mucho más fácil. Menos bases de datos que verificar.

      ¡Bingo! Pat era, o más bien había sido, una agente de la administración de control de drogas. Su verdadero nombre era Eva Paterson. Era curioso, a los tipos encargados de producir los números falsos de seguridad social les debe haber gustado ese. La verdadera Patricia Evans, un nombre que habría sido muy fácil de recordar para Eva Paterson, había fallecido convenientemente en el momento adecuado.

      Un poco más de indagación produjo el archivo de Eva Paterson y el resto de las piezas cayeron en su lugar.

      Como agente antidrogas, había estado trabajando encubierta como azafata, investigando la participación del personal de la aerolínea en el contrabando de drogas. La operación encubierta había sido larga y ese trabajo en particular había durado más de tres años. Se había retirado de la agencia poco después de conocer a Bhathian, por razones relacionadas con la salud. El gobierno todavía estaba depositando cheques mensuales de pensión en su cuenta.

      Eva seguía viva.

      Muy bien, el siguiente paso era averiguar lo que había estado haciendo.

      Andrew cambió a la base de datos del Servicio de Rentas Internas. Aparte de Facebook, no había mejor fuente de información sobre la vida de las personas que sus declaraciones de impuestos, a las que tenía acceso sin restricciones.

      Interesante.

      Un mes después de dejar la agencia, Eva se había casado con un tipo llamado Fernando Vega, un inmigrante cubano, y siete meses después la pareja había tenido una hija, Nathalie. Cinco años después de que naciera Nathalie, se habían mudado de Florida a Los Ángeles y habían abierto una panadería en Studio City.

      A juzgar por las declaraciones de impuestos de la pareja, sus ingresos provenientes de una pequeña empresa combinados con los cheques de jubilación de Eva habían sido suficientes para proporcionar a su familia de tres personas una vida cómoda de clase media.

      Nathalie seguía siendo su única hija. Hacía trece años, Eva había solicitado el divorcio.

      Andrew tuvo que buscar las declaraciones de impuestos de ambos cónyuges para continuar.

      Fernando seguía radicando como un hombre soltero, pero tres años más tarde aparentemente había sido declarado mentalmente incompetente y la hija había sido la que había llenado la planilla de impuestos desde entonces.

      La última declaración de impuestos de Eva se había hecho hacía siete años.

      Maldición, ¿qué pasó?

      Buscó su nombre a través de un par de bases de datos adicionales y lo que encontró no era bueno.

      La hija había radicado un informe para reportar a una persona desaparecida ante la policía hacía seis años. Sin evidencia de que hubiera habido un crimen, el caso había sido cerrado a pesar de que Eva no había sido encontrada.

      Qué mierda.

      Andrew tenía ganas de darle un puñetazo a la pantalla del ordenador. Había estado tan cerca de encontrar a la mujer y ella había tenido que irse y desaparecer. De nuevo.

      Con un suspiro, extrajo el informe de la policía.

      ¡Joder! Eva debía haber tenido una gran cirugía plástica porque la mujer en la fotografía se veía exactamente igual a la mujer en el boceto forense de Tim. No había envejecido en absoluto...

      Podría haber sido el resultado de un hábil cuchillo quirúrgico o... de la inmortalidad...

      Pero Bhathian había afirmado que no la había mordido.

      ¿Se habría convertido alguna vez alguna latente sin la ayuda del veneno?

      Andrew registró en su memoria y repasó todo lo que le habían dicho sobre cómo se convertían los latentes. Recordó vagamente algo sobre el proceso de cómo se convertían las niñas, facilitado solo por la presencia de Annani.

      Sin embargo, bajo ninguna circunstancia Eva podría haber estado expuesta a la Diosa cuando era niña. Dudaba que el clan hubiera entregado a cualquiera de sus preciosos hijos en adopción en caso de que algo le hubiera sucedido a la madre del niño.

      Pero, por si acaso, comprobaría si habían perdido el rastro de alguna de sus hembras. Tal vez alguien que se había mudado lejos y no se había mantenido en contacto con su familia había sido secuestrado o asesinado y su pequeña hija había sido adoptada por humanos ajenos a las circunstancias.

      Sin embargo, había una forma más conveniente de averiguarlo; podía verificar el acta de nacimiento de Eva.

      Gracias a Dios por el Tío Sam y el acceso a la información que se le había otorgado a Andrew. Los registros de adopción y los certificados de nacimiento de los niños adoptados se guardaban mejor que los secretos estratégicos del gobierno.

      El registro de nacimiento de Eva, sin embargo, fue fácil de encontrar y tan fascinante como las gachas de ayer. Había nacido en el Hospital General de Tampa, conocido anteriormente como el Hospital Municipal de las Islas Davis, y sus padres eran Alfonso y Fawn Paterson.

      Sin embargo, no estaría de más preguntarle a Kian si estaba al tanto de un miembro femenino del clan que se hubiera perdido hacía mucho tiempo.

      Maldita sea, Bhathian estaría decepcionado de que Andrew no hubiera encontrado a Eva. Pero al menos podía darle la noticia de la hija.

      Vale, Nathalie, veamos qué podemos decirle a papá de ti.

      Esposo: ninguno. Hijos: ninguno.

      Su padre era el único dependiente que figuraba en su declaración de impuestos. Había cerrado la cafetería de Studio City menos de un año después de que su padre había sido declarado mentalmente incompetente y había abierto una nueva en Glendale. En la mayoría de los años no había registrado grandes ganancias. Nathalie apenas sobrevivía.

      Se preguntaba por qué no había cerrado el lugar hacía mucho tiempo. Podría haber estado ganando más como empleada en alguna parte. Tal vez ella era del tipo que valoraba ser su propia jefa por encima de todo lo demás. O tal vez tenía algo que ver con el padre y quería preservar su negocio por razones sentimentales.

      Una mirada más detallada a sus declaraciones de impuestos proporcionó la respuesta. Su dirección residencial era la misma que la de su negocio, excepto por el número de la suite. Nathalie había trasladado el negocio a un área que permitía viviendas de uso mixto, negocios y viviendas combinadas. Una solución perfecta para alguien que necesitaba trabajar y, al mismo tiempo, cuidar a un padre que había sufrido un deterioro mental severo. Al parecer, Nathalie era una hija muy devota.

      ¿Sabría que Fernando no era su verdadero padre?

      ¿Cómo reaccionaría si alguna vez descubriera quién era su padre biológico?

      Andrew sacó su teléfono móvil y seleccionó el número de Bhathian.

      —¿Encontraste algo? —preguntó.

      No había duda de la emoción en la voz del tipo. Andrew le dio las buenas nuevas sin preámbulo.

      —Tienes una hija. Su nombre es Nathalie y vive a la vuelta de la esquina de ti, en Glendale.

      —Gracias a las misericordiosas Parcas —susurró Bhathian con voz temblorosa—. ¿Y Patricia? Ella está… —el tipo tragó— tú sabes...

      —Hasta donde yo sé.

      —¿Qué quieres decir?

      —El verdadero nombre de Patricia es Eva Paterson y desapareció hace seis años. Nathalie radicó un informe para reportar a una persona desaparecida, pero el caso estaba cerrado.

      —¿Qué demonios? ¿Desapareció de nuevo?

      —Reúnete conmigo en Barney's en media hora y te diré todo lo que pude encontrar.

      —Voy ahora mismo. Puedo estar allí en quince minutos.

      —Muy bien, nos vemos allí.

      El archivo con el expediente de persona desaparecida de Eva todavía estaba abierto en su pantalla e imprimió una versión ampliada de la fotografía que Nathalie le había dado a la policía.

      Mientras su terminal se apagaba, Andrew escondió tanto el boceto forense como la impresión en la bolsa de la compra. Metió las llaves y la cartera en el bolsillo interior de su chaqueta y apagó las luces al salir.

      El viaje a Barney's duró menos de diez minutos y, cuando entró en el bar, Andrew sintió una irracional sensación de satisfacción de haber llegado allí antes que Bhathian.

      Seleccionó una cabina tranquila en la parte posterior y ordenó dos cervezas y una bandeja de nachos.

      Bhathian tardó otros quince minutos en irrumpir en el bar y la gente se apresuró a despejar el camino para dejar pasar al tipo descomunal con una expresión asesina en su rostro.

      —Maldito sea el tráfico de Los Ángeles —exclamó.

      Sacó una silla y tomó una cerveza mientras su trasero aterrizaba en el asiento.

      —Es complicado —concordó Andrew.

      Bhathian se tomó la mitad de la botella de un trago y luego fijó una dura mirada en Andrew.

      —Cuéntamelo todo.

      Andrew movió el plato de nachos hasta el borde de la mesa antes de inclinarse hacia el lado para levantar la bolsa de la compra. Sacó el gran boceto forense y la impresión tamaño carta, y los colocó uno al lado del otro para que estuvieran frente a Bhathian. Señaló la fotografía.

      —Esta es la foto que Nathalie le dio a la policía cuando presentó el informe hace seis años. No creo que ella les hubiera dado una vieja.

      Bhathian cogió la fotocopia. Sus rasgos sombríos se suavizaron mientras la acariciaba con el dedo.

      —Se ve exactamente como la recuerdo —dijo en voz baja.

      Parecía que el tipo estaba tan acostumbrado a estar cerca de personas que no envejecían que la importancia de lo que estaba viendo se le escapaba.

      —¿No te parece extraño? Eva, tu Patricia, ¿un humano que no envejece en lo más mínimo?

      Bhathian levantó la cabeza. El suavizamiento momentáneo de sus rasgos dio paso a un ceño fruncido que era impresionante incluso para él.

      —¿Qué estás insinuando?

      —Mira —dijo Andrew señalando la imagen— la mujer no ha envejecido en treinta años. Por lo tanto, o ella es inmortal o se ha sometido a una extensa cirugía plástica. Sin embargo, francamente no creo que ningún cirujano sea tan bueno.

      —No la mordí.

      —Lo sé. No estoy diciendo que lo hicieras. Debe haber alguna otra explicación.

      —¿Como qué?

      —¿Tal vez ya era inmortal cuando la conociste? Dijiste que parecía mucho más joven de lo que decía ser y al mirar esta foto estoy de acuerdo. Esta mujer parece tener unos veinte años, no cuarenta.

      Bhathian se frotó el cuello.

      —Se supone que las hembras inmortales huelen diferente a los humanos cuando se excitan.

      —¿Y ella no olía diferente?

      El tipo se encogió de hombros.

      —Lo único que puedo recordar es que todo sobre ella era increíble. Mi cabeza estaba inmersa en el sexo y en querer morderla. Entonces, cuando me di cuenta de que no estaba respondiendo a la dominación mental, todo lo que pude pensar fue en cómo abstenerme de hundir mis colmillos en su cuello. Fue necesaria toda mi voluntad solo para esconderle lo que era.

      —Entonces, hay una posibilidad de que ella sea inmortal.

      Bhathian negó con la cabeza.

      —No hay mujeres inmortales aparte de las nuestras. Tal vez los doomers tienen algunas, pero incluso si las tuvieran, no hay absolutamente ninguna posibilidad de que ni siquiera una haya logrado escapar.

      —¿Se sabe dónde están todas las hembras del clan? ¿Sería posible que hayan perdido el contacto con una que tuviera a una hija pequeña? ¿Una niña que ya se había convertido y de alguna manera terminó siendo adoptada por humanos?

      Bhathian siguió sacudiendo la cabeza de lado a lado.

      —Sabemos dónde está cada miembro del clan en todo momento.

      —¿Estás seguro? ¿Cómo podéis vigilarlos a todos, en todo momento?

      —No he dicho en todo momento. Pero todos los que viven fuera de la casa o viajan por largos periodos de tiempo llaman una vez a la semana.

      —¿Y antes de que existieran los teléfonos?

      —En aquel entonces casi nadie vivía fuera de la comunidad y los pocos que lo hacían, vivían cerca.

      —¿Viajeros?

      Bhathian negó con la cabeza.

      —Nunca solos, siempre en grupos.

      —Muy bien, estoy perplejo. No se me ocurre ninguna otra explicación.

      Bhathian comenzó a frotarse el cuello cada vez más. El surco entre sus cejas se volvió tan profundo que sus espesas cejas se convirtieron en una sola.

      —Hay una posibilidad adicional. Pero es una posibilidad en mil millones. Ella podría haber tenido relaciones sexuales con otro inmortal antes que yo, y él la convirtió sin que él o ella se dieran cuenta. De lo contrario, nunca la habría dejado ir.

      —Sí, suena extremadamente descabellado. Debe haber una explicación más simple. Como que tu hija, por alguna razón, haya usado una foto vieja. Tal vez Eva era… es… una de esas mujeres que odian ser fotografiadas y esa era la única foto que Nathalie tenía de ella.

      —Sí, eso suena más probable —concluyó Bhathian suspirando—. Me gustaría conocerla... a mi hija —dijo en un tono de asombro.

      Andrew hizo una mueca.

      —Esa es una mala idea. Eva se casó con un tipo llamado Fernando Vega poco después de la última vez que la viste y Nathalie nació siete meses después. Puede que no sepa que Fernando no es su verdadero padre. Y, de todos modos, pareces demasiado joven.

      Bhathian miró fijamente a Andrew.

      —Por lo tanto, existe la posibilidad de que ella no sea mía. Los bebés prematuros no son poco comunes.

      —No, ella es tuya. Es demasiada coincidencia.

      —¿Tienes su foto?

      —No. Lo que sé de ella, lo obtuve principalmente de sus declaraciones de impuestos: no está casada, no tiene hijos, es dueña de una cafetería y cuida de su padre, el padre adoptivo, que sufre de deterioro mental. No tuve tiempo de indagar más a fondo. Puedo hacerlo, si quieres.

      El ceño fruncido de Bhathian se alivió una fracción y la expresión enfadada que normalmente llevaba se relajó.

      —¿Podemos ir a verla? Ya sabes, en su cafetería, como si fuésemos clientes. Solo quiero echar un vistazo, escuchar su voz.

      —Claro, pero no me necesitas. Te daré la dirección.

      Bhathian tragó un par de veces antes de soltarlo.

      —No quiero ir solo.

      El grandullón estaba pidiendo apoyo moral y Andrew no podía pensar en ninguna buena razón para negárselo. De hecho, sería mejor si él fuera con Bhathian. Después de todo, un hombre que se veía así, sentado solo y mirando a la mujer durante Dios sabe cuánto tiempo, la asustaría. Andrew podría ayudar a encubrirlo y suavizar el impacto.

      —No hay problema, ¿cuándo quieres hacerlo?

      —¿Hasta qué hora crees que abra su negocio?

      —Déjame ver.

    

  


  
    
      
        
          
            59

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            AMANDA

          

        

      

    

    
      La cripta estaba terriblemente tranquila mientras Amanda esperaba a que Anandur y Brundar llegaran y revivieran a Dalhu.

      Desde que había llegado allí hacía más de una hora, había estado respirando superficialmente y apenas se había movido, temerosa de hacer cualquier ruido que fuera a molestar a los muertos. Sus fantasmas podrían levantarse para atormentarla.

      O más bien un fantasma, el de Mark.

      Por favor, queridas Parcas, dejad que Mark esté satisfecho con el sacrificio de Dalhu.

      Deseaba que Mark le diera una señal, que le hiciera saber de alguna manera que estaba bien al otro lado y que la había perdonado.

      Toda esa semana, desde la expiación de Dalhu, se había estado acostando temprano, con la esperanza de que Mark la visitara en sus sueños. Pero, por supuesto, no lo había hecho.

      Era estúpido. Solo una ilusión. Parcas, se sentía sola.

      Su madre y sus hermanas se habían ido a casa el día después de la boda, al igual que los padres de Syssi, mientras que Syssi y Kian se habían ido a su luna de miel en la aburrida Dana Point. Ella había tratado de convencerlos de que eligieran Hawái, pero Kian se había negado a ir más lejos, afirmando que necesitaba permanecer cerca en caso de que lo necesitaran con urgencia.

      Como si la torre no pudiera funcionar sin él durante una semana.

      Al menos había sido amable al dejar atrás a Anandur y Brundar, y se había llevado a Onegus y Arwel como sus guardaespaldas.

      No confiaba en nadie más que en Anandur para revivir a Dalhu.

      Su hombre ya había sufrido mucho.

      Él había pagado con su carne y su sangre. Y, en cierto modo, con su vida.

      Experimentar un enterramiento estaba demasiado cerca de la muerte.

      Y, sin embargo, había una sensación de belleza poética en este: muerte y renacimiento.

      Dalhu renacería como un hombre nuevo.

      Tanto Andrew como Edna habían dado fe por él y él había proporcionado al clan mucha información vital sobre la organización doomer que no podría haberse obtenido de otra manera.

      —Vamos, Mark, esto debe ser suficiente. Dame una señal de que me has perdonado —murmuró sintiéndose como una idiota.

      No es que realmente estuviera esperando una respuesta, pero no pudo evitar la punzada de decepción cuando la cripta permaneció en silencio. Se preguntaba si Mark podía oírla, dondequiera que estuviera. Probablemente no, porque de lo contrario habría respondido. Mark había sido un tipo tan amable que no la habría dejado sufrir así, incluso si todavía estaba enfadado con ella. Ahora que lo pensaba, ella estaba bastante segura de que él la habría perdonado incluso sin el sacrificio de Dalhu.

      La que había estado buscando retribución había sido ella, no Mark.

      Mark había sido una buena persona, ella no lo era.

      Tal vez por eso estaba cargando con una culpa tan tremenda.

      Su mente no podía concentrarse en nada y, a pesar de que había vuelto al trabajo el día después del juicio de Dalhu, no había hecho nada más que hacer las cosas de manera automática: dar conferencias y supervisar la investigación universitaria. Usando la conveniente excusa de la ausencia de Syssi, no había realizado ni una sola prueba paranormal, como si no lo hubiera hecho durante años antes de contratar a Syssi.

      Simplemente no había estado de humor.

      Era difícil concentrarse mientras contaba los segundos para el renacimiento de Dalhu.

      Escuchó a los hermanos bajando por el pasillo a pesar de que estaban haciendo muy poco ruido. La cripta magnificaba el más mínimo sonido: podía oír el crujido de sus túnicas.

      —Hola, chicos —los saludó cuando entraron en la cámara—. ¿Por qué la formalidad? ¿Hay que llevar a cabo una ceremonia de la que no era consciente? —preguntó.

      Anandur se encogió de hombros.

      —Supongo que no, pero creo que me gustan —explicó agitando una mano entre su túnica y la de Brundar.

      Brundar arqueó una ceja como para decir, ¿en serio?

      Amanda suspiró.

      —Bueno, me tenías asustada por un momento. No quiero perderme ni un minuto más de la vida de Dalhu y habría odiado tener que esperar a que Onidu trajera mi túnica.

      —Pongámonos manos a la obra. Seguidme.

      Anandur los condujo por otro pasillo y los llevó a una cámara más pequeña, donde un sarcófago simple y sin adornos descansaba sobre una plataforma de piedra.

      —Amanda, ponte de pie allí —dijo señalando la pared—. Brundar, agarra la tapa del otro lado y levantemos a la cuenta de dos.

      Esperó a que su hermano cogiera bien la tapa de piedra.

      —¿Qué tan pesada es? —soltó Amanda sin pensar—. Lo siento.

      Anandur le dio una mirada exasperada.

      —Pesa bastante. No quiero decir que no hubiera sido capaz de levantarla yo solo, pero no querrás que se caiga accidentalmente y se estrelle en tu rana. Los huesos rotos tardan mucho más en sanar que la piel rota.

      —Lo siento. Voy a mantener la boca cerrada de ahora en adelante.

      La sonrisa de Anandur sugirió que dudaba que ella pudiera cumplir su promesa.

      —Está bien, Brundar, a la cuenta de dos. Uno, dos…

      Levantaron la tapa simultáneamente y luego la colocaron cuidadosamente en el suelo de piedra.

      Anandur metió la mano dentro de su túnica y sacó dos grandes recipientes de vidrio, cada uno del tamaño de una botella de refresco de dos litros, llenos de un líquido transparente. Brundar sacó una caja grande de galletas saladas.

      —¿Qué hay en los recipientes?

      —Agua bendita —dijo Anandur guiñando un ojo.

      —¿En serio? —preguntó Amanda.

      ¿De qué diablos estaba hablando? ¿Qué agua bendita?

      —Solo agua pura, princesa. Agua clara de manantial, sin contaminación, libre de químicos.

      —Oh... ¿puedo acercarme?

      —No —dijeron los dos hermanos a la vez.

      —Espera ahí —dijo Anandur señalando con el dedo donde estaba parada.

      —Está bien —susurró.

      Dalhu debía verse horrible si ni siquiera Brundar quería que ella lo viera.

      Anandur levantó uno de los recipientes sobre el sarcófago y comenzó a verter agua sobre el cuerpo de Dalhu en un delgado flujo constante, con cuidado de humedecerlo por todas partes. Ella miró, esperando que él tomara el segundo recipiente una vez que vaciara el primero, pero no lo hizo. En cambio, sacó un trozo de tela del interior de su túnica y comenzó a frotar el cuerpo de Dalhu en movimientos circulares.

      —Está deshidratado, como un pedazo de fruta liofilizada. Una vez que su piel absorba el agua, sus sistemas se conectarán gradualmente hasta que pueda beber por su cuenta. Supongo que podríamos haber hecho rehidratación intravenosa, pero siempre se ha hecho así.

      —¿Qué demonios? ¿Por qué no lo han hecho?

      —No te alteres innecesariamente. Estará bien. De hecho, su pulso ya se está fortaleciendo.

      Amanda podría haberle dado un puñetazo. ¿Por qué atenerse a alguna costumbre antigua y anticuada cuando la medicina moderna proporcionaba una forma más fácil y segura?

      Los hombres eran tan idiotas.

      —Brundar, comprueba si puede beber —instruyó Anandur.

      Brundar se inclinó hacia el sarcófago, levantó la cabeza de Dalhu y llevó el recipiente a sus labios. No era que ella fuera capaz de ver lo que estaba pasando dentro de la caja, pero era fácil de adivinarlo a partir de los movimientos de Brundar. Lo que la sorprendió, sin embargo, fue la gentileza con la que el tipo realizó su tarea. Nunca habría sospechado que el brutal maestro de armas podía ser así.

      —Bien, sigue dándole agua poco a poco —dijo Anandur mientras seguía frotando.

      Gracias, misericordiosas Parcas, Dalhu estaba bebiendo solo.

      Decir que se sentía aliviada era un eufemismo. Un enorme peso se había levantado de su pecho.

      Estaba bien.

      Un momento después, sus manos salieron disparadas y sujetaron el recipiente que Brundar sostenía. Brundar le levantó la cabeza mientras él tragaba sonoramente.

      —Tranquilo, más despacio, no quieres ahogarte ni vomitar —le recomendó Anandur mientras ponía presión en el otro extremo del recipiente para reducir su inclinación—. Eso es, lento y constante —lo animó con voz suave.

      Dalhu siguió bebiendo durante lo que parecía ser una eternidad, hasta que toda el agua desapareció.

      —Buen trabajo. Brundar te ayudará a sentarte, lentamente, queremos que toda esa agua que da vida se quede dentro, ¿de acuerdo? —dijo Anandur.

      Hablaba lentamente y muy bajo, como para no asustar a un niño o espantar a un animal.

      Amanda contuvo la respiración mientras esperaba para ver por primera vez el rostro de Dalhu. Cuando finalmente lo vio, respiró aliviada. Su piel se veía gris y seca como la de un cadáver y había costras de sangre marrón en su espalda desnuda. Pero parecía que sus heridas se habían curado mientras había estado en estasis.

      Al sonido de su voz, Dalhu giró la cabeza y sonrió. Sus labios secos se agrietaron.

      Ella corrió hacia él y lo envolvió en sus brazos, enterrando su nariz en la curva de su cuello. Las lágrimas vinieron después, luego los sollozos y pronto todo su cuerpo temblaba. Sollozó aún más fuerte cuando los brazos una vez poderosos de Dalhu la abrazaron sin fuerza.

      —Está bien, no llores, mi amor —dijo con voz ronca en su oído—. Estoy bien, solo un poco débil, pero pasará.

      Queridas, misericordiosas Parcas, ella amaba a ese hombre. Incluso apenas con vida, la estaba consolando, poniendo sus necesidades antes que las suyas, siempre y sin fallar.

      —Te amo —sollozó ella en su cuello.

      Como si sus palabras le hubieran dado fuerza, sintió que sus brazos se apretaban alrededor de ella.

      —Dilo de nuevo —susurró.

      Amanda levantó la cabeza y le besó la mejilla.

      —Te amo —dijo en voz alta—. Te amo —repitió aún más fuerte—. Y siento mucho haberte hecho pasar por esto —añadió en voz baja.

      —Todo valió la pena y lo haría de nuevo esta noche y mañana y el día después solo para escucharte decir que me amas.

      Había lágrimas en sus ojos y ella rápidamente besó cada una de ellas para que no lo vieran los hombres.

      —Prometo decirlo una y otra vez, tantas veces que te cansarás de escucharlo.

      Él sonrió y el brillo en sus ojos infundió vida en su rostro cadavérico.

      —No sucederá. Nunca me cansaré de escuchar a la mujer que amo decírmelo, nunca.

      El sonido de los aplausos recordó a Amanda que no estaban solas y, con un último beso en la frente de Dalhu, retrocedió un paso.

      La sonrisa de Anandur era tan amplia que su rostro parecía que se iba a partir por la mitad. Siguió aplaudiendo unos segundos más.

      —Esto debe ser lo que es el amor verdadero. Amigo, pareces un cadáver y apestas como uno también, y ella te besa y te dice que te ama. Joder —dijo, negando con la cabeza.

      Brundar abrió la caja de galletas saladas y le dio a Dalhu unas cuantas.

      —Come, necesitas los carbohidratos y la sal.

      Dalhu masticó obedientemente, pero se negó a comer más.

      —Ayudadme a salir de aquí, por favor.

      Los hermanos ayudaron a Dalhu, prácticamente levantándolo, y Anandur se aferró a él mientras Brundar sacaba una sábana blanca doblada del interior de los pliegues de su túnica, la sacudió para abrirla y la envolvió alrededor del cuerpo desnudo de Dalhu. La ató como una toga para que se le quedara puesta.

      —Gracias —murmuró Dalhu.

      —De nada. ¿Puedes caminar?

      —No por mi cuenta, necesito vuestra ayuda.

      —Para eso estoy aquí. Apóyate en mí, hermano.

      Vaya, ¿acababa Anandur de llamar «hermano» a Dalhu? ¿Era una broma? Por la expresión en la cara de Dalhu, tampoco él estaba seguro.

      —Gracias, te respeto, Anandur.

      Brundar se puso del otro lado de Dalhu y envolvió su brazo alrededor de su tronco.

      —Pon los brazos sobre nuestros hombros. Necesitas distribuir tu peso entre nosotros.

      Dalhu hizo lo que le dijeron.

      —Lo siento por el hedor, amigos —dijo mientras los tres se arrastraban lentamente hacia la salida.

      —Sí, tienes una deuda grande con nosotros. Creo que podrías saldarla con un desnudo mío a todo color. ¿Qué tal tú, Brundar? ¿Qué te haría feliz?

      —¿Quemarlo?

      —¿Qué? ¿Mi desnudo? ¿Por qué? Quiero colgarlo en nuestra sala de estar.

      —Por eso.

      Sus bromas continuaron mientras se abrían paso por el pasillo a paso de tortuga con los pies de Dalhu arrastrándose por el suelo entre ellos.

      Caminando detrás de los hombres, Amanda sintió que su corazón se rompía al ver la pobre espalda de Dalhu. Una semana en estasis había curado sus heridas e incluso las cicatrices eran apenas visibles, aunque era difícil saberlo debajo de la costra de sangre marrón.

      —No vamos a ir a la celda. Voy a llevar a Dalhu a mi penthouse —anunció.

      La procesión se detuvo y tanto Anandur como Dalhu se giraron para mirarla.

      —Kian nos cortaría la cabeza —dijo Anandur.

      —No está aquí. Me encargaré de él cuando regrese.

      —Todo lo que necesito eres tú, una ducha y una cama. No me importa dónde —dijo con voz ronca Dalhu a través de su garganta seca.

      Amanda le puso la palma de la mano en su mejilla hundida.

      —Lo sé, mi amor, pero ya no toleraré que nadie dude del valor y la lealtad de mi pareja predestinada.

      Dalhu asintió.

      —Como quieras, mi princesa.

      Ella sonrió. Su chico era muy inteligente. En cuestión de semanas, Dalhu había descubierto la clave para un matrimonio exitoso: las dos pequeñas palabras que todo hombre debería saber y usar.

      Como quieras.

      

      El fin… por ahora
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